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PRÓLOGO 


La Bruja Impía de Sleepy Hollow es una novela inspirada en la leyenda 
germánica y sus mitos que animó al escritor Washington Irving para 
crear su cuento La Leyenda de Sleepy Hollow. 

Las fuentes que entusiasmaron al autor fueron variadas, por tanto, 
la más importante fue El Cazador Salvaje, un poema de origen 
germano. Narra la historia de un cazador maldito perseguido por el 
mismísimo diablo y sus jaurías de perros tenebrosos por toda la 
eternidad, y al fallecer, su espíritu acecha en los bosques a los 
confiados viajeros. Este poemario tiene origen en las leyendas 
germanas o el Dullahan celta, un espíritu que carga con su propia 
cabeza bajo el brazo y que se lleva el alma de una persona cada vez 
que aparece. 

Mi novela hila varios de estos mitos germánicos para desentrañar 
un misterio que acontece en 1980 en la enigmática ciudad de Sleepy 
Hollow, donde los símbolos paganos estarán muy presentes. 


Capítulo 1 
EL DIABLO EN SLEEPY HOLLOW 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


En el asentamiento neerlandés de Tarrytown se encuentra en un 
apartado valle, un pueblo llamado Sleepy Hollow, un lugar tranquilo 
hasta que el diablo sembró su maldad en sus tierras fértiles y las raíces 
pudrieron los corazones de los habitantes. 


Todo empezó en los albores del miedo y la inquietud a lo 
desconocido, pero este sentimiento que experimentaron varios 
aldeanos del lugar tenía un nombre: Edana. Una niña huérfana que 
había sido criada por el doctor Brown en Sleepy Hollow. Sin embargo, 
para entender esta tormenta tenebrosa que asoló durante varios años 
al pueblo, debemos viajar al pasado, al principio del caos. 

Edana había sido hallada en las entrañas del valle Hudson, a orillas 
del río, en un estado lamentable. Un lugar con demasiadas leyendas 
oscuras que solo pretendían asustar a los niños para que no 
frecuentaran aquel lugar viejo y solitario, donde las alimañas podían 
ser más peligrosas que los propios cuentos de terror. 

El señor Jones, magistrado del pueblo, había salido a pasear y en 
aquella incursión encontró a una niña de unos diez años en camisón, 
sucia y desaliñada. Al principio se conmovió por la situación que 
estaba contemplando, ¿quién podría haber abandonado a una criatura 
inocente? Al acercarse a la pequeña, la cual estaba situada en la orilla 
del río Hudson, tuvo un pálpito que derivó en un sentimiento de 
miedo y de angustia. Aquella sensación provocó que se detuviera a 
escasos dos palmos de la niña que lo miraba sin emoción alguna en el 
rostro. El señor Jones, nervioso por aquella evocación desconocida 
que le invadía y que no sabía qué la provocaba, desvió la mirada al 


agua y vio, con sus propios ojos, el cráneo de un ser humano; lo más 
aterrador fue observar en aquellas cuencas vacías y profundas dos 
puntos rojos infernales. 

El magistrado gritó atemorizado y con el corazón acelerado. Acto 
seguido, observó a la niña que lo miraba fijamente, sintiendo el temor 
en cada nervio de su cuerpo. Temblando y negando con la cabeza por 
la impresión y el horror que la pequeña le transmitía. Aterrado, salió 
huyendo sin mirar atrás y dejando a la niña sola. 

El señor Jones llegó al pueblo sudoroso por la carrera y fue directo 
a la iglesia en busca de protección divina. Eran las doce del mediodía 
y el reverendo Samuel estaba oficiando la homilía del día. Interrumpió 
el sermón con una frase: «El diablo se encuentra en el valle». 

Los aldeanos comenzaron a murmurar que se había vuelto loco por 
la cara desencajada que mostraba. El magistrado caminó por el pasillo 
central agarrando a varios vecinos en su intento de llegar al altar para 
gritar que el diablo había llegado a Sleepy Hollow. Los niños, 
asustados, se aferraban a las faldas de sus madres lloriqueando por la 
actitud desquiciada del señor Jones. 

El doctor Brown, que se encontraba en la iglesia, pensó que sufría 
un ataque de histeria y se dirigió rápidamente a él para calmarlo y 
administrarle una dosis de morfina. Estaba demasiado nervioso y fuera 
de sí. Alejándolo de la multitud, lo llevó a la sacristía seguido de 
Samuel. El reverendo, ante tal situación, dio por terminado el sermón 
y, manteniendo la calma, pidió a los feligreses que abandonaran la 
casa de Dios. La gente se marchó murmurando. 

—Magistrado, tranquilícese —dijo el doctor mientras le inyectaba 
en el brazo la morfina. El señor Brown jamás salía de su casa sin su 
maletín médico. 

—No lo entiende, el diablo está dentro del cuerpo de esa niña... He 
visto su reflejo cadavérico en el agua —exclamó agarrando al doctor 
por los hombros. 

—¿De qué niña está hablando, señor Jones? —preguntó el doctor 
preocupado. 

—Lo vi en el reflejo del agua..., tenía los ojos rojos como la 
sangre... —comentó delirando. 

—¿Ha visto a una niña indefensa y la ha dejado sola en el bosque? 
—quiso saber indignado por su sentido del deber con los más 
desfavorecidos. 

—¡Era la encarnación del diablo, señor mío! —chilló bravucón. 

—Es usted un irresponsable, no invente cuentos de viejas. Si no 
desayunara ron, no vería demonios donde no los hay. Huele a alcohol 
a millas —expresó el señor Brown con cara de desprecio hacia el 
magistrado. 

—'¡No estoy mintiendo! —se defendió. 


—No me haga reír, señor Jones —repuso el doctor poniéndose la 
chaqueta—. Reverendo, ayude al alcalde a llegar a su casa, necesita 
orinar todo ese alcohol que le hace ver al diablo. Iré a buscar a esa 
niña y la traeré al pueblo. Los habitantes de Sleepy Hollow somos 
buenos cristianos y ayudamos al prójimo. 

El reverendo Samuel asintió e intentó ayudar al alcalde, pero este, 
cabreado y sintiéndose humillado por el doctor, se levantó de malas 
maneras y abandonó la casa de Dios por su propio pie. 

—;¡Algún día lamentará no haber creído en mi palabra, doctor! — 
amenazó el magistrado. 

El doctor Brown se internó en el bosque a toda prisa, preocupado 
por aquella pobre alma inocente. Al llegar al río, vio a la niña que 
seguía descalza y desaliñada en la orilla. Su corazón se conmovió al 
recordarle a su hija Amalia, que había fallecido hacía un año de tisis. 
Se acercó a ella con cautela e inmediatamente sus ojos se encontraron, 
no vio rastro de aquello que iba pregonando el magistrado. Por el 
contrario, su mirada era tan azul como el cielo. Sin embargo, 
carcomido por la curiosidad, no pudo evitar desviar la mirada al agua, 
no había rastro de imágenes demoníacas como aseguraba el señor 
Jones. 

—Hola, pequeña, me llamo Horas. ¿Dónde está tu mamá? — 
preguntó con voz afable, pues no pretendía asustarla. 

—Mamá me ha dicho que no me mueva de la orilla, que el diablo 
vendrá a por mí y me llevará con él —habló de forma inocente a la 
vez que temblaba. El doctor se dio cuenta de que sujetaba un sobre 
lacrado, aunque la cera estaba rota. 

—¿Qué llevas en la mano? ¿Te la ha dado tu mamá? —preguntó 
señalando el sobre. 

—Sí, me pidió que se lo guardara. Dijo que era importante para 
cuando las personas encontraran mi cuerpo sin vida —exclamó la niña 
sin entender el significado de las palabras de su madre. 

—¿Te importa que le eche un vistazo? No incumplimos ninguna 
norma de tu mamá, pues yo te he encontrado —comentó guiñándole 
un ojo para ganarse su confianza. La niña se lo entregó. 

El doctor Brown abrió la carta: 


El diablo me sedujo y me dejó en cinta de este ser demoníaco con cara 
de ángel. 

Dios sabe que lo he intentado, pero la aborrezco. Está maldita, nació 
con la marca impía... Es una bruja. 

Tuve que abandonarla, dejarla en el río para que los caimanes se la 
comieran y así se reuniera con su padre en el infierno. 


La cara del doctor era de estupefacción, no podía entender cómo 


una madre podría tener el corazón tan podrido como para abandonar 
a una niña indefensa. Él, hombre de ciencias, no creía en fantasmas ni 
maldiciones, y menos en un infierno como aventuraba la iglesia. Sabía 
que, para salvar a la niña, debía protegerla, por eso decidió adoptarla 
y criarla, puesto que el magistrado estaba envenenado por todas esas 
patrañas oscuras y, conociéndolo, haría lo impensable para alejarla del 
pueblo. 

Su intuición le hizo pensar que tal vez el señor Jones hubiese leído 
la carta de la madre y leer esas palabras con el alcohol corriendo por 
sus venas no era una buena combinación y, por un lado, lo entendió y 
lo disculpó. Como médico, sabía que el magistrado tenía un problema 
grave con el ron en especial y eso era un síntoma de enfermedad: 
alcoholismo. Guardó la carta en el bolsillo de su chaqueta y posó de 
nuevo sus ojos en aquella cara angelical. 

—¿Cómo te llamas? —quiso saber el doctor. 

—Edana, señor. 

—¿Te gustaría venir a mi casa? Puedo prepararte una sopa 
caliente. 

La niña asintió con una sonrisa, estaba cansada, tenía frío y 
hambre. El doctor Brown le ofreció la mano y cuando la niña posó su 
mano izquierda en la palma de la suya , este notó una especie de 
rugosidad. Con cuidado le dio la vuelta y descubrió la marca que 
definía un símbolo que conocía a la perfección, pues estaba arraigado 
en el folclore de brujas en el país, se trataba de un pentáculo 
invertido. Sin embargo, no se asustó; al contrario, sintió una pena 
profunda por Edana. Era evidente que su madre le había marcado la 
palma con un hierro candente con la forma de aquel símbolo. En ese 
momento la despreció, pues se imaginaba que habría sido muy 
doloroso para la pequeña y habría tenido que soportar, durante mucho 
tiempo, la locura de su progenitora. 

La cogió en brazos, proporcionándole el calor de su cuerpo, y 
emprendió el camino de regreso al pueblo, tenía intención de ir 
directo a su casa, puesto que era donde tenía la consulta. Debía 
examinarla porque presentaba un cuadro de desnutrición severo. 

Edana descansó su cabeza en el hombro del doctor y miró 
fijamente la orilla del río con una sonrisa inquietante. 


Capítulo 2 
UNA NOTICIA DE IMPACTO 


Sleepy Hollow, 1980 


Sara Larson era una madre soltera que vivía en Sleepy Hollow en una 
antigua casa colonial que se caía a pedazos, había pertenecido a sus 
antepasados, ricos burgueses de origen holandés, no obstante, el linaje 
familiar se desvió con las generaciones venideras y ahora, la pobre 
señora Larson, enfermera de profesión, se las veía y deseaba para 
llegar a final de mes. Aquella majestuosa casa la heredó de una tía, 
medianamente acaudalada, tras fallecer esta. Sin embargo, Sara 
descubrió en el testamento que su tía había sido más fachada que otra 
cosa. Le dejó lo suficiente para tapar algunos agujeros financieros. 

Como todo en la vida, el dinero se acabó y las facturas empezaron 
a llegar hasta ahogarla. No obstante, su hija Morrigan había acabado 
la carrera de periodismo con becas del estado de Nueva York en 
Manhattan, que se encontraba a cuarenta minutos de Sleepy Hollow, y 
había regresado hacía unos meses al pueblo para ayudar a su madre. 
Aquella villa ubicada en el valle del río Hudson no le ofrecía grandes 
oportunidades para su carrera, pero había encontrado un puesto de 
trabajo en el periódico local del pueblo, llamado El jinete sin cabeza. 
Un nombre apropiado para la leyenda oscura que durante años había 
sido un reclamo turístico. 

Sleepy Hollow era un lugar bello, tranquilo y sin grandes 
sobresaltos, nunca pasaba nada, hasta aquel Halloween de 1980, 
donde las leyendas se manifestarían como fuego devorando todo a su 
paso. 


Morrigan se despertó a las ocho de la mañana, aquel día tenía que 


cubrir una noticia de interés local: los adornos de la víspera de 
Halloween que cada año decoraban el pueblo. Le parecía una noticia 
aburrida, pero al alcalde Peter Smith le gustaba presumir con los 
pueblos vecinos de su espectacular decoración fantasmagórica y por el 
concurso de calabazas. Se levantó con desgana y fue al lavabo a 
cepillarse los dientes, no tenía pensado desayunar en casa puesto que 
el día iba a ser muy aburrido y necesitaba una dosis de diversión, por 
eso quiso ir al Café del Jinete, donde trabajaba su amigo Tala, un 
joven cheroqui que soñaba con ser un gran escritor de novela de 
misterio algún día. Aquella afición le venía por la admiración que 
sentía el joven por el tío de Morrigan, un escritor de éxito, el señor 
William Larson. 

Al bajar a la cocina vio a su madre con el pijama de enfermera 
mirando fijamente los posos del café, parecía concentrada. Entró en la 
estancia carraspeando. 

—Buenos días, mamá. ¿Qué tal el turno de noche? —preguntó 
dándole un beso en la mejilla. 

—Horrible —dijo levantando la cabeza y mirando a su hija con los 
ojos rojos por las lágrimas—. Anoche entró un chico de no más de 
dieciséis años con múltiples contusiones en el cuerpo por la paliza que 
le dieron... Tenía, tenía... —argumentó nerviosa y con la mirada ida 
—, un símbolo de brujería en la mano izquierda y le faltaba la cabeza. 
El agente Oliver dijo que se trataba de un asesinato... 

—¿Dónde lo encontraron? —preguntó con la vena periodística 
activa. 

—En la granja de Philipsburg Manor, al lado del molino... 

—Tranquila, mamá, ha sido una noche muy larga. Será mejor que 
te des una ducha y vayas a la cama, estarás agotada. 

—En los posos del café ha salido el perro, es una señal, Morrigan. 
El diablo ha regresado a Sleepy Hollow —exclamó levantándose de la 
mesa. 

—Por favor, mamá, no empieces otra vez con la leyenda de la 
bruja. Es pura fantasía para atraer al turismo. ¿También me vas a 
decir que el jinete sin cabeza se levantará de su tumba? 

—El jinete es pura invención, un cuento escrito por Washington 
Irving. En cambio, la historia de la bruja es una leyenda que se ha 
trasmitido de padres a hijos —expresó saliendo por la puerta y 
dejando a su hija sin palabras. 

Sara subió las escaleras de la primera planta con el semblante 
preocupado, sabía que algún día debía sincerarse con su hija, sin 
embargo, ese día parecía no llegar nunca por miedo a que Morrigan 
sufriera. Se encerró en su dormitorio y miró el cráneo que reposaba 
sobre su tocador. Sintió rabia mezclada con miedo, acortó la distancia 
y lo tapó con un pañuelo. 


Morrigan se quedó en la cocina fregando los platos de la noche 
anterior, sabedora de que su madre estaba muy cansada de trabajar. 
Era una buena hija y ayudaba en todos los quehaceres del hogar. Miró 
el reloj de pared y se dio prisa en coger sus cosas, si pretendía pararse 
a saludar a Tala, su amigo, debía salir sin demorarse por más tiempo, 
pero una llamada interrumpió su marcha. 

—-Casa de los Larson —respondió de forma escueta. 

—Qué alegría escuchar tu voz, sobrina —saludó al otro lado de la 
línea su tío William. 

—oOh, tío, eres tú. ¿Cuándo vas a venir a vernos? Hecho de menos 
tus historias junto al fuego. 

—Mañana termino la firma de libros y para Halloween me tendrás 
contigo. ¿Has pensado en algún disfraz? —bromeó William para 
hacerla reír. 

—Llevamos sin disfrazarnos juntos desde que cumplí los catorce, 
aunque este año podríamos retomar esa tradición familiar. 

—Será divertido, tengo que dejarte, cariño. Solo he llamado para 
avisar de mi regreso. Saluda de mi parte a tu madre y a Tala. 

—Adiós, tío, un beso. 

Morrigan salió de la cocina bailando de forma ridícula, la noticia 
de la visita de su tío le alegró el día. 


Sleepy Hollow era un lugar muy conocido en Estados Unidos y otros 
países del mundo por su leyenda del jinete sin cabeza e incluso más 
por la película de Tim Burton. 

Su pueblo vecino, Tarrytown, estaba separado por una calle, ambos 
lugares se conectaban y se podían recorrer a pie. El café del Jinete se 
ubicaba justo en las lindes de Tarrrytown. Morrigan llegó con su 
bicicleta, la dejó tumbada en la acera y entró frotándose las manos, 
hacía frío en esa época del año que calaba los huesos. Sin embargo, 
según la previsión meteorológica, parecía que la nieve no iba a hacer 
acto de presencia. 

—Buenos días, Tala. Necesito un café bien cargado, hoy me toca 
hacerle fotos al alcalde para que hinche su pecho como un palomo. 
Está superorgulloso de la decoración del pueblo —comentó poniendo 
los ojos en blanco. 

—Buena suerte, chica, yo me hubiese cortado las venas —exclamó 
soltando una risita. 

—Sí, era lo que tenía pensado hasta que mi madre me ha dado una 
exclusiva. —Le hizo una señal con la mano para que se acercara. Le 
susurró al oído la información. 

—¡Qué fuerte! Termino el turno a las dos, te invito a comer y esta 
tarde te acompaño para investigar el caso. ¿No te parece raro que el 
alcalde no haya informado al periódico? ¡Es un puto asesinato! —gritó 


llamando la atención de los clientes mientras hacía planes y pesquisas 
sobre la marcha. Si algo definía a Tala era su gran imaginación. 

—Tranquilos, me está contando el argumento de uno de los libros 
de Lovecraft. Es terror, hay asesinatos, obvio —explicó Morrigan a la 
gente con una sonrisa nerviosa. 

—Lo siento —se disculpó su amigo poniendo cara de culpable. 

—Baja la voz, nadie puede enterarse de esta noticia. Me acercaré a 
la redacción para preguntarles a mis compañeros sin revelar nada, 
pues esta noticia es mía. Es la oportunidad para que mi carrera 
despegue, se la puedo vender a un gran periódico de Nueva York — 
comentó fantaseando con el éxito—. Además, aquí huele a gato 
encerrado... Si hay un asesino suelto en Sleepy Hollow, ¿por qué no 
han avisado a la ciudadanía? Tal vez el ególatra del alcalde no quiera, 
puesto que hoy es su momento. 

—Puede que avisen después de que publiquéis el reportaje del 
alcalde. Tal vez él esté informado y esté reteniendo la noticia —Tala 
expresó su propia teoría. 

—Bueno, tengo que irme, nos vemos al mediodía en J.P. Doyle's y 
tráeme la cinta de casete que te dejé de Madonna, guaperas. — 
Morrigan se despidió de él lanzándole un beso. 

—¿Por qué todos los negocios de este pueblo tienen la palabra 
«jinete»? —se preguntó Tala en voz alta regresando a sus quehaceres. 

—Por cierto, William regresa a Sleepy Hollow para Halloween — 
anunció la periodista saliendo por la puerta. 

—Eso es una muy buena noticia, estoy deseando ver a tu tío. 


Capítulo 3 
LA OSCURIDAD DE LA BRUJA 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVIII 


Edana llevaba cinco días viviendo con el doctor Brown y se había 
adaptado sin más dramas de los que ya llevaba sobre su espalda y 
pasado. Sin embargo, la gente del pueblo, supersticiosos y temerosos, 
seguían especulando sobre la niña relatando historias inventadas a 
cual más tenebrosa. 

Horas prefería hacer oídos sordos y dejar pasar el tiempo, pues 
bien sabía que este, a la larga, traía calma. Mientras limpiaba el 
instrumental quirúrgico observó a Edana, que llevaba un rato mirando 
por la ventana del comedor. 

—Hace un día soleado, ¿te gustaría ir a pasear después del 
almuerzo? —le preguntó el doctor con unas ansias apresuradas por 
ganarse su confianza. 

—Va a llover —contestó Edana con la mirada perdida en las lindes 
del bosque frente a la casa. 

—Pero si hace un día estupendo —exclamó Horas acercándose a la 
ventana. 

El doctor observó el cielo despejado sin ninguna nube a la vista. No 
le dio más importancia al asunto y tampoco quiso insistir, creyó que 
tal vez no le apetecía ir a pasear por todos los rumores que se habían 
extendido en el pueblo sobre ella. Si bien era así, el día estaba a punto 
de torcerse y revelar algunos de los secretos que guardaba Edana. 

La señora Penkins se acercó a la consulta del doctor Brown para 
llevarle un guiso que había cocinado expresamente para él, quería 
agradecerle que no le hubiese cobrado los remedios para el catarro 
que había cogido el mes pasado y que le provocó unas fiebres muy 
altas, pero gracias a los cuidados de Horas y su profesionalidad, podía 


contarlo. 

Sofía Penkins llevaba viuda diez largos años, al igual que el doctor, 
aunque este había perdido a su esposa hacía siete al dar a luz a su 
hija. Sofía estaba locamente enamorada del señor Brown y soñaba con 
que él le correspondiese. Llamó a la puerta y esperó paciente a la vez 
que se arreglaba el generoso escote que lucía para la ocasión. Se había 
puesto expresamente ese vestido para acelerar las cosas entre el doctor 
y ella, creyendo que sus virtudes físicas la ayudarían. La puerta se 
abrió y la señora Penkins, que sostenía entre sus manos la fuente de 
porcelana con el guiso, sonrió de manera coqueta, al instante cambio 
el gesto de la cara al descubrir que la niña que había adoptado el 
médico la recibió. 

—Buenas tardes, Edana. ¿Se encuentra el doctor en casa? — 
preguntó fingiendo cortesía, pues despreciaba a la niña que había 
conseguido el corazón de su amado. 

—Buenas tardes, señora Penkins. El señor Brown se encuentra en 
su despacho, voy a avisarlo de su visita. Pase, por favor —habló la 
niña con educación, sin atreverse a mirar a la mujer a la cara. Su 
presencia la hacía sentir incómoda, notaba oscuridad en su voz 
cuando se dirigía a ella. 

Sofía entró en el hogar y, sin esperar a ser recibida por el doctor, 
fue directa al salón para depositar sobre la mesa del comedor el guiso. 
A continuación, como si se encontrara en su propia casa, preparó la 
mesa para tres comensales, puesto que tenía la intención de quedarse 
a almorzar. 

—Señora Penkins, no esperaba su visita... —comentó Horas 
mirando cómo la mujer se desenvolvía en su salón con descaro. 

—Señor Brown, espero que no le moleste que me haya tomado la 
osadía de prepararle un guiso de ciervo con patatas. Quería darle las 
gracias por sus servicios. Si no hubiese cuidado de mí, tal vez ahora 
estaría con Dios —exclamó la mujer de forma teatrera. 

—Es mi trabajo, señora Penkins, soy médico. Pero le agradezco el 
guiso, huele de maravilla. Por favor, tome asiento y almuerce con 
nosotros. —Horas se vio en la obligación de ser cortés cuando deseaba 
todo lo contrario; deshacerse de aquella señora tan insistente. El 
hombre se había dado cuenta de sus intenciones casamenteras hacia 
su persona, pero él no estaba interesado y la situación que había 
empezado con unas indiscretas miradas había acabado con un acoso 
constante—. Si me disculpa, iré a la cocina a por la jarra del agua. 

Edana siguió al doctor, no quería quedarse a solas con la vecina. 
Una vez en la cocina, la pequeña apoyó la espalda contra la pared a la 
vez que fruncía el entrecejo. Horas se dio cuenta de su actitud e intuyó 
que estaba molesta, aunque no sabía bien por qué. 

—Edana, ¿qué ocurre? ¿La señora Penkins te ha dicho algún 


comentario ofensivo? —preguntó con cautela. 

—No te gusta la señora Penkins y desearías que desapareciera del 
pueblo. Te hace sentir incómodo —soltó la niña asombrando al 
doctor. Parecía que le había leído el pensamiento. 

—¿Tanto se me nota? —quiso saber preocupado, pues era cierto lo 
que decía la niña, pero ante todo era un caballero. 

—No, claro que no. Lo has pensado en el salón —reveló la 
pequeña. 

Acto seguido, cogió la jarra del agua y se la llevó dejando al doctor 
a solas con sus pensamientos. Horas observó a la niña salir por la 
puerta de la cocina y una inquietud se instaló en su alma, que era más 
preocupación que temor, pues nadie podía saber de aquel don infernal 
de Edana. Supo de inmediato que la pequeña era especial y valoró la 
posibilidad de que su madre, en esa carta, dijese parte de verdad, 
aunque tal vez hablase más el miedo que otra cosa. Se recompuso y 
con su mejor sonrisa regresó al comedor. Se sentó frente a Sofía y 
durante el almuerzo mantuvieron una conversación distendida 
mientras que Edana guardó silencio durante toda la comida. 

—Señor Brown, es usted un buen hombre acogiendo a esta pobre 
alma inocente. No puedo ni imaginar lo que habrá pasado, 
abandonada por su madre —pronunció de forma dramática y 
enfatizando cada palabra—. ¿No cree usted que ahora que tiene una 
niña a su cargo, debería contratar a una mujer para atenderles? Yo 
estaría dispuesta a ayudarlo con las tareas del hogar, las comidas y, 
sobre todo, con la educación de esta dulce jovencita. 

Horas se limpió la boca con la servilleta intentando encontrar las 
palabras adecuadas para deshacerse de esa mujer descarada y 
entrometida. 

—Señora Penkins, se avecina una tormenta, debería regresar a casa 
—interrumpió Edana—. El viento está rugiendo fuerte. 

—Edana tiene razón, no desearía que le sucediese nada malo 
regresando a su hogar, ya se sabe que estas tormentas vienen cargadas 
de rayos y Dios la proteja de que no le caiga uno —exclamó Horas 
levantándose de la mesa e invitando a Sofía a marcharse. 

La mujer sonrió a ambos; sin embargo, la mirada que le dirigió a 
Edana fue fulminante, había estropeado sus planes de meterse a la 
fuerza en el hogar de su amado. Sin más remedio y en contra de sus 
deseos, tuvo que abandonar la propiedad. 

El señor Brown y la pequeña Edana se acercaron a la ventana para 
ver el temporal que se había desatado en tan poco tiempo y el doctor 
miró de reojo a la niña que horas antes había presagiado esa 
tormenta. Regresó la mirada al exterior y observó a la señora Penkins 
caminar con dificultad hacia su hogar, ya que el viento se levantaba 
feroz meciendo con violencia la falda de su vestido. Pensó por un 


momento en ir a buscarla y ofrecerle resguardo en su hogar hasta que 
pasase el temporal; justo cuando fue a moverse, y sin previo aviso, un 
rayo clareó el cielo y fulminó a Sofía matándola en el acto. Horas 
abrió los ojos de forma aterrada por la impresión y pudo apreciar, a 
escasos metros de su casa, el cuerpo carbonizado de la señora Penkins 
en el suelo. A su lado, Edana observaba la escena con una mirada 
glacial y escalofriante. 

—¡Dios mío, qué desgracia! —gritó el doctor llevándose una mano 
al pecho para intentar calmar los latidos que se habían desatado a 
causa de aquella terrible escena. 

—Ya nunca más te molestará, padre —comentó la niña 
sorprendiendo al señor Brown a la vez que le aferraba la mano. 

Horas, con la mirada seria, observó a Edana y, en silencio, sacó sus 
propias conclusiones. Jamás había creído en un infierno y menos en 
ese mal que los bestiarios medievales describían. Sin embargo, los 
hechos vividos decían todo lo contrario. Aunque el corazón confuso 
del doctor se aplacó con aquel gesto cariñoso de la niña y sobre todo 
por una palabra que había echado en falta durante mucho tiempo: 
padre. 

Debió quedarse en su casa con este temporal —exclamó Horas 
restándole importancia a la realidad tenebrosa que representaba la 
niña. 
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Capítulo 4 
EL FORASTERO DE ORIGEN CELTA 


Sleepy Hollow, 1980. 


Morrigan llegó a la redacción del periódico impaciente por descubrir 
alguna clase de información sobre el asesinato que tuvo lugar la noche 
anterior, pero sabía que no debía levantar sospechas y actuó como 
hacía habitualmente, fue directa a su mesa para preparar la agenda de 
ese día con el alcalde. No obstante, a escondidas, indagó sobre la 
noticia. Si bien fue así, no encontró nada relacionado con el asunto. Ni 
siquiera en la sala del café, lugar donde se fomentaban los chismes y 
titulares de interés del pueblo, se habló sobre ninguna noticia que 
tuviese que ver con la muerte de un joven decapitado. Al contrario, 
todos tenían trabajo correspondiente con los festejos de Halloween. 

De igual modo, Morrigan no se rendiría e iría a la fuente del 
suceso, a las urgencias del hospital, para indagar en el tema. Sacó su 
agenda y suspiró al darse cuenta de que no estaría libre hasta la 
noche. 

—Morrigan, me gustaría pedirte un favor —comentó Britney, una 
compañera del periódico—. Hace una hora he ido a la granja de 
Philipsburg Manor a sacar algunas fotos para el reportaje y había dos 
coches del departamento de policía cortando el paso. 

La joven, que estaba tomando café, levantó la mirada captando 
toda su atención, intuía que aquel suceso podría estar relacionado con 
el asesinato del joven. 

—«¿Por qué? ¿No te han dado una explicación? 

—Sí, me han dicho que el alcalde estaba en el interior de la 
propiedad haciendo un reportaje con un canal local de Nueva York 
para Halloween. Total, necesito fotografías de la propiedad, tanto del 
exterior como del interior, y como tú vas a pasar la tarde con él, he 


pensado que si no te importaría sacarme algunas fotos. 

—Por supuesto, Britney, te haré el favor. En mi agenda está 
programada la visita a la granja con el alcalde. ¿Sobre qué escribes en 
tu reportaje? —preguntó interesándose en el trabajo de su compañera. 

—Sobre los sucesos paranormales que rodean a la propiedad, y 
necesito esas imágenes, cuanto más tétricas mejor, Morrigan —le pidió 
—. Te lo agradezco en el alma, si pudiera me escaparía esta tarde, 
pero ser madre soltera y periodista es un poco complicado a veces. La 
canguro se fue unos días a Manhattan a ver a su familia. 

—No te preocupes, haré tus fotos. Hoy por ti, mañana por mí — 
exclamó guiñándole un ojo. 

Morrigan se marchó a su mesa de trabajo y se quedó pensativa 
acerca de la información que le había proporcionado Britney. Sabía 
bien que el alcalde no tenía programadas entrevistas o reportajes con 
canales de televisión externos. Tenía sobre la mesa la agenda personal 
de Peter Smith y en ella estaban coordinadas todas sus actividades y 
eventos de la semana previa a la celebración de Halloween en Sleepy 
Hollow. 

Sin embargo, a pesar de sus sospechas, no podía personarse en la 
granja, puesto que en media hora tenía cita con Peter en el 
ayuntamiento para empezar con el reportaje que realizaba cada año. 


Era casi mediodía y Tala venía de tirar la basura en los contenedores 
de la parte trasera del establecimiento. Entró en la cafetería relatando, 
ya que un hombre se había chocado con él y ni siquiera le había 
pedido disculpas. Miró el reloj de su muñeca de forma impaciente 
esperando el cambio de turno, se moría de ganas por salir de trabajar 
e ir a buscar a Morrigan, el sonido de la puerta del local le hizo 
resoplar, un nuevo cliente anunciaba su entrada. 

El joven, que estaba limpiando la zona de la cafetera, se dio la 
vuelta para atender cuando el corazón le dio un sobresalto. Un 
hombre corpulento y con los brazos tatuados con símbolos extraños 
observaba al camarero con una mirada oscura y fiera, pero a la vez 
seductora. 

—Bue... buenas tardes, señor. ¿Qué iba a tomar? —preguntó 
ruborizándose. 

—¿Tan mayor te parezco? —respondió con una media sonrisa. 

—No, claro que no, es la costumbre en el trabajo, yo... —exclamó 
el dependiente de forma atropellada. 

—No importa, Tala —contestó el hombre leyendo el cartelito de su 
camisa donde rezaba su nombre—. ¿Serías tan amable de ponerme un 
café largo para llevar? 

—Marchando. 

El joven se dio la vuelta sintiendo la mirada de aquel hombre 


misterioso en su nuca, era evidente que lo intimidaba de una manera 
incomprensible. A Tala le atraían los hombres y en el pasado había 
mantenido relaciones íntimas con dos chicos del pueblo, aunque no 
transcendió a nada serio. No obstante, la presencia del cliente lo había 
hipnotizado por completo hasta el punto de desearlo, ya que, a 
primera vista, le resultaba muy atractivo y apetecible. 

— Aquí tiene su café. 

—¿Cuánto te debo? 

—Nada, invita la casa —dijo con una amplia sonrisa y a la vez 
tímida. 

—Gracias, Tala, eres muy amable. 

—En Sleepy Hollow nos gusta recibir con gratitud a los forasteros, 
¿de dónde eres? —se atrevió a preguntar. 

—Soy de Europa central, de origen celta —explicó dando un sorbo 
a su café—. ¿Y tú? Por tu aspecto diría que eres nativo americano. 

—Así es, soy de origen Cheroqui —expresó con gran orgullo por 
sus raíces. 

—Encantado de conocerte, Tala, me quedaré un tiempo por el 
pueblo, espero verte más a menudo —insinuó el desconocido. 

—Espera, ¿cómo te llamas? —quiso saber el camarero. 

—Drostan, pero todos me llaman Dru. Significa fuerte, valiente — 
explicó haciendo una pose de culturista con los brazos para mostrarle 
sus bíceps. 

El joven admiró su esculpido cuerpo con cara de bobo. 

—De acuerdo, Dru, disfruta de tu estancia en Sleepy Hollow. 

Tala lo vio marcharse y una vez que abandonó el establecimiento, 
se permitió soltar todo el aire que había retenido por los nervios del 
momento vivido. Aquel hombre de nombre Drostan le había 
fascinado, aunque tampoco se haría ilusiones, porque no sabía a 
ciencia cierta si le gustaba el género masculino como a él. Sin 
embargo, su manera de interactuar con él dejaba una puerta abierta. 

—Buenas tardes, Tala —saludó su compañera—. ¿Qué te sucede? 
Te veo ruborizado. 

—¿Es que no te has fijado en el monumento masculino que acaba 
de salir por la puerta? 

—Acabo de llegar y no he visto a nadie en la calle, ¿seguro que no 
te lo has imaginado? —Gloria se mofó de él. 

—No, era real. —Tala le sacó la lengua. 


Morrigan le tomó al alcalde unas cuantas fotografías en su despacho, 
que, al igual que el pueblo, estaba decorado para la ocasión. A 
diferencia de otros días, Peter parecía estar preocupado, la joven lo 
notó en su semblante, ya que este solía ser un hombre alegre, 
egocéntrico y espontáneo. 


—Alcalde, nos vemos a las cinco en la entrada de Philipsburg 
Manor para inaugurar los festejos de Halloween. Va a ser una semana 
terrorífica con tantas actividades que organiza el pueblo —comentó 
Morrigan recogiendo el material. 

—Casi se me olvidaba, esta mañana he cambiado la inauguración 
al cementerio, creo que es más apropiado —exclamó quitándole hierro 
al asunto, aunque la periodista notó nerviosismo en su voz. 

—Tiene razón, pues nos veremos en el cementerio. 

Morrigan no quiso interrogarlo a preguntas, sabía que mentía y 
estaba convencida de que tenía que ver con el asesinato del joven. Por 
el momento, sería prudente hasta recabar pruebas. 


Tala entró en el restaurante J.P. Doyle's y ocupó una mesa mientras 
esperaba la llegada de su amiga. Al ver que tardaba más de la cuenta, 
se tomó la libertad de pedir dos hamburguesas con patatas fritas y dos 
refrescos. 

—Hola, Tala —saludó Dakota incordiando a su hermano mayor—. 
Déjame adivinar, has quedado con Morrigan. 

—No me llames por mi nombre, ¿cuántas veces te lo tengo que 
repetir? Para ti soy tu señor supremo —le recordó riéndose de su 
hermana. 

—¿Qué tal si te llamo friki? —sugirió Dakota haciéndole un gesto 
obsceno con el dedo. 

—¿Qué tal si te largas con tus amigas odiosas, hermanita? Por 
cierto, Dakota, te ha salido un grano en la frente. Te da un aire 
repulsivo para Halloween. 

—TEres cruel, Tala —contestó enfadada. 

En ese momento, la puerta del local se abrió y apareció Morrigan, 
quien al ver a los hermanos hablando, suspiró, conocía la mala 
relación que existía entre ellos y eso se debía a la diferencia de edad 
que los separaba. Dakota tenía trece años y Tala veinticinco, los 
mismos que ella. La joven se acercó a la mesa y saludó a la hermana 
pequeña de su amigo, lo mismo estaba enojada y se marchó sin decir 
nada. 

—¿Qué le has hecho esta vez, Tala? —preguntó sin poder aguantar 
la risa. 

—Es un incordio de niña, me sigue a todas partes. Todo lo que 
hace es para fastidiarme —explicó metiéndose varias patatas a la vez 
en la boca. 

—No seas tan duro con ella, creo que te admira y por esa razón te 
busca. Tal vez necesite más atención por tu parte, Tala. ¿O debería 
llamarte lobo acechante? —expresó refiriéndose al significado de su 
nombre nativo. 

—No tiene gracia, reina de la muerte —contestó con la misma 


moneda, recordándole el significado del suyo. 

—Está bien, quedamos en tablas. —La joven levantó las manos 
rindiéndose ante su amigo de forma cómica—. ¿Qué tal tu día? 

—Normal, hasta que ha entrado por la puerta un guerrero celta y 
mi corazón se ha enamorado perdidamente —soltó como si nada, y al 
levantar la vista hacia su amiga, la vio con la boca abierta. 

—Dame más detalles, idiota —le instó impaciente. 

—Es un hombre muy atractivo, más alto que yo, de piel bronceada, 
ojos azules, rubio con el pelo largo, fuerte, y tiene los brazos tatuados. 
Creo que hemos tenido un momento, ya sabes, una chispa entre 
ambos, no estoy seguro. Además, mírame, no soy... —Las 
inseguridades físicas de Tala se hicieron palpables en su cabeza. 

—Pero ¿qué dices? Eres un hombre con una belleza exótica 
extraordinaria, Tala. El color tostado de tu piel, tu mirada oscura y 
determinante que seduciría hasta un oso. —Tala se rio de su 
comentario—. Y qué decir de esa melena azabache, lisa y brillante. Es 
más, siempre serás mi amor platónico. 

—Y tú el mío, Morrigan —enfatizó agradecido. 

Terminaron de almorzar y quedaron a las ocho de la tarde para ir a 
investigar el supuesto caso del joven asesinado a las urgencias del 
hospital. Morrigan empezó a plantearse que su madre se lo hubiese 
imaginado al estar tan agotada en el trabajo, existía esa posibilidad y 
no podía descartarla. 

Le quitó la cadena a la bicicleta y pedaleó hasta el cementerio, 
faltaban veinte minutos para la inauguración de los festejos de 
Halloween. No debía demorarse, más conociendo a Peter, que era un 
obseso de la puntualidad. Llegó a tiempo y corrió por el camposanto 
hasta la tumba de Washington Irving, el escritor que originó la 
historia del jinete sin cabeza. La multitud se congregaba frente a la 
lápida, ansiosa para que comenzara la fiesta más importante de Sleepy 
Hollow. La comunidad del pueblo, cada año, participaba en 
Halloween decorando sus casas y negocios para que su pequeña 
ciudad luciera terrorífica ante los turistas que acudían anualmente. 
Además de organizar varias actividades de interés público. 

—Queridos vecinos de Sleepy Hollow, un año más, las leyendas 
más tenebrosas que asolan nuestro pueblo se levantarán en la noche 
de los muertos y recorrerán las calles en busca de... ¡caramelos y 
diversión! —gritó Peter contagiando su entusiasmo en la gente—. 
Como alcalde de este maravilloso pueblo, doy por inaugurados los 
festejos de Halloween. 

Los vecinos le aplaudieron y empezó el derroche de felicitaciones 
al señor Smith por dejarse la piel en la decoración del pueblo. 
Morrigan tomó unas cuantas fotos y dio por finalizada la jornada con 
el alcalde. No podía perder más tiempo y debía regresar al periódico 


para redactar el artículo que saldría al día siguiente, aunque tenía un 
borrador empezado, ya que cada año era prácticamente igual. 

Al darse la vuelta, se topó con alguien que no le apetecía ver, el 
agente de policía Oliver Thompson. En el instituto habían mantenido 
una relación sentimental y lo que prometía ser un amor para toda la 
vida se terminó dos semanas antes de acabar el último curso porque 
Oliver le fue infiel con una animadora. 

Sin embargo, aquel suceso pertenecía al pasado y aunque 
mantenían una relación cordial de compañeros del instituto, Oliver 
seguía enamorado de Morrigan y esta tenía sentimientos encontrados 
porque era incapaz de olvidar el daño que le hizo. Si bien era así, era 
consciente de que aquello pasó en una etapa donde ambos eran 
jóvenes e inmaduros. 

—Oliver, no te he visto entre la multitud —afirmó Morrigan al 
verlo aparecer de repente. 

—Acabo de llegar, tengo que hablar de un asunto importante con 
Peter. Si me disculpas —exclamó dejando a la joven petrificada, pues 
normalmente coqueteaba con ella. 

Morrigan lo siguió con la mirada y observó cómo le comunicaba 
algo al alcalde en el oído. Por la cara que puso Peter, supo que debía 
tratarse de un tema delicado. Su vena periodística se activó y se puso 
en marcha para regresar a la redacción y acabar el trabajo, estaba 
impaciente por ir al hospital con Tala y poder sacar algo en claro de 
todo aquel rompecabezas. 

La joven se montó en la bicicleta y pedaleó alejándose del 
cementerio. No obstante, sus ojos se dirigieron de nuevo al alcalde y al 
policía, seguían conversando y, por un segundo, le pareció ver algo 
luminoso en la palma izquierda del alcalde. Fue un instante, porque al 
fijarse de nuevo, esa luz había desaparecido. 
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Capítulo 5 
SANGRE Y OSCURIDAD EN EL PASILLO 


Sleepy Hollow, 1980 


La noche cubrió con su manto las calles de Sleepy Hollow y en las 
urgencias del hospital Phelps Memorial estaba todo tranquilo. Katrina, 
la enfermera de guardia, se encontraba detrás del mostrador haciendo 
crucigramas para matar el tiempo. Nada parecía perturbar la 
tranquilidad del centro. Al cabo del rato miró el reloj de su muñeca y 
se fijó que eran las diez en punto de la noche, le tocaba hacer su 
primera ronda para asegurarse del bienestar de los pacientes. 

Fue habitación por habitación hasta llegar a la 232, donde estaba 
ingresada la señora Madeline, una anciana que en su juventud había 
sido médica en ese mismo hospital. Katrina entró para revisar el 
gotero y se dio cuenta de que la paciente estaba dormida. No quiso 
hacer ruido, pues esta sufría de cáncer terminal y no quería 
despertarla. Se aseguró de que todo estaba correcto y antes de 
marcharse observó el rostro demacrado de Madeline. No pudo evitar 
suspirar y pensar que, a veces, la vida no era justa con ciertas 
personas. La anciana había dedicado toda su vida a la medicina y, por 
lo tanto, a salvar seres humanos. No obstante, en su vejez, el destino 
la había recompensado con una enfermedad atroz. 

Katrina se compadeció de ella y al arroparla, una mosca se posó en 
la frente de Madeline. La enfermera tembló al ver al insecto, ya que, 
entre el personal del hospital, existía la creencia de que cuando una 
mosca rondaba a un paciente terminal, moría en horas. 

—Descansa en paz, Madeline. 

Salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado para no 
despertarla y caminó por el largo pasillo de regreso al mostrador. Iba 
distraída pensando en sus cosas cuando las luces empezaron a 


parpadear en el momento en que escuchó detrás de ella el gruñido de 
un perro. 

Katrina detuvo sus pasos estremeciéndose y, al darse la vuelta, vio 
al final del pasillo la sombra de un hombre sin cabeza y delante de 
este, cuatro perros con los ojos rojos como la sangre. 


Morrigan detuvo el vehículo en el aparcamiento de las urgencias del 
hospital, comprobó la hora y vio que eran las diez y cuarto de la 
noche. En ese momento, alguien llamó a su ventanilla y se sobresaltó. 
Tala la miró mosqueado y con los brazos cruzados bajo su pecho, no 
soportaba a las personas impuntuales. 

—Lo siento, me he liado en la redacción —se disculpó Morrigan 
bajándose del coche. 

—Eres incorregible, el día que llegues a tu hora, el mundo será un 
lugar mejor —se quejó su amigo dramatizando. 

—Anda, vamos dentro, tenemos que averiguar quién era ese joven 
que llegó sin cabeza al hospital. 

Nada más traspasar las puertas del centro, se fijaron en que la sala 
de espera estaba vacía. Caminaron al mostrador de enfermería y no 
había nadie. Morrigan aprovechó para colarse y buscar en el 
ordenador alguna clase de información sobre la víctima. Mientras 
tanto, Tala vigilaba el perímetro sin perder de vista la puerta donde 
rezaba el cartel «solo personal autorizado». Por la madre de su amiga, 
sabía que el personal de guardia, tanto médicos como enfermeros, 
dormían en una habitación para descansar cuando la noche se 
presentaba tranquila, aunque siempre había uno o dos haciendo la 
ronda. 

—No lo puedo creer —exclamó Morrigan sobresaltando a su 
amigo. 

—¿Qué ocurre? 

—No hay ningún informe referente a la víctima, nada de nada. 
¿Crees que mi madre se lo ha inventado? Últimamente está muy 
cansada y extraña. A veces parece otra persona... 

—¿A qué te refieres con extraña? —quiso saber Tala. 

—No sé, se despierta de madrugada sonámbula y dice cosas que no 
entiendo... Da igual, ¿sabes qué? Nos vamos, esto ha sido una pérdida 
de tiempo —agregó la joven de forma frustrada. 

En ese momento, sonó un pitido en el mostrador alertando al 
personal de enfermería de que un paciente estaba sufriendo un posible 
paro cardiaco. 

Morrigan miró a su amigo nerviosa y abandonó el mostrador justo 
en el momento en que la puerta de «solo personal autorizado» se abrió 
y salió una enfermera. Los tres se miraron durante unos segundos 
hasta que un médico apareció por las escaleras que daban a la 


segunda planta. 

—¿Katrina no estaba de guardia? —preguntó el médico. 

—Así es, doctor. El aviso es en la habitación 232 —informó la 
enfermera revisando el panel. 

—¿Y por qué no ha venido a buscarme? —relató dirigiéndose a la 
habitación con la mujer—. He bajado de casualidad a por café. 

La enfermera no supo qué decirle, solo sabía que Katrina se había 
metido en un lío. Morrigan y Tala observaron la escena en silencio y 
se dieron cuenta de que habían sido ignorados. 

—«¿Estamos muertos? —preguntó el joven cheroqui. 

—¿A qué viene eso? 

—Nos están ignorando, es obvio. Ya sé, somos invisibles —bromeó 
en una situación complicada. 

Morrigan le cogió la mano, sabía que cuando su amigo se ponía 
nervioso, hacía bromas para controlar su ansiedad. 

—Tala, ese pitido es un código rojo, seguro que el paciente ha 
viajado al más allá —informó a su amigo—. Vamos, te llevo a casa. 

Justo en el momento en que iban a salir por la puerta, escucharon 
el grito de horror de una mujer. Ambos se miraron y, sin dudarlo, 
corrieron por el pasillo en busca de la persona que había chillado. A 
mitad del recorrido, las luces del pasillo se apagaron de repente, pero 
eso no impidió que los amigos siguieran corriendo. Tala, que era más 
atlético que Morrigan, se adelantó y al llegar a la altura del médico, 
que por alguna razón que desconocía se encontraba aterrado y de 
igual modo la enfermera, resbaló al pisar líquido en el suelo. 

El joven se miró la mano en la penumbra al notar que se había 
manchado de algo viscoso que no podía ver con claridad y al observar 
el piso, se dio cuenta de que delante de él se encontraba un bulto. 

Morrigan apareció en la escena de los hechos en el momento en 
que la electricidad regresó al pasillo. 

—¡Ah, qué cojones...! —vociferó Tala apartándose del cadáver de 
una mujer sin cabeza. 

Su amiga lo ayudó a levantarse del charco de sangre y se horrorizó 
al ver esa carnicería. Aquel suceso le confirmó que el testimonio de su 
madre era real. 

—Tala, ve al mostrador y llama al departamento de policía, con un 
poco de suerte, Oliver tendrá turno de noche —ordenó sin poder 
apartar la mirada del cuerpo sin vida. 

Mientras su amigo corría a contracorriente luchando contra los 
obstáculos provocados por su nerviosismo, Morrigan se agachó junto 
al cadáver para observar aquella obra de arte macabro. Sus ojos 
buscaron algún indicio que aclarase lo ocurrido y se posaron en la 
palma izquierda de la víctima, donde halló el dibujo de un pentáculo 
invertido, el mismo símbolo que, según su madre, tenía el cadáver del 


joven desconocido. Sin embargo, hubo un detalle que le llamó la 
atención, la víctima presentaba un corte dentro de la marca como si le 
hubiesen rebanado la piel con un cuchillo. 


La policía había llegado al hospital y acordonado el pasillo. El forense 
de guardia estaba analizando el cadáver en la escena del crimen y 
Morrigan observó cómo este hablaba con Oliver con cara de 
circunstancia, pues estaba impresionado al igual que todos. 

La periodista se marchó a por un café a la máquina expendedora y, 
sin apartar la mirada del pasillo, observó una sombra que salía de la 
habitación 232. Aquel suceso inexplicable llamó su atención y la dejó 
temblando. Todas las personas que estaban reunidas junto a la víctima 
parecían no percatarse de aquella aparición. Nunca había 
experimentado algo similar. Sin previo aviso, sintió una profunda 
tristeza en su interior que oprimía su pecho y una lágrima anunció su 
actual estado anímico. 

—Si sigues mirando así a Oliver, se va a creer que estás enamorada 
de él —exclamó Tala apareciendo a su lado. 

—Hay alguien en mitad del pasillo... —informó Morrigan 
presenciando aquel ente oscuro. 

—Dirás que hay muchas personas congregadas en ese punto del 
pasillo —matizó Tala sin entender a qué se refería. 

Morrigan no contestó al ver como la sombra caminaba hacia ella; 
parecía, por la silueta, una mujer. Se quedó paralizada, pues era la 
primera vez que veía un fantasma, o al menos eso creía en ese 
momento, puesto que no podía explicar lo que estaba sucediendo. 

—Tala, estoy viendo un espíritu... —confesó tragando saliva y con 
los ojos brillantes por las lágrimas. 

—Yo no veo nada —objetó el joven sin dar crédito a sus palabras 
—. Creo que esta situación te ha sobrepasado —valoró al fijarse en 
que estaba llorando. 

—Te juro que lo estoy viendo, está ahí parado... —insistió en un 
tono de voz desesperado. 

Tala, preocupado por su amiga, la cogió por los hombros y la miró 
directamente a los ojos. Sin embargo, al hacerlo, se quedó perplejo y 
horrorizado al ver sus pupilas dilatadas y totalmente blancas, parecía 
que sus iris estaban cubiertos por un fino visillo. 

—Morrigan... 

En ese momento, la periodista empezó a marearse y se desplomó 
en los brazos de su amigo. Oliver se dio cuenta del incidente y corrió a 
socorrer a la mujer de la cual seguía enamorado. 

Tala la tumbó en el suelo y le dio varias palmaditas en la cara para 
que reaccionara. Estaba muerto de miedo por su amiga y a la vez 
confuso por la conversación que había mantenido segundos antes con 


ella. 

El policía se arrodilló a su lado preocupado, Morrigan regresó en sí 
un poco desorientada. 

—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Oliver a la 
periodista. 

—SÍí, es que no he cenado y ver tanta sangre me ha impresionado. 
Tranquilos, estoy bien —aclaró para quitar importancia al asunto. 

— Morrigan, tus ojos... 

—Tala, me he mareado —matizó ante lo evidente, aunque ella no 
era consciente de lo que su amigo había presenciado. 

Con ayuda de ambos hombres, se levantó del suelo y Oliver le 
ofreció un poco de agua. Mientras bebía, miró de reojo al pasillo y 
comprobó que la inexplicable sombra había desaparecido. 

—Morrigan, ¿me puedes decir qué hacías en el lugar del crimen? 
—inquirió Oliver ahora que había recuperado la compostura. 

—Me encontraba mal del estómago y Morrigan me llevó a 
urgencias —intervino Tala al ver a su amiga agobiada con la situación 
—. Me sentó mal algo que comí durante el día. Ya sabes, diarrea, 
vómitos y esas cosas asquerosas que expulsa el cuerpo humano. 

—No hace falta que seas tan detallista en tu argumento —demandó 
Oliver poniendo cara de disgusto. 

—Es cierto, Oliver, Tala no se encontraba bien y nos topamos con 
esta situación desagradable. ¿Se sabe algo del crimen? —preguntó con 
la vena periodística activa. 

—No puedo darte información sobre el caso, y te voy a pedir que 
no filtres esta noticia en tu periódico. 

—¿Un asesino anda suelto por nuestro pueblo y tú no quieres 
informar a la ciudadanía? —Morrigan lo miró como si se hubiese 
vuelto loco. 

—La gente entraría en pánico. Estamos en vísperas de Halloween y 
alguien está imitando al jinete sin cabeza. ¿Es que no lo ves? 

—¿Quién era el joven al que le cercenaron la cabeza? No lo 
niegues, porque mi madre estaba de guardia y lo vio. 

Oliver suspiró y se frotó la cara, sabía que a la larga esa historia 
sacada del cuento de terror de Washington Irving correría como la 
pólvora por todo Sleepy Hollow. 

—Escucha, Morrigan, este caso está siendo complicado y peligroso. 
A ti nada te da miedo, eres capaz de vender tu alma al diablo a 
cambio de una entrevista con él en el infierno —ironizó—. ¿Quieres 
saber qué está pasando? Cena conmigo mañana por la noche y te lo 
contaré, 

—Aprovechas cualquier oportunidad para pedirme una cita, 
aunque esta vez diré que sí. Me interesa lo que guardas con recelo en 
esa cabecita. Iré a tu casa sobre las ocho. 


Morrigan cogió del brazo a Tala y se marchó sin decir nada más, 
estaba empezando a sentirse incómoda. Oliver era un hombre 
atractivo, no obstante, su carácter lo afeaba. 

—¿Te has vuelta loca? ¿A su casa? Es un cretino engreído — 
argumentó Tala exasperado. 

—Lo sé, es que es mi única oportunidad de averiguar qué está 
sucediendo en Sleepy Hollow. 

—De acuerdo, pero no te quites las bragas. Recuerda que entre las 
piernas no tiene un pene, es una serpiente venenosa. 

—¡Tala, no seas malvado! —exclamó riéndose. 

Morrigan llevó a su amigo a casa. En el trayecto, Tala la interrogó 
a preguntas sobre la sombra misteriosa. Ella respondió de forma 
escueta y sin dar muchos detalles, pues en realidad no estaba segura 
de nada y dudaba, si esa supuesta aparición, no fuese a causa del 
mareo que sufrió. Pues, según su amigo, sus ojos se habían quedado 
en blanco. 

—Morrigan, ¿estás bien? —preguntó Tala antes de bajarse del 
coche. 

—Descansa, Tala, mañana será otro día —expresó sin querer hablar 
más del tema. 

El joven cheroqui se quedó en la puerta de su casa observando 
como el vehículo de su amiga se alejaba de su propiedad. Estaba 
preocupado por ella, ya que jamás se había comportado de esa manera 
tan extraña. Tala se dio la vuelta para entrar en su hogar cuando 
percibió una sensación insólita y se inquietó. Visualizó el perímetro y 
no vio nada, aunque se sintió observado. 

—No imagines cosas... —se dijo a sí mismo. 

Metió la llave en la cerradura y, en ese momento, escuchó el 
gruñido de un animal salvaje. Sobresaltado y con el corazón latiéndole 
muy rápido, ladeó la cabeza hacia los setos del jardín, todo estaba en 
calma. 

Aquella noche tuvo pesadillas y soñó con un gran lobo con el 
pelaje negro y blanco. 


Morrigan conducía de regreso a su casa, su cabeza no paraba de dar 
vueltas a todo lo que había vivido y estaba empezando a sentir un 
dolor intenso en las sienes. Aminoró la marcha, pues le costaba 
concentrarse en la carretera, cuando al fijar la vista en el frente, vio la 
sombra del hospital en mitad de esa carretera, flotando. 

La mujer frenó de golpe y agarró con fuerza el volante. Su 
estómago se encogió y el miedo se apoderó de su cuerpo. No se atrevía 
a arrancar de nuevo el vehículo, se quedó completamente bloqueada. 

Aquella misteriosa sombra avanzó unos metros y desapareció ante 
sus ojos. En ese momento, giró la llave del contacto y aceleró como si 


estuviese huyendo del mismísimo diablo. Sin embargo, no pudo evitar 
mirar por el retrovisor para asegurarse de que no la seguía. Jamás 
esperó ver a ese ente oscuro sentado detrás. 

—Bruja, átalo... 

Morrigan se asustó al oírle hablar y cerró los ojos chillando 
histérica. El miedo tomó el control de la situación y, de manera 
involuntaria, frenó de golpe. El vehículo viró de forma brusca y se 
quedó atravesado entre los dos carriles de la carretera. 

La periodista abrió los ojos y atemorizada se giró para comprobar 
que el espíritu se hubiese marchado. No había nada y en ese justo 
momento se permitió romper a llorar. ¿Qué le estaba sucediendo? 
¿Por qué ese fantasma la había llamado bruja? ¿Qué quería decir con 
átalo? ¿Por qué la seguía? No tenía respuestas para esas inquietudes y, 
armándose de valor, siguió conduciendo hasta su casa con el corazón 
acelerado. 


Capítulo 6 
EL MITO DEL DULLAHAN 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


El doctor Brown se acercó al pueblo vecino de Tarrytown para 
comprar material quirúrgico nuevo. Cada mes, un comerciante de 
Nueva York se acercaba por la región para abastecer a los médicos de 
esas pequeñas ciudades. 

Horas observó a Edana, que caminaba a su lado luciendo un 
hermoso vestido que le había regalado por su diecisiete cumpleaños. 
Habían pasado los años y el doctor se sentía muy afortunado de 
haberla encontrado y más todavía de que hubiese formado parte de su 
vida. En ese tiempo, el carácter de la joven había cambiado, ya no era 
la niña distante y fría. El doctor la había educado con amor y Edana se 
convirtió en una mujercita amable, educada y amorosa. 

—Cariño, antes de regresar a Sleepy Hollow tengo que visitar a un 
paciente —le informó su padre. 

—Vaya, el honrado doctor Brown le está quitando pacientes al 
médico de Tarrytown —bromeó Edana. 

—Es un viejo amigo y me pidió la semana pasada que en cuanto 
pudiese me llegase a su hogar para tratar a su invitado. Sufre de fiebre 
amarilla. De todas formas, el médico de Tarrytown ya lo visitó, y se 
quedaría más tranquilo si yo le hiciese un diagnóstico. 

La joven le sonrió y siguieron paseando por el pueblo sin prisas, 
hacía un día soleado estupendo. Horas se dirigió al comerciante 
ambulante y le pidió a Edana que comprase unos pasteles en la 
confitería para regalar a su amigo James Kirke. La muchacha obedeció 
y caminó animada a la tienda, pensaba comprar varios dulces a su 
gusto por si el anfitrión les invitaba a té. 

Cruzó la calle en cuanto pasó un coche de caballos y al llegar al 


otro extremo, una mujer se la quedó mirando fijamente. Edana se 
sintió incómoda con aquella mirada inquisitiva y la evitó, ya que por 
su ropa parecía una pordiosera. Sin embargo, al incomodarla, no se 
fijó en su rostro. 

Salió de la confitería con su paquete de dulces y al girar a la 
derecha, se topó de frente con aquella mujer extraña. De inmediato, 
supo de quién se trataba. 

—Sé lo que hiciste, yo estuve ahí... —exclamó con voz acusatoria. 

La expresión alegre de Edana cambió a seria, intimidaba. A la 
pordiosera le tembló el labio y una lágrima bajó por su mejilla. 

—Sé lo que hiciste... —insistió. 

La señorita Brown avanzó hacia ella con tranquilidad y al pasar por 
su lado, se detuvo para susurrarle al oído: «no me provoques, 
hermana». Después se marchó sin más. Aquella misteriosa mujer cerró 
la mano en un puño y agachó la cabeza en señal de rendición. 

—Algún día pagarás por tus pecados... —sentenció una vez que se 
alejó lo suficiente Edana para que no la escuchase. 

El destino, caprichoso, había cruzado a las hermanas mellizas, por 
esa razón fue inevitable que Luna reconociese su propia imagen en el 
lienzo de Edana. 


El doctor Brown sonrió al llegar a la propiedad de su amigo James 
Kirke, llevaba un tiempo sin pisar aquella gran casona rodeada de un 
jardín maravilloso que parecía sacado de una fábula de fantasía. 

—Te encantará este lugar, Edana, y el señor Kirke. Es un hombre 
afable y un gran anfitrión —comentó Horas llamando a la puerta de 
entrada. 

La joven se atusó el vestido y pasó sus finos dedos por los 
tirabuzones rubios de forma nerviosa, era la primera vez que conocía 
a un amigo íntimo de su padre y quería dar buena impresión. 

El mayordomo abrió la puerta y los acompañó a una sala de estar 
tan grande como todos los metros cuadrados de la casa del doctor. 
Edana estaba impresionada ante tanto lujo y le hizo entrega del 
presente a una de las sirvientas. 

—Mi buen amigo Horas, gracias por venir —exclamó un hombre 
joven entrando en la estancia. 

—James, ¿cómo estás? —Ambos hombres se dieron un abrazo 
afectuoso en presencia de la muchacha, que los observaba con mirada 
tímida—. Deja que te presente a mi hermosa hija Edana Brown, ella es 
la joven que me ha devuelto las ganas de vivir. 

—Es un placer, señorita —comentó James besando su mano. 

Edana se quedó sin palabras e hizo una reverencia para saludarle. 
El anfitrión los llevó al jardín trasero y privado de la casa donde se 
encontraba Washington Irving descansando en una butaca al sol. 


Horas se adelantó para hablar con el joven escritor y hacerle un 
reconocimiento. Mientras tanto, Edana y James se quedaron rezagados 
para no molestar. 

—Tu padre me ha hablado mucho de ti, para él eres una bendición, 
querida. El pobre Horas se quedó destrozado tras la muerte de su 
preciosa hija —argumentó queriendo conocer más de aquella hermosa 
muchacha. 

—Diría que él me salvó a mí..., no recuerdo mucho de mi infancia. 
Mi padre dice que se debe al trauma que sufrí —contestó sin atreverse 
a mirarle a la cara. 

Debió de ser terrible, lo siento. Mira el lado bueno, la vida te 
regaló una segunda oportunidad junto a un hombre bueno. 

—Es cierto, y por ello me siento muy afortunada. 

Horas les hizo un gesto para que se acercaran, había acabado con 
el señor Irving y tras su diagnóstico, decretó que se recuperaría. Le 
recetó varios remedios y acordó regresar en un par de semanas para 
visitarlo. El anfitrión le presentó a su amigo a la hija del doctor y este 
quedó prendado con la belleza que derrochaba la joven. 

El señor Kirke se llevó a su amigo al interior de la casona para 
hacerle entrega de una caja de vinos que había adquirido en uno de 
sus viajes por Europa. Edana se quedó a solas con el escritor. 

—¿Le puedo hacer una pregunta? —demandó la joven con la 
curiosidad reflejada en su mirada. 

—Por supuesto, señorita Brown. 

—Me preguntaba, ¿de dónde procede su inspiración para escribir? 

—De mis viajes, es mi mayor inspiración. Detrás de cada cultura se 
esconde una leyenda interesante o un testimonio espeluznante — 
agregó el señor Irving. 

—¿Ha oído hablar del Dullahan? Mi familia es de origen celta — 
empezó explicando—. Nuestros antepasados emigraron a estas tierras 
en busca de un futuro. Cuenta la leyenda que el Dullahan trata sobre 
un jinete sin cabeza que cabalga por las tierras de Irlanda en busca de 
víctimas cuyas vidas pretende quitar. 

— Interesante —musitó Irving—. Me complacería conocer más 
sobre este mito. 

—El Dullahan es un jinete sin cabeza que monta sobre un caballo 
negro y lleva su propia cabeza en la mano. Cuentan que sonríe con 
una mueca espeluznante y que sus ojos negros pueden ver sobre la 
tierra incluso en las noches más oscuras. El Dullahan usa la columna 
vertebral de un ser humano como látigo y su carro está decorado con 
ajuares funerarios y viste una capa negra. Aunque son varias las 
versiones, también dicen que lo acompaña una jauría de perros negros 
con los ojos rojos. 

—¿Por qué el Dullahan no tiene cabeza? —quiso saber Irving cada 


vez más interesado. 

—Los antiguos celtas creían que el alma residía en la cabeza y tras 
una batalla, se le cortaba la cabeza al enemigo para dar gloria al 
guerrero que lo vencía. La cabeza era venerada como una fuente de 
poder espiritual. 

—«¿De dónde procede este mito? 

—Nadie lo sabe con certeza, señor Irving. Los más ancianos dicen 
que es la encarnación del dios celta de la fertilidad, Crom Dubh. Era 
un culto antiguo donde los señores poderosos sacrificaban personas 
cada año y el método consistía en decapitarlos. En otras palabras, 
sacrificaban personas como ofrendas al dios para que este los 
recompensara con buenas cosechas, fortuna, etc. 

—Este personaje es terrorífico y aún más que una joven hermosa 
como usted conozca dicha historia —agregó captando toda su 
atención. 

—No se deje llevar por las apariencias, no todas las muchachas 
hermosas tenemos la cabeza vacía —apuntó con una tímida sonrisa—. 
Le contaré más sobre el Dullahan. Algunos dicen que tira de un 
carruaje, como ya mencioné, y otros dicen que solo monta en un 
corcel negro. En el folclore se le conoce como un ente tenebroso 
implacable, nada puede detenerlo. Nada lo destruye. El Dullahan 
aparece para llevarse el alma de la víctima y la persona muere al 
instante. 

—No entiendo una cosa, si el Dullahan es un ser infernal, ¿qué o 
quién lo invoca para aterrorizar a las personas? 

—Solo una bruja poderosa puede invocarlo, en definitiva, es un 
demonio. ¿Para qué invocaría usted al Dullahan, señor Irving? 

—Siendo racional, para castigar a aquellas personas que me 
hicieron un daño irreparable o para utilizarlo en mi propio beneficio si 
fuera un hombre egoísta y con ambición de poder —contestó mirando 
a la joven. 

—Buena respuesta, estoy de acuerdo, pero lamento decirle que solo 
es una fábula para asustar a los niños y el Dullahan no existe. 

—Me deja más tranquilo, señorita Brown —añadió el escritor de 
forma irónica y con una sonrisa. 

—Le he contado una historia, señor Irving, y es una muy buena. 
Ahora que está descansando en estas tierras maravillosas, puede crear 
un cuento sobre la leyenda del Dullahan. La inspiración puede 
encontrarla en cualquier rincón del valle Hudson. 

—Tal vez lo haga y escriba una historia aterradora sobre el jinete 
sin cabeza. Es más, la ubicaré en Sleepy Hollow para dedicársela a la 
musa que inspiró esta historia —exclamó a la vez que Edana se 
sonrojaba por sus palabras. 

—Tenga cuidado, señor Irving, las leyendas, por muy fantásticas 


que parezcan, pueden ser reales —bromeó dedicándole una sonrisa. 

—Si usted es la bruja de este cuento, estaré encantado de que me 
hechice... 

Ese momento tan íntimo y con segundas intenciones se vio 
interrumpido por Horas y James, que regresaban de su incursión. 
Tanto el escritor como la joven disimularon para que no se les notara 
esa complicidad repentina. 

La familia Brown se despidió con la promesa de visitarlo de nuevo 
y Edana, antes de marcharse, le lanzó una mirada coqueta a 
Washington. Era evidente que, tras aquella conversación sobre mitos, 
había surgido algo de carácter romántico entre ellos. Sin embargo, 
sería su secreto. 
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Capítulo 7 
EL JINETE SIN CABEZA 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan llegó a casa y se quedó unos minutos dentro del coche, 
sentía el frío que alberga el miedo recorriendo cada parte de su 
cuerpo. No sabía qué le estaba sucediendo, aquellos sucesos 
paranormales la estaban desquiciando. 

Cerró los ojos un instante y tuvo una visión sobre ella misma 
dormida en una cama y conectada a unos aparatos. Tal y como 
apareció en su mente, se alejó, dejándola aturdida. 

Haciendo acopio de valor, cogió su cartera del trabajo y se bajó del 
vehículo. Caminando a la puerta de su hogar, se acordó de Britney y 
del favor que le pidió. 

—Mierda... 

Por un momento pensó en mentirle con cualquier excusa, pero ella 
no era así y sabía que, si mañana no le entregaba las fotografías que le 
pidió de la granja de Philipsburg Manor, metería en serios problemas 
a su compañera. 

Se dio la vuelta maldiciendo y subió al coche de nuevo, no le 
apetecía ir sola a esas horas de la madrugada a esa propiedad vacía y 
aterradora, pero no le quedó más remedio. 

Condujo por Sleepy Hollow hasta llegar a la ubicación, las calles 
estaban solitarias y parecía un pueblo fantasma. Sin embargo, se le 
presentó un grave problema, ¿cómo entrar en la granja? Ese lugar era 
propiedad del ayuntamiento y estaba cerrado a cal y canto. Solo se 
abría al público en las horas de visita para el turismo, no se rendiría y 
buscaría la manera de acceder. Dejó el vehículo al otro lado del 
puente de madera y lo cruzó a pie. 

Empezó haciendo fotografías del exterior y sonrió al darse cuenta 


de que Britney se lo agradecería por aquel ambiente nocturno y 
fantasmagórico. Solo el sonido del viejo molino se escuchaba como 
una melodía en esa noche oscura. 

Anduvo por el campo que rodeaba el lugar sintiendo el frío calar 
sus huesos y, atemorizada, miró el perímetro pensando que aquel 
espíritu se le podía aparecer en cualquier instante. 

La puerta principal estaba cerrada y era imposible que ella pudiera 
forzarla, pues no tenía conocimientos de cómo hacerlo. Por esa razón, 
rodeó la casa rezando por que hubiese otra entrada, pero todo estaba 
cerrado. 

—Britney, tendrás que conformarte con las fotografías del exterior 
—susurró dándose por vencida. 

Sin embargo, no se percató de la sombra que había justo en la 
ventana de la cocina, la cual observaba a la muchacha de forma 
estática. 

La periodista se marchó a paso ligero, estar allí sola le ponía el 
vello de punta. Cuando solo quedaban unos metros para llegar al 
puente de madera, escuchó el sonido de unos cascos de caballo y 
gruñidos de perros. Aquel ruido heló su espina dorsal y, con la piel 
trémula, se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron horrorizados al ver un 
corcel negro y sobre su lomo a un jinete con capa negra y sin cabeza. 
Si bien fue así, lo que más le horrorizó fue la columna vertebral 
humana que sujetaba en su mano derecha. La imagen era 
espeluznante. 

El caballo relinchó como el infierno y Morrigan chilló al percatarse 
de que aquello no era una broma de mal gusto, parecía muy real. La 
mujer salió corriendo y siendo perseguida por el jinete. En su carrera 
fue girando la cabeza para comprobar que no la alcanzaba, y al no ver 
por donde pisaba, se tropezó con un tablón levantado del puente y 
cayó al suelo de bruces. El terror se apoderó de ella al vislumbrar al 
jinete a escasos metros de su posición y a esos perros infernales 
enseñando sus afilados dientes impregnados de babas. 

—No, no... —gimoteó al verlo desmontar del caballo. 

Cuando creía tenerlo todo perdido, notó una presencia en su lado 
izquierdo. Ladeó la cabeza y vio a una muchacha con ropajes de la 
Edad Contemporánea y con sus mismas facciones, salvo por la 
diferencia de que ella era morena y ese fantasma tenía el cabello 
rubio. 

—¿Me recuerdas? 

Morrigan arrugó el entrecejo negando con la cabeza, ¿quién era? Y 
lo más inquietante, ¿por qué eran idénticas? 

—Grita su nombre y se detendrá —exclamó otra réplica de sí 
misma en su lado derecho. 

La joven abrió los ojos con asombro, ¿se estaba volviendo loca? 


¿Por qué veía a sus dobles? Esta versión de ella misma era igual a la 
otra, también rubia, su vestido y adornos, tanto en el cabello como en 
su cuerpo, indicaban que podría tratarse de una mujer celta. 

Morrigan la miró sin entender y cuando el jinete se mostró ante 
ella con aquel látigo forjado con la columna vertebral de un cadáver 
humano para castigarla, la joven alzó la mano izquierda en un intento 
de protegerse y gritó: «¡Einar!». Fue lo primero que le vino a la mente, 
y funcionó. ¿Quién era Einar? ¿Y por qué ella sabía ese nombre? 

El jinete bajó el brazo y en ese momento de incertidumbre, 
Morrigan notó una quemazón en su mano izquierda. La joven ahogó 
un grito de dolor y se miró la palma. Sus ojos se abrieron expresivos y 
se quedó paralizada. 

—¿Qué es esto? —se preguntó desconcertada. Miró al jinete que 
seguía ahí parado y se atrevió a levantarse—. Monta de nuevo en tu 
caballo y desaparece de mi vista —pronunció sin estar segura de nada. 

Aquel ser infernal obedeció y galopó en dirección contraria a la 
mujer. En el momento en que lo vio desaparecer entre la arboleda con 
sus perros, soltó todo el aire que había retenido en sus pulmones y 
rompió a llorar. 

Se abrazó a sí misma, tenía las piernas temblando y aquella 
situación tenebrosa la había superado. No podía moverse y al fijar su 
vista en la granja, vio a lo lejos a esas dos muchachas que le habían 
susurrado al oído. Los espíritus la miraban fijamente y ver su propio 
rostro en aquellas dos apariciones la asustaba. 

Armándose de valor, se dio la vuelta y corrió a su vehículo, 
sintiendo las miradas de aquellos fantasmas en su nuca. 

Una vez dentro, metió la llave en el contacto y al alzar la vista, los 
fantasmas habían desaparecido. Morrigan giró la llave, dispuesta a 
marcharse de aquel lugar infernal, y cuando las luces iluminaron el 
aparcamiento, los fantasmas de aquellas dos muchachas se 
materializaron delante del vehículo. 

—Recuerda, has de despertar, solo así lograrás vencer a la 
oscuridad. Mira tu mano. 

La joven, con miedo, observó su palma izquierda, no tenía ninguna 
marca. Deslizó su dedo por ella y una luz anaranjada surgió debajo de 
su piel formando un símbolo, al principio parecía una estrella de tres 
puntas y al momento se formó un pentáculo invertido, como las 
víctimas del asesino corta cabezas. 

«Es nuestro secreto, Morrigan. La marca de la bruja impía nos 
oculta de ella». Susurró una voz en su cabeza. 

Morrigan sujetó con fuerza el volante y, aterrorizada, dio marcha 
atrás para salir huyendo. Condujo a más velocidad de la permitida 
hasta llegar a su casa, y, sin perder tiempo, salió del automóvil y entró 
rauda en su hogar. Cerró la puerta y apoyó la espalda en esta 


resbalando hasta sentarse en el suelo. Lloró desconsolada intentando 
esclarecer de forma racional lo que había vivido, pero fue imposible 
encontrar una lógica. 

—Cariño, ¿qué te ocurre? —preguntó su madre bajando las 
escaleras del primer piso. 

—Mamá, no me vas a creer —contestó afligida. 

—Morrigan, soy tu madre y puedes contarme lo que sea. Prometo 
no juzgarte, ¿te has peleado con Tala? 

—Ojalá hubiese sido eso, mamá... Me ha ocurrido algo paranormal 
que no puedo explicar..., yo... 

—Tranquila, cariño. Vamos al comedor y me explicas qué has 
visto. 

Sara ayudó a levantarse del suelo a su hija y al coger sus manos, se 
dio cuenta de que en la izquierda tenía un dibujo. Curiosa, se la giró 
para contemplar de qué se trataba, y, al observarla, abrió los ojos de 
forma preocupada. Se quedó de piedra al ojear esa marca y empezó a 
temblar. Llevaba muchos años sin verla y sabía que todo estaba 
relacionado con lo que hizo en el pasado. Asustada, miró de reojo la 
puerta del sótano y sus nervios se incrementaron al distinguir que 
estaba entreabierta. 

—Morrigan, ¿por qué tienes en la palma la marca de la bruja impía 
de Sleepy Hollow? ¿Qué significa esto? —inquirió enfadada, cosa que 
a su hija le sorprendió. 

—¿No creerás que hice esto a propósito? Salió sin más cuando 
intentaba protegerme de... —se calló al instante y no pudo seguir la 
frase al darse cuenta de la burrada que estaba a punto de soltar. 

—Cariño, ¿de qué estás hablando? 

—No importa, estoy agotada y será mejor que me vaya a dormir. 

—Morrigan Larson, siéntate y me vas a explicar qué te ha pasado 
—ordenó su madre. 

La muchacha le hizo caso y se dejó caer en el sofá mientras 
observaba la marca de su mano. Sara le preparó una bebida caliente 
para que entrara en calor, ya que Morrigan seguía temblando de 
miedo. 

Su hija le relató todo lo vivido en el hospital, con la sombra en el 
vehículo y después el episodio de la granja Philipsburg Manor. Su 
madre la escuchó sin interrumpirla y no parecía muy sorprendida. 

—Te creo, Morrigan. 

—¿Ya está?, ¿no me vas a preguntar si me he drogado? Porque esto 
parece más una alucinación debido a las sustancias nocivas. 

—Soy tu madre y te conozco, sé cuándo mientes y puedo sentir en 
tus palabras la angustia y el terror que has vivido esta noche. Por esa 
razón, es hora de que te cuente la verdadera historia de la bruja impía 
de Sleepy Hollow. 


—Mamá, ¿qué tiene que ver esa leyenda con lo que a mí me ha 
sucedido? No me estás escuchando —aclaró sintiéndose impotente y 
estúpida por haber confiado en ella. 

—Estas tierras pertenecían a una antigua colonia holandesa que 
formaba parte del estado de Nueva Ámsterdam, ahora conocido como 
Nueva York. Venimos de una cultura con leyendas y mitos de los 
antiguos dioses paganos antes de convertirnos al catolicismo. A pesar 
de que nuestra cultura cambió por la religión, estas antiguas creencias 
sobre los dioses celtas jamás desaparecieron de nuestro folclore. 
¿Alguna vez te has preguntado por qué estoy obsesionada con la bruja 
impía de Sleepy Hollow? ¿Por qué soy capaz de leer los posos del café 
o ver el futuro, pasado o presente en las cartas del Tarot? 

—¿A dónde quieres llegar, mamá? —preguntó con cierta 
preocupación en su tono de voz. 

—A nuestro origen, Morrigan. Nuestros antepasados son parte de la 
historia oscura de Sleepy Hollow. Procedemos de un linaje de brujas 
muy poderosas. La bruja impía de Sleepy Hollow fue nuestra 
antepasada y una mujer malvada que sembró el terror en estas tierras 
con los asesinatos de varias personas. Ella invocó al jinete sin cabeza y 
aterrorizó al pueblo con ese demonio hasta que fue apresada y 
quemada viva en la antigua iglesia Old Dutch —argumentó su madre 
con rabia en sus palabras. 

—Tuvo que ser horrible, nadie merece morir de esa manera — 
comentó Morrigan sintiendo pena por su antepasada. 

—Edana Brown merecía ese final, era una mujer que practicaba 
magia negra y engañó a todas las personas que se compadecieron de 
ella. Fue una arpía con apariencia inocente, era una serpiente. 

—Pero ¿qué tiene esto que ver conmigo? —quiso saber Morrigan 
un tanto frustrada con la historia que le estaba relatando su madre. 

—Edana Brown tenía la misma marca que tú, ese pentáculo 
invertido, la marca del infierno —señaló Sara aterrorizando a su hija 
—. Tú no eres ella, y no sé por qué esa marca se ha manifestado en tu 
palma. Lo que es evidente es que alguien está practicando magia 
negra y ha despertado con algún propósito oscuro al jinete. Está 
muriendo gente inocente. 

—Si no hubiese aparecido la marca en mi palma, tal vez no estaría 
ahora sentada contigo. Si es cierto lo que dices, alguien quiere 
matarme. Lo único que sé es que soy periodista y llegaré al final de 
este asunto macabro. Si es verdad que existe un infierno repleto de 
seres oscuros, lo detendré —matizó queriendo desentrañar toda esa 
telaraña tenebrosa. 

—Te ayudaré, hija, no dejaré que nadie haga daño a mi tesoro más 
valioso —exclamó Sara llorando y abrazando a su hija. Temía por su 
seguridad y se sintió culpable por mentirle a medias—. Sacrifiqué 


demasiado para tenerte en mi vida. 

—¿No decías que el jinete del escritor Irving no existía? —ironizó 
Morrigan para relajar el ambiente. 

—Y no existe, pero el Dullahan sí, el jinete sin cabeza celta. 

Morrigan, tras la conversación con su madre, se marchó a su 
habitación a darse una ducha para quitarse el horror sufrido esa noche 
y descansar, necesitaba dormir y empezar el día recabando pruebas 
que la llevasen a la persona o personas que habían empezado esta 
masacre. De eso estaba convencida, que detrás de todos esos sucesos 
paranormales estaba la mano de un ser humano. 


Sara se quedó tomando una infusión de hierbas en la cocina con la luz 
apagada mientras se fumaba un cigarrillo. Miró la fotografía de su hija 
que colgaba de la pared y se sintió culpable. Era consciente de que el 
tiempo le haría pagar su pecado y debía detener todo aquello, aunque 
el precio fuese su vida. Miró de nuevo la puerta del sótano y con rabia 
la cerró con llave. 

—Arruinaste mi vida, mi propia sangre... 

Apagó el cigarro en el cenicero y subió a su habitación. Al entrar, 
se quedó mirando fijamente el tocador y abrió los ojos expresivos al 
darse cuenta de que no estaba la reliquia que había heredado de su 
linaje. Los nervios se apoderaron de ella al intuir que, una vez más, las 
tinieblas engullirían su vida. 

Desesperada, se sentó en la cama y cogió el teléfono. 

—MWilliam, ha escapado... 

—¿Morrigan está a salvo? 

—Sí, pero algo ha cambiado, su poder está despertando. Creí que el 
conjuro que le hice siendo una niña le borraría los recuerdos para 
siempre —comentó llorosa. 

—Te dije que algún día se revertiría, es una bruja muy poderosa, 
hermana. No puedes protegerla de su destino. 
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Capítulo 8 
LA LEYENDA CHEROQUI 


Sleepy Hollow, 1980 


La tetera silbó en el fogón avisando de que el agua estaba hirviendo. 
Enola, al ver a su hijo ensimismado en sus pensamientos, corrió a 
apagar el fuego para después darle una colleja. 

—¡Mamá! —se quejó Tala frotándose la nuca. 

—Cualquier día la casa sale ardiendo por tu culpa —le regañó su 
madre—. ¿Se puede saber en qué estabas pensando? 

—Seguramente en su novia Morrigan —exclamó Dakota entrando 
en la cocina. 

—No es mi novia, somos buenos amigos, pero claro, tú no puedes 
entenderlo porque nadie te quiere como amiga —Tala se mofó de su 
hermana pequeña. 

—¡Tiempo! —intervino Enola mirando a sus hijos—. Tala, lleva a 
tu abuelo estos envases de comida que le he preparado. 

—+Es mi día libre, mamá. 

—Y el mío también, hijo —su madre se enfureció ante su egoísmo 
—. Podría estar disfrutando de no hacer nada y ya ves, aquí estoy con 
las tareas domésticas. Obedece a tu madre y ve a llevar esa comida a 
tu abuelo. Ten más respeto a tus mayores. 

El joven no dijo nada más, no quería empezar una discusión con su 
madre cuando sabía que tenía todas las de perder, le dio rabia que su 
hermanita se riera de él y de la situación. 

El abuelo de Tala, Lonan, vivía en una cabaña junto al río Hudson. 
Era un hombre que disfrutaba de la naturaleza y se sentía en armonía 
con ella. Tras su jubilación, vendió su casa de Sleepy Hollow y se fue a 
vivir en mitad del bosque. Su hija Enola no estuvo muy de acuerdo 
con su decisión porque su nuevo hogar estaba aislado de la 


civilización y si le ocurría algo malo, no se enterarían hasta que 
fueran a visitarlo. Sin embargo, respetó su decisión, no lo quedó más 
remedio. 

Tala cogió la bicicleta para ir a ver a su abuelo, los caminos 
empedrados del bosque hacían difícil su acceso con un vehículo. Tardó 
media hora en llegar y nada más visualizar el lago, sonrió. Le 
encantaba aquel lugar que parecía un paraíso de calma para 
desconectar del estrés de la ciudad. 

—¡Abuelo! ¡He venido a traerte la comida de mamá! —anunció 
bajándose de la bicicleta. 

Lonan salió de detrás de la cabaña portando un hacha, se había 
pasado la mañana cortando leña. Sonrió de oreja a oreja al ver a su 
nieto, le encantaba que él fuese a verlo más que su hija, a la que 
amaba profundamente, pero se preocupaba tanto por él que sus visitas 
acababan en discusión. 

—Tala, no te esperaba hoy, puesto que esta tarde noche se celebra 
el concurso de calabazas. Creo que tu madre me dijo que este año 
también participabas —comentó sentándose en un tronco. 

—SÍí, me presento este año y contaré una historia aterradora que he 
escrito yo mismo —expresó orgulloso de su hazaña. 

El concurso de calabazas de Sleepy Hollow consistía en tallar en la 
calabaza la expresión más horrenda y espeluznante. El ganador se 
llevaba una cena gratis en J.P. Doyle's. Si bien era así, después del 
concurso, algunos de los participantes se reunían en el cementerio 
para contar historias aterradoras. Era un evento organizado por el 
Ayuntamiento y todas las personas del pueblo estaban invitadas a este 
cuentacuentos de terror. 

Tala se había inspirado en los cuentos tenebrosos de Lovecraft, su 
autor de lo oculto favorito. Estaba orgulloso de su relato y convencido 
de que causaría sensación. Tanto fue así, que se lo leyó a su abuelo 
para que le diera su opinión. Llevaba encima una pequeña libreta que 
utilizaba en sus ratos libres en el trabajo para dar rienda suelta a su 
imaginación. 

—¿Quieres que sea sincero, Tala? —preguntó Lonan escrutándolo 
con la mirada. 

—No te ha gustado —afirmó el joven derrotado. 

—Tienes una gran imaginación, no obstante, no me acaba de 
convencer. Aunque no entiendo una cosa. Comprendo que admires a 
ese escritor de terror, llevas media vida adorándole, pero creo que tus 
orígenes son más interesantes. Si quieres impresionar al público, 
siempre puedes contar una historia inquietante de nuestro pueblo 
cheroqui. 

—Nosotros no tenemos historias de terror, abuelo —apuntó 
resoplando. 


—Tal vez no tengamos las típicas historias sobre seres 
sobrenaturales aterradoras, aunque sí una muy real que la hace 
incluso más inquietante. Se trata de la leyenda de los dos lobos. ¿Te 
gustaría oírla? —preguntó su abuelo con una sonrisa. 

—Claro, tenía pensado quedarme a almorzar contigo, así que no 
tengo prisa. 


Morrigan llevaba toda la mañana trabajando en la redacción, quería 
dejar preparado el reportaje sobre el concurso de calabazas para tan 
solo añadir al ganador de este año. Acompañaría a su amigo al evento, 
haría unas fotos y después se marcharía a la cita con Oliver. Aunque el 
día anterior había estado muy interesada en el asesino que acechaba 
Sleepy Hollow, tras el encuentro paranormal con el jinete sin cabeza 
no sabía qué pensar de todo aquel asunto y se sentía nerviosa con 
aquella información en su poder, ya que no podía compartirla con 
nadie y menos con Oliver, pensaría que se había vuelto loca. 

Cansada de darle vueltas a la cabeza, se levantó de su mesa de 
trabajo y fue a la sala de descanso a por un café. Britney se encontraba 
allí disfrutando de una infusión mientras seleccionaba las fotografías 
que había realizado Morrigan para su reportaje. 

—Son increíbles, la ambientación es muy tenebrosa —exclamó su 
compañera observándolas. 

—Sí, se me hizo tarde con otros asuntos, como ya te he comentado, 
y fui a medianoche a sacarlas. Quedarán genial en tu artículo. 

—Muchas gracias, Morrigan, el próximo día te traeré un bizcocho 
de naranja para agradecértelo. 

—No te molestes, mujer. —La periodista le quitó importancia. 

Britney le dio un abrazo de agradecimiento, le había salvado el 
reportaje. Esta se lo devolvió y sintió algo inquietante dentro de ella, 
no sabía explicarlo porque fue oscuro y le entró una pena repentina. 

Morrigan vio alejarse a su compañera y percibió claramente como 
una sombra le seguía los pasos. Su cuerpo tembló al recordar lo vivido 
la noche anterior y, curiosa, salió al pasillo. No supo el motivo, pero la 
tristeza la embriagó y lloró por su compañera. 

—¿Qué me está pasando? —se preguntó en voz alta. 

Corrió a su mesa y cogió su maletín. Sintió la necesidad de alejarse 
de la redacción, puesto que ese dolor injustificable la estaba 
ahogando. Miró a Britney antes de marcharse y comprobó que la 
sombra seguía a su lado. Aquel ente estaba hecho de materia oscura, 
se trataba de una figura sin rostro. Le puso el vello de punta y anduvo 
rauda al ascensor. Llamó varias veces hasta que las puertas metálicas 
se abrieron. Una vez en el interior, respiró profundo para 
tranquilizarse, y al fijar la vista en el pasillo, tuvo una premonición; 
vio a su compañera ensangrentada y con la mirada velada por la 


muerte. 

Morrigan abrió los ojos de forma horrorizada y, sin poder evitarlo, 
chilló a la vez que retrocedió hasta que su espalda topó con la pared 
del ascensor. Las puertas se cerraron y lloró de manera descontrolada 
creyendo que se estaba volviendo loca. 

Salió del edificio temblando y con la mirada ida, necesitaba hablar 
con alguien con urgencia. Fue directa a una cabina telefónica y marcó 
el número de la casa de Tala. 

—Hola, Enola, soy Morrigan. ¿Podría ponerse Tala? 

—Hola, cielo. Tala no se encuentra en casa, ha ido a ver a su 
abuelo. Le dejaré tu mensaje si quieres. 

—De acuerdo, dile que le espero a las seis en la iglesia Old Dutch. 

Morrigan cortó la llamada y regresó a casa a darse una ducha fría, 
necesitaba tranquilizarse y en su hogar se sentía protegida. 


Tala se despidió de su abuelo después de almorzar y regresó a Sleepy 
Hollow pensando en la leyenda sobre el lobo negro y blanco que le 
había contado. Prefirió empujar la bicicleta para disfrutar de una 
apacible caminata por el bosque, pero el ruido del agua del río 
Hudson lo distrajo. Desvió la mirada a la orilla y el corazón le bombeó 
de manera descontrolada al ver salir del agua a Dru. Sus pies echaron 
raíces y lo dejaron quieto, no podía moverse al observar al hombre 
empapado de la cabeza a los pies. Sus miradas se cruzaron y la sonrisa 
del turista lo desarmó por completo. 

—¡Tala, qué casualidad! —saludó Dru con entusiasmo. 

—Hola, vengo de visitar a mi abuelo —explicó raudo para que no 
se pensara que lo estaba espiando—. Marchaba al pueblo, ¿dándote un 
baño en otoño? 

—De donde yo procedo, este clima que tenéis en Sleepy Hollow es 
verano para mí. Espera un segundo, me voy contigo al pueblo. 

Tala tragó saliva de forma nerviosa, iban a compartir sendero y ese 
pensamiento lo alteró. ¿De qué hablaría con él? Aquel hombre lo 
intimidaba y le hacía sentir inseguro con su sexualidad. Le gustaba 
demasiado y la posibilidad de que fuera hetero lo deprimía. 

Dru se secó el cuerpo con una toalla ante la atenta mirada del 
joven cheroqui y se vistió a la carrera. Acortó la distancia que los 
separaba y al llegar a la altura de Tala, este pudo oler el aroma tan 
varonil que desprendía y a la vez lo hechizaba. 

—¿Qué tal por Sleepy Hollow? —preguntó Tala reanudando la 
marcha. 

—Bien, es un lugar entrañable, apenas ha cambiado desde la 
última vez que estuve aquí. 

—¿Ya habías venido en otra ocasión? 

—Sí, hace muchos años. Estoy buscando a una persona, tal vez tú 


la conozcas. 

—«¿De quién se trata? —quiso saber con la curiosidad reflejada en 
su cara. 

—Se llama Morrigan Larson, es periodista. 

—i¡No jodas! Perdón... —exclamó sorprendido—. No te lo vas a 
creer, Morrigan es mi mejor amiga. He quedado con ella para ir al 
concurso de calabazas, podrías llegarte y te la presentaré. 

—Sería estupendo, me urge hablar con ella —insistió Dru. 

—¿Puedo preguntarte para qué la buscas? 

—-Claro, es sobre los asesinatos que se están sucediendo en Sleepy 
Hollow —aclaró analizando la expresión de Tala, el cual estaba 
boquiabierto. 

—¿Cómo lo sabes? Eres periodista, ¿verdad? Ya entiendo —matizó 
el joven cheroqui un poco indignado—. Sabías que yo era amigo 
íntimo de Morrigan y te has acercado a mí con la intención de 
sonsacarme información y para conseguir tus propósitos con ella. 

Tala aceleró el paso dejando atrás a un confuso Dru, entendía que 
se montara aquella película en la cabeza, puesto que podría ser, mas 
la realidad era otra muy distinta. 

—Espera, Tala. 

El hombre corrió detrás de él y lo sujetó del brazo para detenerlo, 
no quería que se fuera pensando en esa hipótesis; aunque era una 
mentira a medias, tampoco era el momento de contarle la verdad. 

—La culpa es mía por creer... —Tala se mordió la lengua, no 
quería sentirse expuesto ante él. Se sentía estúpido por dejarse llevar 
por las mariposas de su estómago. 

—Estás equivocado, Tala. No sabía que eras amigo de Morrigan y 
no quiero hablar con ella porque me interese su profesión. Es mucho 
más complicado de lo que piensas, pero prometo ser sincero contigo 
cuando llegue el momento. Además, no tenía planeado conocer a 
nadie, vine simplemente buscando a Morrigan y tú... fuiste 
encantador conmigo. 

Dru se acercó demasiado al joven cheroqui, ambos hombres podían 
sentir el roce del otro. Tala lo miró con deseo, mas no se atrevió a 
mover un músculo por si estaba confundiendo las intenciones de Dru; 
era todo tan evidente que le daban ganas de devorarlo ahí mismo. 

—Te veo después, en el concurso de calabazas que se celebra en el 
cementerio... —exclamó Tala humedeciéndose los labios con la 
lengua. 

Dru asintió con la cabeza y sonrió. A Tala le tembló todo el cuerpo 
y prefirió marcharse antes de cometer una estupidez; justo cuando se 
montó en la bicicleta, el hombre de origen celta le robó un beso, uno 
tierno y fugaz. 

—Te veo después, adiós —se despidió Dru dejando al joven con 


taquicardia por aquel repentino gesto cariñoso. 

Tala observó a Drostan marcharse con una sonrisa de oreja a oreja 
y con una sensación de felicidad en su interior. Llevaba mucho tiempo 
sin interesarse en un hombre hasta que aquel desconocido llegó a su 
lugar de trabajo y le hizo sentir emociones que jamás había 
experimentado por otra persona. 

El joven cheroqui pedaleó con una sonrisa de bobalicón y sintió la 
necesidad de girar la cabeza para observar a Dru una vez más, no 
esperó ver a dos lobos, uno blanco y otro negro, en las lindes del 
bosque observándolo. Aquel inusual encuentro provocó que se cayera 
de la bicicleta. Tala se quedó tirado en el suelo observando con 
inquietud a los animales, ya que todo parecía una casualidad extraña, 
más después de que su abuelo le hablara de la leyenda cheroqui sobre 
ellos. 


Capítulo 9 
EL DIARIO DE HORAS BROWN 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan llegó a su casa y lo primero que hizo fue esparcir sal en la 
entrada principal para que aquellos espíritus que la acechaban no 
pudieran entrar en su hogar. Aquella creencia provenía de su madre y 
agradecía haberla escuchado cuando se ponía a hablar sobre ciertas 
prácticas de brujería. 

Gran parte de la comunidad de Sleepy Hollow sabía que Sara 
Larson tiraba las cartas del Tarot y leía el futuro o presagios en los 
posos del café. Algún que otro vecino había acudido a la enfermera 
para que le ayudase. Por el contrario, Morrigan no creía en estas cosas 
y tampoco le dio importancia a las prácticas esotéricas de su 
progenitora, siempre pensó que era como un entretenimiento. Sin 
embargo, después de las últimas veinticuatro horas, estaba asustada. 
Su lado racional seguía negando todo lo vivido e intentando encontrar 
una explicación lógica, mas no podía eludir aquellos encuentros tan 
reales y no le quedaba otra que aceptar que en el mundo de los 
humanos existían seres tenebrosos. 

Atacada de los nervios y con el miedo metido en el cuerpo, subió al 
primer piso, donde se encontraban los dormitorios, y fue directa al de 
su madre. Rebuscó por los cajones de su cómoda y en el interior de su 
armario en busca de un objeto que la protegiera de esa oscuridad. 
Aunque no sabía bien qué esperaba encontrar. 

Sara era aficionada a las artes oscuras, o eso pensaba su hija, y 
dedujo que podría tener amuletos que repeliesen a esos fantasmas y 
seres del inframundo. Si bien era así, Morrigan no entendía el mundo 
de la magia y se desesperó al no hallar nada relevante. 

Agobiada con la situación, miró en un último sitio: debajo de la 
cama. Se sorprendió al ver un baúl de madera, pues no recordaba 
haberlo visto nunca. Lo sacó y lo abrió. En su interior había libros 
sobre magia, hechizos, remedios naturales, frascos vacíos y otros con 
flores secas, barajas tarotistas y otros objetos que no sabía qué eran. 
No obstante, en el fondo del baúl encontró un libro que parecía ser 
muy viejo y antiguo. Al sostenerlo entre sus manos sintió una especie 
de oscuridad que ensombreció su corazón. Se trataba de un cuaderno. 
En la primera página estaba escrito el nombre de Horas Brown y 
debajo del mismo, doctor de Sleepy Hollow. Morrigan frunció el 
entrecejo sin entender por qué su madre tenía dicho diario en su 
poder. Pensó que tal vez se tratara de un antepasado de la familia 


Larson y lo guardaba porque fue su fuente de inspiración para estudiar 
enfermería. Pasó las páginas y se dio cuenta de que se trataba de 
fichas de pacientes. No le dio más importancia y lo dejó dentro del 
baúl y, al hacerlo, fue testigo de cómo el cuaderno se abrió solo por la 
mitad. Las hojas, por arte de magia, se voltearon solas hasta llegar a 
un paciente que le llamó la atención: Edana Brown. Conocía ese 
nombre de sobra, era la bruja impía de la leyenda de Sleepy Hollow, 
el cuento de terror que su madre le había narrado mil veces. 

Morrigan miró a su alrededor de manera inquieta, no le gustaba 
nada la sensación que provocaban en su mente los sucesos 
paranormales. Respiró de manera profunda y se puso a leer la ficha de 
aquella mujer que, con el paso de las hojas, se iba convirtiendo en un 
análisis y diario del doctor Brown sobre esa paciente. 

La joven periodista pasó medio día leyendo el cuaderno sin darse 
cuenta de que las horas habían transcurrido. En aquel diario del 
doctor decía cosas muy extrañas sobre Edana, parecía, según el relato 
de Horas, que la joven podía matar con solo pensarlo y predecir el 
futuro. Era una locura y no acababa de creérselo por la época en la 
que estaba escrito, finales del siglo XVIM. Muchas de esas 
comunidades tan religiosas asociaban cualquier hecho inexplicable 
con la brujería u otros temas relacionados con el infierno. 

—¿Qué haces, hija? —Sara sorprendió a Morrigan en su dormitorio 
y leyendo algo privado. 

—Mamá, lo siento, no quería invadir tu intimidad, pero... como me 
están pasando cosas extrañas he creído que tú podrías tener algún 
objeto para repeler a esos fantasmas que me atormentan —explicó sin 
pudor alguno. 

—Entiendo, no pasa nada. Supongo que has encontrado el diario de 
Horas desordenando mi dormitorio —exclamó mirando el caos a su 
alrededor—. Edana fue la primera bruja de Sleepy Hollow —soltó sin 
más, captando la atención de su hija. 

—Eso ya me lo habías mencionado, pero no sabía que tu historia 
sobre la bruja tuviera una base de verdad —especificó alzando el 
cuaderno. 

—Fue tu antepasada, Morrigan, formaba parte de nuestro linaje de 
brujas. Es hora de que te cuente algo sobre nuestra familia —proclamó 
Sara sentándose en el suelo junto a su hija. 

—¿Ahora es cuando me vas a decir que soy una bruja? —Alzó las 
cejas en una expresión sarcástica. 

—¿Cómo explicas lo que te está sucediendo? 

—No lo sé, tal vez tenga un tumor en la cabeza que me hace ver 
paranoias, sería lo más lógico. 

—Tal vez, pero la realidad es que tienes sangre de bruja corriendo 
por tus venas. Sé que no me crees, cariño. Observa la puerta —indicó 


su madre. 

Morrigan hizo lo que le indicó Sara y observó la entrada al 
dormitorio. De repente, la puerta se cerró de un portazo y sobresaltó a 
la periodista. 

—¿Cómo es posible? —preguntó aterrorizada mirando a su 
progenitora. 

—La magia sale de la intención de la persona y de nuestra energía 
ancestral que alberga nuestro interior —explicó su madre cogiendo la 
mano de su hija—. No temas tu poder, Morrigan, es parte de ti. 

Sara cogió el baúl que su hija había estado curioseando sin su 
permiso y lo abrió para mostrarle su contenido. Le contó que el 
cuaderno había pertenecido a Horas Brown, un doctor de Sleepy 
Hollow, que había adoptado a Edana tras hallarla a orillas del río 
Hudson. En su historia clínica, el doctor fue apuntando todos los 
sucesos paranormales que la niña había manifestado hasta su edad 
adulta. 

—Fíjate aquí, esta es la fecha de su defunción. Murió con tan solo 
dieciséis años —señaló su madre. 

—¿No dice de qué murió? —quiso saber Morrigan. 

—No exactamente, aquí solo dice que el odio la quemó. Esta frase 
se puede interpretar de mil maneras. La leyenda cuenta, como ya te he 
mencionado en múltiples ocasiones, que fue quemada en la iglesia por 
los aldeanos del pueblo. 

—¿Y cómo sabes que Edana fue nuestra antepasada? —siguió 
Morrigan con su interrogatorio. 

Sara rebuscó en el baúl y sacó una carta que, por su estado 
envejecido, debía tener muchos años. Su madre la abrió con cuidado y 
la leyó: 


Querida Carlota: 


Estarás sorprendida al recibir esta carta, pero debía escribirte para contarte 
la historia de tus orígenes. He esperado dieciocho largos años para hacerlo. 

Me llamo Horas Brown y soy tu abuelo. Tu madre biológica era Edana 
Brown, aunque debes saber que adopté a tu madre cuando esta tenía ocho 
años. 

La historia de tu progenitora es trágica, pues fue repudiada por su 
madre y abandonada junto al río Hudson. Era una mujer extraordinaria y 
la amé por encima de la ética. Leyendo esta carta tendrás muchas 
preguntas, una de ellas será: ¿por qué te dio en adopción? Ella murió al 
darte a luz y me vi en la obligación de protegerte. 

Tu madre era una persona especial con capacidades extraordinarias y 
eso provocó que el pueblo que la vio crecer, Sleepy Hollow, la temiese 
llamándola bruja. El odio de la gente la destruyó de una forma cruel, pero 


eso pertenece al pasado. 

Me hago viejo, Carlota, y solo deseaba contactarte para que supieras 
que tuviste una familia que te amaba y que te alejó de ella para 
mantenerte a salvo. No sé si heredaste el don de tu madre, si así es, no lo 
temas y no pienses que te ocurre algo tenebroso. Solo eres extraordinaria al 
igual que mi Edana. En tu mano está en utilizarlo para el bien o para el 
mal. 

Solo te pido que jamás regreses a Sleepy Hollow, nunca menciones a 
nadie tus orígenes y, por tu seguridad, no compartas tu don con personas 
que jamás entenderán la belleza de tu interior. 


Con cariño, tu abuelo, Horas Brown. 


Morrigan escuchó con atención a su madre, le pareció increíble que 
esa Carta pasara de generación en generación hasta llegar a su 
progenitora. Todo aquel asunto de pertenecer a un linaje de brujas le 
parecía increíble y desconcertante, pero esa era su realidad actual y 
cuanto antes lo aceptara, antes podría seguir con su vida. 

«Horas mintió para proteger a su nieta, los acontecimientos fueron 
cambiados». Susurró de nuevo la misma voz en su cabeza. 

A la muchacha se le erizó el vello de su cuerpo y escrutó con los 
ojos la habitación, allí solo estaban su madre y ella. Sara no se percató 
de nada. 

—Nadie sabe con exactitud qué le sucedió a Edana, aunque se 
intuye la tragedia —comentó su madre. 

—Horas le advirtió a Carlota sobre el odio que reinaba en Sleepy 
Hollow, ¿crees que regresó para buscar respuestas? —preguntó 
Morrigan queriendo saber más de la historia. 

—Lo único que sé de esta historia es lo que fue transmitido por 
nuestros antepasados. Horas describió el poder de Edana como algo 
colosal, pero las generaciones venideras de los Larson heredaron la 
adivinación o intuición. Como en mi caso, capaz de leer el futuro en 
las cartas del Tarot o en los posos del café, además de crear hechizos 
para cosas cotidianas o mover objetos con la mente —mencionó 
refiriéndose a cerrar la puerta. 

—Entonces, nuestro apellido, Larson, proviene de Carlota al ser 
adoptada, ¿no es así? Aunque es un poco confuso, pues el apellido 
hubiese variado según los matrimonios de nuestras antepasadas — 
razonó Morrigan. 

—Así es, pero todas las mujeres de nuestra familia fueron madres 
solteras. Yo soy la última de nuestro linaje y también lo soy. Mi madre 
solía decir que era la maldición de nuestra sangre, nuestros amores 
nos abandonaban, como hizo tu padre... 

—¿Crees que Edana fue madre soltera y por eso recae una 


maldición sobre nuestra familia? 

—Son solo habladurías que han acompañado a nuestro linaje, 
realmente nadie sabe si Edana fue madre soltera, solo que murió 
quemada en la iglesia, se supone que dio a luz antes de la tragedia. 
Pero sí tengo la historia de nuestra familia desde Carlota Larson, mi 
tatarabuela investigó el origen familiar tras conocer la historia, que se 
ha ido transmitiendo de madres a hijas, y supo que Carlota viajó a 
Sleepy Hollow para conocer a su abuelo, aunque fue demasiado tarde, 
el doctor Brown murió tres días antes de su visita. La hija de Edana 
escuchó el relato tenebroso que las gentes del lugar contaban sobre su 
madre haciéndose pasar por otra persona para que no la relacionasen 
y se convenció de que fue una mujer malvada. Al mes de regresar de 
su viaje a Sleepy Hollow, recibió la visita de un albacea con el 
testamento de su abuelo. Le entregó una carta y un cráneo. El mismo 
que tenía en mi tocador. 

—¿Dónde está? —preguntó su hija al no verlo. 

—Hice limpieza hace unos días y lo guardé en el sótano —mintió 
Sara. 

—¿Por qué un cráneo? —quiso saber Morrigan sintiendo su cuerpo 
estremecerse, era escalofriante. 

—Pues no lo sé, cariño. Aunque siempre ha corrido el rumor de 
que se trata de la reliquia de Edana —explicó omitiendo información 
en su argumento. 

Sara sacó unos documentos y fotografías antiguas. Fechas de 
nacimiento y estados civiles de madres solteras. Ese patrón se había 
repetido durante generaciones hasta la actualidad. 

— Impresionante, mamá. Entonces, ¿estoy condenada a convertirme 
en madre soltera? —preguntó en un tono de voz burlón. 

—Tal vez, pero tú eres diferente, Morrigan. Las mujeres de nuestra 
familia siempre han sido muy intuitivas, sin embargo, ninguna ha 
llegado a tu nivel. Las cosas que me has contado sobre lo que te está 
ocurriendo me hacen pensar que se abre una nueva generación de 
mujeres Larson más poderosas. Tal vez seas tú la que heredó el don de 
Edana. 

—Todo esto me supera un poco, mamá —exclamó guardando los 
documentos en el baúl—. Tengo que irme, hoy es el festival de las 
calabazas. Seguiremos con esta conversación en otro momento. 

Sara sonrió a su hija y la vio marcharse de su habitación. Estaba 
muy preocupada por ella porque no sabía cómo protegerla de todo 
aquello que le estaba sucediendo. Ella conocía la historia de los Larson 
y de Edana, aunque siempre pensó que era un relato exagerado. Era 
cierto que las mujeres de su familia eran más sensitivas que el resto de 
las personas, nacían con un don que la sociedad otorgaba a las brujas, 
por la adivinación, nunca se le pasó por la cabeza que la carta de 


Horas y la historia clínica de Edana fueran totalmente ciertas. Sara 
siempre había pensado que estaba sacado de contexto por la época en 
que sus antepasados habían vivido, pero con lo de Morrigan empezaba 
a dudarlo y eso la atemorizaba, pues las crónicas hablaban de la 
leyenda de la bruja impía de Sleepy Hollow y no quería que su hija 
acabase ahogada en el abismo de la oscuridad absoluta. Sin embargo, 
se engañaba a sí misma, pues ella guardaba un secreto escabroso. 

Sara bajó al recibidor una vez que su hija se marchara a trabajar y 
marcó un número de teléfono. 

—William, tienes que adelantar tu viaje. 

En ese momento en que Sara se sentía apesadumbrada, escuchó un 
ruido procedente del sótano. Con cautela, anduvo hasta la cocina y 
descubrió que la puerta a ese lugar inquietante donde guardaba sus 
secretos más oscuros estaba abierta de nuevo. 


Capítulo 10 
EL AMIGO DE TALA 


Sleepy Hollow, 1980 


El sol se escondía detrás de las montañas del valle ensombreciendo 
Sleepy Hollow. En menos de veinte minutos, la noche cubrió con su 
manto todos los lugares legendarios del pueblo con una ambientación 
ideal para el festival de las calabazas. 

Morrigan llegó a la iglesia Old Duch para acudir a la cita que ella 
misma había preparado con su amigo Tala, solo esperaba que su 
madre le hubiese dado el recado. 

La periodista no era católica, no creía en todas esas pantomimas de 
la biblia ni menos en un Dios. Sin embargo, la iglesia era un 
monumento histórico ideal para una confesión espiritual y 
clandestina. La muchacha entró en el pequeño templo y caminó por el 
pasillo central hasta el altar. Miró el reloj y se fijó en que quedaban 
diez minutos para la hora acordada. Nerviosa, pues no sabía por 
dónde iba a empezar a explicar a Tala todas las cosas extrañas que le 
estaban sucediendo y que, por algún motivo que todavía no entendía, 
creía con firmeza que estaban relacionadas con los asesinatos. 

Su amigo cheroqui acudió en bicicleta a la iglesia y la dejó 
tumbada en la acera, llegaba cinco minutos tarde y sabía que la cita 
con Morrigan requería de puntualidad, ya que intuía que su amiga lo 
necesitaba. 

—Tala, ¿todavía falta una hora para el festival de calabazas? — 
preguntó Dru detrás del joven. 

El muchacho se sorprendió al verlo, pues la calle estaba solitaria 
cuando llegó y en ningún momento percibió su presencia. 

—Sí, he quedado aquí con Morrigan —explicó un tanto nervioso. 
Hacía unas horas que había sucedido aquel magnífico beso entre 
ambos. 

—¿Te importaría que entrara contigo? Así la conozco y puedo 
hablar con ella —pidió acercándose al joven. 

Tala dudó por un instante, pero aquel hombre lo tenía hipnotizado 
y le era difícil negarse. 

—De acuerdo, pero espera fuera. Quiero decírselo primero, no sé 
para qué me ha citado en este lugar —dijo refiriéndose a la iglesia—. 
Si es algo privado, tendrás que esperar al festival. 

—Por supuesto, creo que ni ella misma sabe que está en el 
desenlace del infierno vivido por la bruja —comentó confundiendo 
con sus palabras a Tala. 


—-¿A qué te refieres? 

Al hombre no le dio tiempo a contestar porque se escuchó un 
chillido procedente de la iglesia. Tala, que conocía la voz de su amiga, 
se estremeció y salió corriendo en su ayuda. Abrió la puerta y 
encontró a Morrigan a los pies del altar en forma de ovillo llorando 
con desesperación. 

Acortó la distancia que los separaba y se agachó para abrazarla. La 
mujer alzó la vista y enterró su rostro en su pecho sintiéndose a salvo. 

—Ha sido horrible..., ella estaba atada a un poste de madera y... 
—no pudo terminar de hablar, rompió a llorar mientras temblaba de 
terror. 

—Tranquila, Morrigan, estoy aquí contigo. 

Dru caminó por el pasillo central fijando su vista en la muchacha, 
su memoria viajó al pasado al presenciar la similitud física entre 
Edana y Morrigan, parecían dos gotas de agua. Sus ojos se llenaron de 
lágrimas al recordarle a otra mujer que había sido muy importante en 
su vida. 

—Ha visto el trágico final de Edana... —susurró Dru captando la 
atención de Tala. 

—¿Es cierto lo que dice mi amigo? 
¿Y tú cómo sabes eso? —Dru no contestó. 

La periodista miró al joven de manera confusa, no sabía a qué 
amigo se refería, pues ella no veía a nadie. Se apartó de su abrazo y se 
levantó. 

—¿Con quién estás hablando? —quiso saber Morrigan mirando 
detrás de su amigo. 

—Con Dru, está justo a mi lado —señaló como si fuese algo obvio. 

—Tala, no veo a nadie y me estás asustando. Si es una broma de 
las tuyas, no tiene gracia y no es el momento —expresó enfadada e 
inquieta. 

—No te estoy mintiendo, Morrigan. ¿Qué está pasando, Dru? ¿Por 
qué ella no puede verte? ¿Eres un espíritu? —quiso saber el joven 
empezando a asustarse. 

—Soy un demonio, Tala, uno muy antiguo de la cultura celta — 
reveló dejando al joven sorprendido—. Solo me muestro con ciertas 
personas..., es peligroso dejarse ver. 

—¿Qué? ¡No entiendo nada! Será mejor que empieces a explicarte 
o te juro que... —Tala se mordió la lengua, porque a pesar de estar 
muy enfadado con él, seguía sintiendo una atracción casi enfermiza 
por el hombre. 

—Te vi hablar con Morrigan esa misma mañana en la que nos 
conocimos y me acerqué a ti para hablar con ella, me pareciste un 
buen intermediario. Antes de entrar a la cafetería, te toqué para leerte 
el pensamiento. Cuando fuiste a tirar la basura, sentiste como alguien 


preguntó Tala a Morrigan—. 


se chocaba contigo en el hombro y al girarte, viste a un hombre de 
espaldas caminar. Era yo. 

—¿Qué? ¿Me has utilizado? —Tala se llevó las manos a la cara y 
rio frustrado por la situación. Se sentía estúpido y manipulado—. ¡Eres 
despreciable! 

—;¡Tala, detente! —gritó Morrigan confundida mientras observaba 
a su amigo discutir con el aire—. ¡Me estás asustando! 

El joven cheroqui la miró con los ojos enfurecidos, esta observó su 
rabia en aquellos pozos negros y se preocupó. 

—Bueno, ya has conseguido tu propósito, aquí tienes a Morrigan. 
Muéstrate ante ella para que deje de pensar que me estoy volviendo 
loco, por favor —exclamó de brazos cruzados. 

Dru dio dos pasos hacia la muchacha y con su mano derecha 
acarició su rostro. Inmediatamente, Morrigan sintió una especie de 
electricidad sobre su piel y una silueta humana fue tomando forma 
ante sus ojos de manera incomprensible. 

Ante ella se presentó un hombre fuerte, rubio y con múltiples 
tatuajes por sus brazos y cuello. Al observarlo, se dio cuenta de que su 
apariencia se ajustaba a la descripción que le había dado Tala del 
desconocido que conoció en la cafetería. 

—¿Cómo es posible? ¿Qué acaba de suceder? —Morrigan estaba 
asombrada. 

—Morrigan, este es Dru, un demonio mentiroso que juega con los 
sentimientos de los demás —Tala hizo las presentaciones en un tono 
sarcástico. 

—Tala, tal vez las formas no sean las correctas, jamás pensé 
sentirme atraído por ti, eso no lo planeé y el beso que te di hace unas 
horas era sincero —concluyó molesto con su actitud. 

—Vale, pero de igual modo sigo enfadado —reafirmó Tala sin 
poder evitar sentirse emocionado por aquella declaración 
improvisada. 

Morrigan no daba crédito a la discusión entre ambos hombres, más 
sabiendo que las leyendas de Sleepy Hollow y los mitos de otras 
culturas se alzaban a las vísperas de Halloween, todo parecía una mala 
pesadilla. 

—Analicemos la situación porque os juro que de esta noche no 
paso y acabo en un psiquiátrico. El amigo de Tala es un demonio que 
precisa hablar conmigo, muy bien, aunque debería estar aterrorizada, 
pero después de ver al jinete sin cabeza intentando matarme, tu 
presencia sobrenatural es lo menos impresionante —afirmó 
levantando las manos en un gesto de incredulidad. 

—Espera, ¿el jinete sin cabeza a intentado matarte? ¿Estás 
hablando del jinete del cuento de Washington Irving? —preguntó Tala 
sin dar crédito. 


—Sí, por eso quería hablar en privado contigo, para contarte todo 
lo extraño que me está acechando —comentó mirando de soslayo a 
Dru—. Aunque te diré que este jinete tenía una diferencia con el 
personaje de Irving, llevaba una columna vertebral humana como 
látigo y lo acompañaban cuatro perros infernales. 

—Es un Dullahan, un mito celta —aseguró Dru con el semblante 
preocupado—. La historia vuelve a repetirse... 

La muchacha se acordó de su madre, pues ella había mencionado 
al Dullahan en una de sus conversaciones. 

—¿Quién eres y por qué estás aquí? —Morrigan hizo las preguntas 
adecuadas. 

—Es complicado..., la oscuridad que se desató en el pasado en 
Sleepy Hollow, una vez más, me reclama. La banshee ha despertado al 
Dullahan. Tú, Morrigan, también eres una. 

Dru quería contarle toda la verdad, pero prefirió esperar porque 
había demasiados cabos sueltos en ese presente de tinieblas. 

—¿Una qué? —interrumpió Tala. 

—Una banshee es una bruja, un mito celta, es tan real como una 
persona. Edana era una, podía provocar la muerte y también 
predecirla. Su don atemorizaba a la población, aunque hubo un 
tiempo pasado que eran respetadas y muchos requerían de sus 
servicios. Sin embargo, la llegada del catolicismo oprimió todas estas 
creencias y condenaron a las banshee a la hoguera como lo que eran, 
brujas oscuras —argumentó Dru con una sonrisa amarga—. En 
cambio, yo soy un demonio, un ser de las tinieblas... 

—¿Cómo estás tan seguro de que soy una banshee? —quiso saber 
Morrigan. 

—Hueles a bruja —comentó estremeciendo a la joven. 

—Esto es demasiado para mí... ¿Por qué me buscas? —preguntó 
exasperada. 

—Busco algo que creo que tú tienes y podría evitar una nueva 
masacre en Sleepy Hollow —explicó Dru con mirada dura. 

—Tiempo muerto —interrumpió Tala—. Es evidente que todo lo 
extraño que está sucediendo en Sleepy Hollow tiene que estar 
conectado de alguna manera. Las muertes por decapitación, las 
apariciones fantasmales, el jinete sin cabeza o el Dullahan, Morrigan y 
ahora tú. Creo que debemos trabajar juntos e investigar este caso 
paranormal para resolver el misterio —propuso Tala a ambos, pues 
deseaba que esas dos personas que eran importantes para él se 
llevasen bien. 

—Estoy de acuerdo con Tala —anunció Dru sonriendo al joven. 

—De acuerdo, trabajaremos juntos para encontrar respuestas — 
aceptó Morrigan, pues su sexto sentido le decía que el demonio era 
una parte esencial del puzle —. Por cierto, ¿qué es eso que buscas? 


—Todo a su debido tiempo, Morrigan —contestó de forma 
misteriosa que no gustó a la joven. 

Acordaron trabajar juntos y compartir toda clase de información 
que dispusieran para desentrañar el misterio sobrenatural que asolaba 
el pueblo. Morrigan fue sincera con ellos y les narró todo lo vivido 
hasta entonces, incluso la conversación privada con su madre, por si 
tuviera alguna relevancia en el caso. 

Dru la escuchó con atención y se sorprendió de que Morrigan 
hubiese sido capaz de detener al Dullahan con solo pronunciar su 
nombre, algo no le encajaba. 


El cementerio de Sleepy Hollow estaba repleto de gente que había 
acudido a disfrutar del festival de calabazas. Todos las llevaban 
talladas con la esperanza de ganar, aunque el premio fuera una cena 
gratis en J.P. Doyle's. Una noche al año, el camposanto se vestía de 
vida para celebrar las vísperas de Halloween. 

Morrigan, Tala y Dru llegaron para unirse a la fiesta. La periodista 
abrió el capó del vehículo para coger la calabaza que había 
confeccionado con su amigo. Todos los años se presentaban juntos con 
la misma ilusión que la de un niño, en esta ocasión sus ánimos eran 
otros debido a la preocupación que acechaba en Sleepy Hollow. 

—Estoy sorprendido, pensé que saldrías corriendo cuando te 
revelase que soy un demonio —comentó Dru caminando al lado de 
Tala. 

—Eres demasiado seductor para tenerte miedo, el papel de 
demonio te da un toque aún más interesante —respondió Tala 
provocando una sonrisa en el hombre. 

Tras media hora en el festival, se anunció al ganador, un niño de 
trece años que había tallado de forma magistral en su calabaza al 
jinete sin cabeza. Tala resopló porque no estaba de acuerdo con el 
resultado, era muy competitivo en ese sentido. De igual modo, cogió 
su calabaza y se dirigió al panteón de la familia Rockefeller donde se 
celebraba el evento de los cuentos de terror. 

—Tala —lo llamó Morrigan—, tengo que ir a la cita con Oliver. 

—Ten cuidado, y si ves algo extraño, sal corriendo —le advirtió su 
amigo. 

—Si Oliver me propone matrimonio, te prometo que saldré de su 
casa como un vendaval —bromeó haciendo reír a su amigo. 

—¿Quién es Oliver? —interrumpió Dru con los brazos cruzados 
bajo su pecho. 

—Un policía pedante que está enamorado de Morrigan, es idiota y 
me cae fatal —comentó de forma sincera. 

—Entiendo, supongo que tendrá información sobre el caso. 
Morrigan, si estás en peligro, corre —agregó Dru. 


—Es una mierda de consejo, ¿qué otra cosa iba a hacer? —habló 
Tala de forma sincera. 

—De acuerdo, parejita, os dejo disfrutar de los cuentos de terror y 
de vuestros pensamientos obscenos. Otra cosa, ¿qué tal si nos vemos a 
medianoche en la cafetería que hay a las afueras del pueblo? —sugirió 
Morrigan. 

—Allí estaremos, es un lugar ideal y apartado para conspirar — 
bromeó Tala frotándose las manos. 

El joven cheroqui se inscribió en la lista de los cuentos de terror 
para participar con su historia en el evento. Se sentó en el suelo 
formando un gran círculo con los otros narradores y esperó paciente 
su turno. 

Dru, al principio, se quedó de pie detrás del joven, tras escuchar 
tres historias de terror, se sentó en la tierra y apoyó su espalda en la 
de Tala. Este, al percibirlo, se estremeció, le gustaba sentir su contacto 
y se sentía especial, pues era el único que lo podía ver. 

Había llegado el turno de Tala y los vecinos esperaban que narrara 
alguna historia similar a los cuentos del escritor Lovecraft, puesto que 
cada año hacía lo mismo, pero los sorprendió a todos. 

—¿Os habéis fijado que hoy es luna llena? —empezó narrando su 
relato. 

—No es verdad, es dentro de tres días —le corrigió un participante. 
Tala entrecerró los ojos echando chispas. 

—Imagínatelo y no vuelvas a interrumpirme —exclamó haciendo 
reír a Dru por su contestación—. Por dónde iba. Ah, sí... Este 
fenómeno es muy arraigado a las historias sobre licántropos, hoy os 
contaré una historia cheroqui que habla de algo más poderoso e 
inquietante que las criaturas sobrenaturales... 

Las personas congregadas en el evento fijaron su mirada en el 
joven cheroqui, curiosas por saber sobre la leyenda del lobo negro y 
blanco. Dru, que tenía los brazos cruzados bajo su pecho, cerró los 
ojos para atender mejor al relato de Tala y sonrió de lado, pues 
conocía la leyenda. Llevaba siglos en aquellas tierras y se sabía cada 
raíz de los orígenes nativos americanos. 

—Esta leyenda habla sobre las emociones de las personas, pues no 
hay que olvidar que el ser humano es una de las criaturas más 
aterradoras del planeta. Narra cómo las personas, a nivel emocional, 
tenemos un lado de luz y un lado de sombra que debemos equilibrar. 

»Alrededor de la hoguera, un joven cheroqui muestra su inquietud 
a su abuelo tras haber vivido una injusticia. El muchacho se sincera y 
le cuenta que siente dentro de él como dos lobos que luchan. Uno de 
ellos es negro y está enfadado y lleno de ira. Sin embargo, el otro es 
blanco y rebosa amor, paz y perdón. El joven se encuentra en una 
encrucijada de sentimientos. Alza la mirada de forma reflexiva y le 


pregunta a su abuelo: «¿Y cuál de los dos ganará?». El anciano lo mira 
y responde: «Aquel al que yo alimente». El nieto, no contento con su 
respuesta, agregó: «¿A cuál vas a alimentar para que se quede en tu 
corazón?». Su abuelo lo miró y dijo: «Ambos se quedarán en mi 
corazón y ganarán la batalla». Sin embargo, el muchacho no 
comprendía las palabras de su abuelo y añadió: «¿Cómo es posible que 
ambos sean vencedores?». 

»Su abuelo le estaba hablando de la dualidad humana, su mensaje 
era simple: debía alimentar a ambos por igual para que dejasen de 
luchar entre ellos y así encontrar el equilibrio. En definitiva, era una 
enseñanza. No existen emociones buenas o malas, la finalidad de una 
emoción es como una brújula, es para que el ser humano se adapte al 
entorno, de él depende tomar la decisión correcta. El papel del lobo 
blanco es amoroso, el del lobo negro es protegernos, y combinando 
ambos lobos, podemos llegar a ser personas justas. 

»Si bien es así, no todos los seres humanos somos capaces de rendir 
tributo a nuestros lobos y a veces sucumbimos a la oscuridad y 
nuestros actos egoístas y poco éticos pueden provocar un daño 
irreparable para otros. 


El evento de cuentacuentos había terminado con un buen sabor de 
boca y los hombres dieron por finalizada la noche. Dru insistió en 
acompañar a Tala a su casa, con todo lo paranormal que estaba 
sucediendo en Sleepy Hollow, era más seguro que no fuera solo. 

El joven cheroqui miró de reojo al demonio al percibir que el 
silencio se había instalado en ese paseo. Lo vio pensativo, pues su 
entrecejo fruncido así se lo confirmaba. De pronto, Dru detuvo sus 
pasos. 

—¿Sabías que tu historia se asemeja a una leyenda germánica? — 
musitó captando la atención de Tala. 

—¿También tenéis leyendas sobre lobos? —quiso saber. 

—Sí, claro, pero tu leyenda se parece a una escalofriante historia 
sobre los gemelos malvados. Los llamados doppelgánger. Un ser 
sobrenatural que es nuestro propio reflejo, un ente terrorífico y tétrico 
tangible. En otros términos, se le conoce como «el que camina al 
lado». En alemán la palabra «doppel» significa doble y «gánger», 
andante. Es el doble malvado que toda persona viva tendría. 

—Es aterrador... —comentó Tala mirando a su alrededor. Tenía 
una imaginación descomunal. 

—En las leyendas nórdicas y germanas, aquel que vea a su doble 
debe temer por su propia vida, pues se trata de un augurio de muerte 
—explicó Dru quitándose la camisa de cuadros para ofrecérsela a Tala, 
quien tenía el vello de punta por el frío. 

—NOo hace falta, estoy bien —exclamó avergonzado. 


—Estás tiritando, cógela. No te preocupes por mí, soy un demonio 
y con la camiseta me basta. 

Tala se puso la camisa y percibió el perfume de Dru en ella, le 
atraía su olor tan personal. No pudo evitar reírse al pensar que si fuera 
un lobo estaría oliéndole el trasero para confraternizar con él. 

—Es evidente que los sucesos extraños que están pasando en Sleepy 
Hollow están relacionadas con las leyendas o mitos germanos. No hay 
que olvidar que estás tierras, originalmente, fueron habitadas por 
colonias holandesas —apuntó el joven cheroqui. 

—=Es cierto, yo soy la prueba de ello... 

—¿Qué? —le apremió Tala queriendo conocer su pasado. 

—No importa, es tarde y no me apetece hablar del tema, es algo 
doloroso. 

—De acuerdo, no quiero agobiarte —se disculpó el joven cheroqui 
—. Bueno, ya hemos llegado a mi casa. 

Dru alzó la mirada y observó el hogar de Tala. Las luces estaban 
apagadas y su familia dormía plácidamente. El demonio se metió las 
manos en los bolsillos del pantalón y sus ojos admiraron al hombre 
que tenía delante. Tala se puso nervioso y no supo si marcharse sin 
más o robarle un beso, tal y como él había hecho anteriormente. Era 
evidente que se gustaban, no obstante, las inseguridades de Tala 
seguían condicionando sus decisiones. 

—Buenas noches, lobo. Nos vemos después —exclamó el demonio 
con una sonrisa. 

Tala vio como el hombre que lo había desestabilizado de manera 
emocional se marchaba de su propiedad internándose en la arboleda 
para desaparecer como un sueño. 

—Eres un estúpido y un cobarde, Tala. Podrías haberlo invitado a 
tu casa, faltan dos horas para la cita con Morrigan a medianoche —se 
dijo a sí mismo. 


Capítulo 11 
LA RELIQUIA DE LA BRUJA 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


Habían transcurrido dos semanas desde la visita del doctor Brown a 
Washington Irving. El joven escritor mejoró de forma favorable y 
había recuperado parte de sus fuerzas y entusiasmo para volver a 
escribir. Llevaba varios días dándole vueltas a la historia que la 
señorita Edana Brown le había contado acerca de la leyenda del jinete 
sin cabeza. Todo un mundo de fantasía oscura se había creado en su 
mente hasta el punto de obsesionarle. En un cuaderno había tomado 
varias notas e incluso había realizado una ficha con los nombres de los 
protagonistas. 

—Veo que has recuperado tus ganas de escribir —afirmó su buen 
amigo James Kirke. 

—Estás en lo cierto, creo que estos parajes tan maravillosos me 
inspiran. Es más, estoy pensando en adquirir una propiedad en estas 
tierras —agregó Washington con buen humor. 

—Eso es fabuloso, seremos vecinos. He oído hablar de una casa que 
no queda lejos de aquí, en el mismo Tarrytown, al sur de Sleepy 
Hollow, y con unas vistas espectaculares del río Hudson. 

Irving le sonrió y, sin poder evitarlo, se imaginó viviendo en ese 
lugar. James se disculpó con su amigo, tenía varios asuntos 
importantes que atender. El escritor se quedó en silencio escuchando 
el cantar de las aves y disfrutando de la soledad que la naturaleza le 
otorgaba. En ese momento, una imagen le vino a la cabeza, el rostro 
de la señorita Edana, y suspiró risueño. Desde su encuentro, se había 
obsesionado con la joven y fantaseaba a diario con ella, ¿tal vez esos 
pensamientos románticos le indicaban que se había enamorado? De lo 
que estaba seguro era de que quería volver a verla y disfrutar de su 
compañía. 

Cerró la libreta y se encaminó al interior de la casona con el 
propósito de arreglarse e ir a visitar a Edana a Sleepy Hollow con 
alguna excusa médica para que su padre no sospechara de sus 
intenciones de cortejo. Aunque antes haría una parada en el centro de 
Tarrytown para comprar papel. 


—Estaré en casa al mediodía, padre —exclamó Edana colocándose el 
sombrero. 

—No me gusta que vayas sola a Tarrytown, eres una joven muy 
hermosa y los hombres... 


—Padre, solo iré a la boutique que han abierto nueva en el centro. 
Le prometo que no me demoraré y estaré aquí a la hora del almuerzo. 
Además, usted sabe que soy especial —comentó mirando fijamente a 
su progenitor. 

El doctor Brown asintió sin hacer ningún comentario al respecto, 
ya que durante años su don había sido un tema tabú entre ellos. 
Conocía las capacidades de la joven, lo había visto con sus propios 
ojos y, en todo ese tiempo, jamás le había preguntado o juzgado sobre 
ese poder oculto. Era un tema que siempre había querido evitar hablar 
porque sería aceptar la realidad oscura que la joven albergaba en su 
interior y él la amaba tal y cómo era, a pesar de ser consciente de que 
podía matar con el pensamiento. 


Washington compró lo necesario para sus sesiones de escritura y 
caminó sumergido en su imaginación, la trama del jinete sin cabeza se 
iba formando en su cabeza y le apremió detenerse en un banco para 
apuntar varias ideas que acababa de tener. Ensimismado en sus 
palabras, que corrían libres sobre el papel, no se percató de que una 
persona se sentó a su lado. Tras varios segundos escribiendo, notó la 
presencia de alguien. Giró la cabeza para ver de quién se trataba, el 
sol le dio de frente casi cegándolo y observó la sombra de una mujer. 
Se frotó los ojos hasta adaptarlos y la figura fue tomando forma hasta 
desvelar su tez, se trataba de Edana. 

—Señorita Brown —exclamó con sorpresa—. Discúlpeme, ni 
siquiera la he escuchado llegar. 

—Soy muy silenciosa cuando quiero, ¿cómo se encuentra de salud? 
Veo que su piel ha recuperado el color. 

—Me encuentro mucho mejor y con ganas de volver a escribir. 
¿Sabe una cosa? Su leyenda germánica me inspiró para crear un 
cuento de terror. ¿Le gustaría pasear conmigo y hablar sobre mi 
proyecto? He de reconocer que su presencia me inspira —se atrevió a 
preguntar con la mirada iluminada. 

—Me encantaría, señor Irving. 

—¿Dónde está su padre? —preguntó mirando a su alrededor—. 
Debería pedirle permiso. 

—No se preocupe por el doctor Brown, vine sola a Tarrytown a 
hacer unas compras, mas usted me ha distraído de mi objetivo — 
agregó de manera pícara. 

Irving sonrió de oreja a oreja y se dio cuenta de que la atracción 
era recíproca. Como el caballero que era, se levantó y le ofreció el 
brazo. La joven aceptó su ofrecimiento y pasearon largo y tendido. 


Edana, subida a una pequeña tarima, se miraba al espejo de cuerpo 
entero mientras que la modista le cogía el bajo del vestido. Se veía 


espléndida y hermosa. Sonrió a su reflejo cuando de pronto sintió en 
sus labios una presión y un sabor a tabaco. Su cara cambió a 
desconcierto y, temblando, se llevó los dedos a los labios. Fue un 
instante, uno que le recordó a un hecho del pasado. Rabiosa al intuir 
lo que estaba sucediendo, apretó el puño y desafió a la imagen del 
reflejo en el espejo. 

—No me robarás mi idílica vida... —susurró con una clara promesa 
amenazante. 

Acababa de tener una premonición sobre su gemela y ese suceso 
paranormal se debía al encuentro fortuito que tuvo con ella. Verla de 
nuevo había provocado que una parte de su ser se conectara de nuevo 
a su hermana. 

Salió de la boutique con su nuevo vestido y anduvo por Tarrytown 
en busca de una persona a la cual creía controlada, por alguna razón 
que no entendía, ese vínculo se había quebrantado. Durante una hora 
recorrió las calles de Tarrytown en busca de su gemela, pero parecía 
adivinarle sus pensamientos para evitar encontrarse con ella. Maldijo 
de forma frustrada e ideó un plan perverso para encontrarla. 

Miró al cielo y se dio cuenta de que era casi mediodía, no podía 
faltar a su palabra con su padre y debía regresar. Fue directa a coger 
un coche de caballos que la llevaría a Sleepy Hollow cuando sintió que 
alguien la agarraba del brazo. 

—Señorita Edana, menos mal que la encuentro, pensaba que a 
estas horas estaría de regreso a su hogar —enfatizó Washington con 
un tono de voz adulador—. Tras nuestro paseo, he pensado en darle el 
borrador del cuento del jinete para que me dé sus impresiones, al fin y 
al cabo, la idea que originó esta historia fue suya. 

—Gracias, estaré encantada de leer su cuento y hacerle llegar mis 
críticas. Estoy deseando volver a verlo, señor Irving —confesó Edana 
con una tímida sonrisa. 

La joven subió al carruaje y se despidió de Washington con miradas 
coquetas. El cochero se puso en marcha y la muchacha, tras ese 
inesperado encuentro, adivinó lo que su gemela pretendía. 

—Maldita arpía... —susurró en el interior del carruaje. 

Aquella misma noche, una muchacha idéntica a Edana Brown se 
adentró en solitario en las entrañas del valle Hudson y sus pies 
descalzos caminaron por un sendero oculto hasta llegar a la orilla del 
río. Era el mismo lugar donde años atrás el magistrado del pueblo 
encontró a Edana argumentando de que la niña estaba poseída por el 
diablo. Pero ¿cómo podía saber esa ubicación? El hilo de sangre que 
en el pasado se había roto entre ambas gemelas, se había vuelto a 
hilar abriendo sus psiques a los recuerdos del pasado y sucesos del 
presente. 

Se aventuró en el río hasta que el agua le llegó a las rodillas y 


entonó un cántico en una lengua antigua. Algo insólito agitó el agua y 
la joven alzó más la voz levantando los brazos al cielo. En el 
firmamento reinaba la luna llena proporcionando a la banshee el poder 
que necesitaba para invocar a un demonio antiguo que pertenecía a la 
mitología nórdica y el cual estaba vinculado a su linaje de sangre. 

Bajo sus pies notó algo liso y sonrió al hallar el cráneo que le daría 
poder para sembrar el mal. Lo cogió entre sus manos, sacándolo del 
agua, y lo observó complacida. 

—Estúpida, debiste destruirlo, pero, al fin y al cabo, tu oscuridad te 
lo impidió. No eres mejor que yo, Edana... —comentó en voz alta a la 
nada. 

La joven cerró los ojos a la vez que susurraba el hechizo que traería 
del infierno al demonio que la ayudaría a llevar a cabo su venganza. 
De pronto, de las profundidades surgió un corcel negro y sobre su 
lomo montaba un hombre con ropajes negros y sin cabeza. El agua se 
volvió a agitar y cuatro perros fieros y con los ojos rojos se 
posicionaron delante del jinete. 

—-Conozco tu desdichada historia —musitó admirando a aquel ser 
—, mi antepasada te convirtió en lo que eres para proteger a nuestra 
familia. Soy tu dueña, mi sangre te controla y servirás con crueldad a 
tu señora. 

El ente oscuro percibió de forma sobrenatural el cráneo que 
sostenía la bruja. Lo conocía, pues hubo un tiempo pasado en que 
había sido un ser humano. 

—Serás la muerte que cabalgará por Sleepy Hollow... 

—Dadme un nombre... —habló una voz oscura y rasposa. 

La muchacha lo miró curiosa, pues no sabía de dónde procedía esa 
voz y sintió el ambiente enrarecido, su presencia impresionaba. La 
escena era espeluznante, sin embargo, no tenía miedo, a pesar de ser 
conocedora de que el jinete era el único ser infernal que podía 
destruirla. Mientras tuviera su cráneo en su poder, nada malo le 
sucedería. 

—Todo a su debido tiempo... 


Capítulo 12 
SANGRE Y MENTIRAS 


Sleepy Hollow, 1980 


La niebla apareció en mitad de la medianoche como un manto blanco 
cubriendo la ciudad e inquietando el corazón de Morrigan. A la 
periodista le apremiaba llegar a la cita con Oliver para intentar 
recabar información sobre el caso de los asesinatos acontecidos en 
Sleepy Hollow. Aunque no estaba segura de que el policía quisiera 
colaborar con ella, tendría que convencerlo de alguna forma, y estaba 
dispuesta a desvelarle una parte de lo que había vivido si se negaba. 

Aminoró la marcha al observar que la niebla se hacía cada vez más 
espesa temiendo provocar un accidente o, por el contrario, que ella 
fuera la accidentada. Viró a la derecha para entrar en la calle donde 
vivía Oliver cuando las luces del vehículo iluminaron una figura en la 
niebla. Morrigan frenó de golpe, temiendo atropellar a aquel 
viandante. Sin embargo, al ver que la sombra humana no se movía de 
la carretera, se horrorizó al pensar que podría tratarse de un fantasma. 
Las apariciones que había presenciado en las últimas horas le habían 
parecido muy reales. 

Envalentonándose, se bajó del vehículo en marcha y con cautela 
anduvo hacia esa supuesta persona. 

— ¡Hola! ¿Se encuentra bien? 

Nadie respondió a su pregunta. Morrigan tragó saliva y el miedo se 
introdujo debajo de su piel, haciendo que se quedara parada y 
sintiéndose desprotegida. Entonces, escuchó un llanto de mujer y esa 
persona caminó hacía la periodista desvelando su apariencia. 

— ¡Britney! —gritó con sorpresa. 

La visión que tuvo en la redacción sobre su compañera se hizo 
realidad. Se mostró ante ella cubierta de sangre y, por su mirada, 
parecía que había vivido un auténtico horror. 

Morrigan se llevó la mano a la boca para acallar sus quejidos, 
estaba impresionada y preocupada, además de sentir un terrible 
miedo. 

—¿Quién te ha hecho esto? —quiso saber acortando la distancia 
entre ellas. 

—Yo no quería..., solo fui a sacar unas fotografías... y... 

—¿A dónde fuiste, Britney? 

—A Philipsburg Manor... Debí conformarme con tus fotografías... 
Yo... 

Morrigan abrió mucho los ojos al recordar que en esa propiedad 


fue donde vio al jinete sin cabeza y su mente ató cabos, pero sin llegar 
a entender la conexión. Se preguntó qué habría visto. Y lo más 
importante, ¿de quién era toda esa sangre? 

Volvió en sí y al alzar la mirada a su compañera, se horrorizó al 
presenciar a la figura del jinete detrás de ella. Quiso advertirle, mas 
las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Entonces ocurrió lo 
inevitable. Aquel ente malévolo alzó su brazo, el cual sujetaba el 
látigo de una columna vertebral humana, y lo blandió con fuerza 
cercenando la cabeza de Britney. La decapitó en menos de dos 
segundos. 

La periodista gritó observando todo con cara de espanto. Las 
lágrimas bañaron su cara y derritió su maquillaje dibujando en su tez 
los grises del drama más salvaje. 

Sin percatarse, cuatro perros negros surgieron a ambos lados de 
Morrigan y, sin prestarle atención a la joven, caminaron hasta la 
víctima. Uno de ellos cogió la cabeza de Britney entre sus fauces y se 
marcharon del lugar siguiendo a su amo, el jinete sin cabeza. 

En ese momento, Morrigan se permitió derrumbarse y cayó de 
rodillas sobre el asfalto. Gritó de dolor y su llanto se transformó en 
estridente y aterrador provocando que las aves que dormían en los 
árboles alzaran el vuelo espantadas y los perros del vecindario 
ladraran al unísono. 


Oliver, que se encontraba en la cocina sirviendo dos copas de vino, 
escuchó un sollozo horrible que le heló la sangre, además de un 
escándalo repentino en el barrio. Ignorando a su visita, cogió la pistola 
y salió de su casa raudo. Corrió por la carretera atraído por ese 
espeluznante llanto de mujer, y cuando llegó al lugar de los hechos, se 
quedó sorprendido al presenciar con sus propios ojos el cadáver sin 
cabeza de una mujer y frente a la víctima se encontraba Morrigan. 

El policía se llevó las manos a la cabeza y miró a la periodista 
como si hubiese visto un fantasma, su cabeza le iba a explotar porque 
no entendía lo que estaba pasando. Sin embargo, todo era un teatro 
improvisado, puesto que sus planes se habían trastocado. 

Algunos vecinos salieron cautelosos a la puerta de sus casas y los 
más cercanos a la escena del crimen miraron con horror el cuerpo sin 
vida de una persona tendida en el asfalto. Por lo que observaban sus 
ojos a esa distancia prudencial, creían que había sido un accidente de 
tráfico, parecía un atropello. 

—¿Cómo has llegado tan rápido? —le preguntó Oliver un tanto 
confuso y asustado. La presión le jugó una mala pasada y a punto 
estuvo de meter la pata—. Te dije que esperaras en la casa, esto no 
debería haber pasado... 

—¿De qué estás hablando? —le increpó Morrigan con los ojos rojos 


por el sufrimiento que estaba padeciendo sin llegar a comprender sus 
palabras—. ¿Me acusas de la muerte de Britney? Me dirigía a tu casa, 
habíamos quedado, ¿o acaso no te acuerdas? 

Oliver abrió mucho los ojos y se dio cuenta de su error. Fue a abrir 
la boca y no supo qué decir. Sin embargo, al ver el caos que ese 
imprevisto estaba ocasionando en el vecindario, improvisó. 

—Es imposible, Morrigan, llevamos una hora conversando en mi 
salón —reveló el policía helando a la joven. 

—No, eso no puede ser... —Miró a Oliver aterrada—. No era yo, es 
una locura. Iba de camino a tu casa, ¿de quién estás hablando? 

—Si no eras tú, ¿quién era? ¿Tu hermana gemela? Era idéntica a ti, 
Morrigan —exclamó con cara de circunstancia y aprovechando el 
fortuito incidente para acelerar sus planes. No podía desaprovechar la 
ocasión. 

La periodista negó con la cabeza, ¿qué estaba pasando? Ignorando 
a Oliver, corrió calle arriba hasta llegar a la casa del policía. La puerta 
estaba abierta y entró sin amedrentarse. El salón estaba vacío, no 
había nadie; sin fiarse, buscó por todo el lugar. No halló persona 
alguna. Si bien fue así, al regresar al salón, se fijó en dos copas de vino 
y en una de ellas había marcado en el cristal el pintalabios de una 
mujer. Su corazón se aceleró ante lo evidente, ya que Oliver decía la 
verdad. 

El policía maldijo al ver marchar a Morrigan y un sudor frío le bajó 
por la sien. Las cosas se habían complicado en poco tiempo. 

—Regresen a sus casas —ordenó Oliver al ver a algunos de los 
vecinos curioseando—, ha sido un fatídico accidente —anunció para 
que no pensaran en otra cosa. 

El policía regresó a su casa con el cadáver de Britney entre sus 
brazos y cubierto por su camisa para evitar que sus vecinos vieran que 
le faltaba la cabeza. Lo depositó en el suelo de la cocina para no 
manchar la moqueta de las otras estancias. Morrigan lo observaba 
todo con cara de sorpresa e indignación. 

—¿Por qué has movido al cadáver? —Oliver no contestó y llamó 
por teléfono—. Ya veo qué está sucediendo aquí, no quieres que los 
vecinos vean el cuerpo, seguís escondiendo los crímenes, pues se 
acabó —amenazó—. Mañana mismo escribiré un artículo sobre esto y 
te juro... 

—No harás tal cosa, Morrigan. Nuestro asesino no es de este 
mundo... —confesó sin más remedio y pellizcándose el puente de la 
nariz. 

Oliver soltó un improperio, la muchacha le había obligado a 
revelar una parte de lo que sabía sobre el caso. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Será mejor que te lo enseñe y después hablaremos sobre tu 


doble, este caso me está volviendo loco. 

Oliver llevó a la joven a su despacho, allí tenía un reproductor de 
vídeo VHS e insertó una cinta que pertenecía a las cámaras de 
seguridad del hospital. Las imágenes eran de la noche en que 
asesinaron a Katrina. En ellas se veía a la enfermera y cómo, de la 
nada, surgió una figura de un hombre sin cabeza acompañado de unos 
perros. Morrigan se horrorizó al ver cómo aquel demonio mataba a la 
mujer para que después, al igual que sucedió con Britney, uno de sus 
canes se llevara la cabeza. 

—La víctima tenía en la mano izquierda un pentáculo invertido — 
informó Oliver con voz cansada. 

—El vídeo no muestra que el jinete se lo hiciera —apuntó 
Morrigan. 

—No, se trata de un tatuaje, y tengo la teoría de que las víctimas 
podrían pertenecer a una secta, hermandad o algo más siniestro, no sé 
—inventó para distraer a la periodista de lo que realmente estaba 
sucediendo. 

—Ambas víctimas lo tenían, podría ser que pertenecieran a una 
orden clandestina... ¿Con qué propósito? 

—No lo sabemos, no hemos encontrado evidencia de esa supuesta 
teoría en su casa, nada indica de que perteneciera a una secta u 
organización satánica —informó el policía de forma pensativa. 

—¿Quién era el joven al que decapitaron? ¿Y por qué no hay 
informes sobre él? ¿Qué está sucediendo, Oliver? —insistió Morrigan 
cada vez más frustrada con la situación. 

—Era el hermano gemelo del alcalde, por eso hemos llevado el 
caso en secreto hasta que averiguáramos quién lo mató, pero todo esto 
se complicó con esa cinta. Con sinceridad, no sé qué pensar, ¿crees 
que pueda ser un ser de otro mundo? Tal vez sea alguien disfrazado, 
¿no te parece? Puede que la cinta esté trucada, sería lo más razonable. 

—¿Alguien real?, podría ser, aunque tras lo vivido en estos días, 
estoy algo confusa... —comentó Morrigan sin querer desvelarle nada 
en particular, no confiaba en él, algo en su interior se lo advertía. — 
Por cierto, no sabía que el alcalde tuviera un hermano gemelo. 

—No se llevaba muy bien con él, vino a pedirle dinero y se 
encontró con un asesino. ¿Casualidad? ¿O fue una muerte 
premeditada? 

Ambos regresaron al salón y desde allí se podía ver en la cocina al 
cadáver de Britney. Morrigan sintió una profunda tristeza al pensar en 
su hijo, ya que se había quedado huérfano. 

Oliver cogió dos cervezas de la nevera y le ofreció una a la 
periodista. Esta la aceptó y se la bebió de una sentada para calmar sus 
nervios. 

—Morrigan, la mujer que estuvo conmigo esta noche era idéntica a 


ti, aunque si ahora me paro a pensar... —Le sacó el tema para ver su 
reacción. 

—¿Qué? —le apremió la mujer. 

—Estaba muy receptiva conmigo, nos besamos y por un momento 
me pareció confuso tu repentino deseo hacia mí, después pensé que tal 
vez seguías enamorada y querías que nos diéramos una segunda 
oportunidad —explicó algo avergonzado. 

—No voy a negar que todavía siento algo por ti, pero lo que 
sucedió en el pasado entre nosotros me frena y hace que me plantee 
otras cuestiones. Lo que debemos averiguar es quién es esa mujer — 
comentó desviando el tema. 

—¿No te parece obvio? —preguntó arrugando el entrecejo—. 
Pienso que es tu hermana gemela, no hay otra explicación y por 
alguna razón que no comprendo, está relacionada con los crímenes y 
contigo. 

—Tengo que regresar a casa, he de hablar con mi madre. —Se 
levantó del sofá nerviosa tras escuchar su teoría—. No tiene sentido, si 
hubiese tenido una hermana gemela, Sara me hubiese hablado de ella, 
¿no? Y si existe de verdad, ¿por qué no se ha criado con nosotras? 

—Estás muy nerviosa, deja que te lleve a casa —se ofreció Oliver. 

—No, necesito estar sola. 

—Si hablas con tu madre, no olvides llamarme para mantenerme 
informado —exclamó sin obtener respuesta por parte de ella. 

Morrigan lo dejó con la palabra en la boca y le entraron las prisas, 
aquella teoría de Oliver era inquietante y, que ella supiera, no tenía 
ninguna hermana gemela. Salió de su casa y regresó al lugar del 
crimen, donde había dejado el coche en marcha. La sangre de su 
compañera en el pavimento le revolvía las tripas. En el momento en 
que se subió al vehículo, escuchó de fondo las sirenas de la policía, se 
dirigían a casa de Oliver. 

La periodista arrancó y se marchó pensando en quién podría ser 
esa mujer tan parecida a ella. Una teoría escabrosa se formó en su 
cabeza, pues la noche en que vio por primera vez al jinete sin cabeza, 
se le aparecieron dos mujeres fantasmales idénticas a ella, aunque con 
la diferencia del color del cabello. Morrigan era morena y ellas rubias. 
¿Tendrían algo que ver? 


Oliver se lavó las manos en el fregadero y se las secó con un paño 
mientras caminaba al teléfono. Descolgó y marcó un número. 
—Señora, las cosas se han complicado... debemos reunirnos. 


Capítulo 13 
EL RITUAL PAGANO 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan se quedó en el interior del vehículo observando la fachada 
de su casa, no sabía cómo enfrentar a su madre, puesto que su instinto 
le decía que, en gran parte, Sara le mentía para protegerla, pero ¿de 
qué o de quién? Sacó la llave del contacto y entró en su hogar, todo 
estaba en silencio y en calma. Subió a la segunda planta para buscarla 
y cuando abrió la puerta, la encontró con el pijama de enfermera 
dormida encima de la cama. Aquella imagen le provocó 
remordimientos, ya que pensaba mantener una conversación dura con 
ella para que, de una vez por todas, le dijera la verdad. 

Se quedó apoyada en el marco de la puerta observándola y suspiró 
al no encontrar el valor en ese momento de despertarla, se la veía tan 
cansada y frágil que no pudo interrumpir su sueño. Antes de 
marcharse, la arropó con una manta que había en los pies de la cama. 

Sin embargo, necesitaba hablar con alguien, ya que su cabeza no 
paraba de darle vueltas al asunto y supo a dónde acudir para acallar 
esas voces. Miró la hora en el reloj de la cocina y se dio cuenta de que 
todavía faltaban dos horas para la medianoche. 

—¿Por qué quedaríamos tan tarde? —se preguntó poniendo los 
ojos en blanco, se daba cuenta de la estupidez. 

De nuevo, salió de la casa y se montó en el vehículo con la 
intención de dirigirse a casa de su buen amigo. 


Tala se encontraba en su dormitorio intentando descansar, los nervios 
de su estómago no lo dejaban y el responsable de su malestar era Dru. 
No entendía cómo había podido enamorarse tan rápidamente de un 
desconocido. Se decía a sí mismo que solo era atracción física, pero su 
corazón se lo rebatía. 

En ese momento de caos en su mente, la ventana del dormitorio se 
iluminó por las luces de un coche. Curioso, se asomó a la ventana para 
espiar al que creía uno de sus vecinos, de esa manera dejaría de 
pensar en el demonio que lo traía de cabeza. Su sorpresa fue mayor al 
comprobar que se trataba de Morrigan. Subió la ventana y se asomó 
con medio cuerpo fuera. 

—¡Shhh! —chistó para llamar su atención—. ¿Qué haces aquí? ¿No 
deberías estar con Oliver? ¿Se ha sobrepasado contigo? 

—Nada de eso, Tala. ¿Puedes bajar?, me urge hablar contigo, es 
importante y no podía esperar a la medianoche. 


—Pues ya somos dos, guapa. Ya bajo, no hagas ruido que mi 
diabólica hermana duerme en la habitación de al lado —susurró a la 
vez que Morrigan ponía los ojos en blanco. 

La periodista optó por esperarlo en el interior de su vehículo para 
tener mayor intimidad y no molestar a ningún vecino y menos a la 
familia de su amigo, que dormía plácidamente. 

Tala abrió la puerta del copiloto y se sentó ofreciéndole una 
cerveza que había robado a su padre de la nevera, ya que él no bebía 
alcohol en presencia de su familia. 

—¿Quieres celebrar algo? —preguntó Morrigan sosteniendo el 
botellín—. Hoy no estoy de humor. 

—Por eso mismo, amiga, el alcohol mitigará nuestros males. 

—Pues como esto se convierta en nuestro remedio, acabaremos en 
Alcohólicos Anónimos. 

—Juntos hasta en la mierda —brindó Tala haciendo sonreír a 
Morrigan. 

La muchacha entre sorbo y sorbo le relató lo sucedido esa noche. 
Tala la escuchó boquiabierto y mirando cada dos por tres por el 
retrovisor, era horripilante su vivencia y lo sugestionaba. 

—Espera, espera, ¿una doble tuya? ¿Estás segura? 

—No lo sé, yo no la vi, Tala. Fue Oliver, y por su cara estoy segura 
de que no mentía. Es más, vi la marca de carmín en la copa de vino. 
Es todo tan extraño que no sé por dónde empezar. 

—Creo que deberíamos dejar de lado este caso, Morrigan. No 
somos policías y está muriendo gente. Tendremos que confiar en que 
los agentes hagan su trabajo y quedarnos fuera —agregó siendo 
sincero. 

—No puedo, Tala, más cuando mi instinto me dice que soy parte 
de esta oscuridad que está asolando a Sleepy Hollow. Soy una pieza 
del rompecabezas y necesito saber cuál es mi papel en toda esta 
historia, pero respeto que quieras quedarte fuera —explicó de manera 
atropellada. 

—Eres mi mejor amiga, Morrigan, iría contigo hasta las 
mismísimas puertas del infierno, aunque ahora mismo este muerto de 
miedo. 

—Gracias, Tala. 

La joven abrazó a su amigo y este le correspondió. En ese momento 
tan íntimo, alguien abrió la puerta de los pasajeros y subió al 
vehículo. Los amigos gritaron al unísono al ver por el retrovisor el 
rostro de un hombre, y callaron al darse cuenta de que se trataba de 
Dru. 

—¿Qué haces aquí? ¿Me estabas espiando? —quiso saber Tala 
haciéndose el indignado, pues se alegraba de verlo. 

—No, pero desde que te besé, nos conectamos. Puedo percibir tus 


sentimientos y emociones. 

El joven cheroqui lo miró con la boca abierta sintiéndose desnudo 
y avergonzado ante él. Dru, al ver su cara, intuyó que no le había 
gustado la noticia y acercó sus labios a su mejilla para besarlo sin 
importarle que Morrigan estuviera delante. 

—No te preocupes, Tala, siempre respetaré tu intimidad. Puedo 
bloquearte cuando quiera, solo que de vez en cuando me conecto para 
saber si te encuentras bien, más después de todo lo que está pasando 
en Sleepy Hollow —argumentó para apaciguar el corazón expuesto del 
joven. 

—Oooh, qué romántico —suspiró Morrigan con una mirada dulce. 

—De acuerdo, no pasa nada, solo que soy un poco inseguro y que 
puedas sentirme me pone nervioso... —confesó haciéndose cada vez 
más pequeño en su asiento. 

—A mí me fascina tu personalidad —apostilló Dru sonrojando al 
joven. 

—Tiempo, chicos, si seguís por ese camino, esto se va a convertir 
en un ritual sexual. 

Ambos hombres se rieron de su comentario y dejaron de 
demostrarse su afecto, ya habría tiempo para intimar en privado. 
Morrigan les propuso ir a ver al alcalde después de enterarse de que la 
primera víctima del jinete había sido el hermano gemelo de Peter 
Smith. A Dru le pareció una magnífica idea y a Tala no tanto. Al joven 
cheroqui le encantaban las historias de terror, aunque después de 
vivirlas en sus carnes, no le había parecido tan divertido. 

En el trayecto, Morrigan les relató de nuevo el horror que había 
presenciado con su compañera. A diferencia de Dru, Tala expuso 
varias de sus teorías sobre ese caso paranormal, desde aquelarres 
secretos, sectas satánicas o invocaciones al demonio. Sin embargo, 
Drostan se quedó pensativo y la periodista se dio cuenta de su 
repentino silencio. 

—Te veo muy callado, Dru —exclamó Morrigan mirándolo por el 
retrovisor. 

—Según el mito irlandés sobre el Dullahan, representa la 
anunciación de una muerte repentina, es como una sentencia de 
muerte, y las personas que lo ven por accidente o casualidad, las 
cuales no están en su lista negra, son daños colaterales. Dices que 
Britney estaba ensangrentada de pies a cabeza y no tenía la marca en 
la mano izquierda. Eso me hace pensar que se encontraba en el lugar 
equivocado. 

Es como la película de Carrie, ¿no creéis? —interrumpió Tala 
ganándose una mirada de reprimenda de Morrigan. 

—¿A dónde quieres llegar? —preguntó la periodista a Dru e 
ignorando a su amigo. 


—Según el mito del Dullahan, este arroja baldes de sangre a las 
personas que se cruzan en su camino y no están en su lista negra. 
Britney tuvo que ver algo que no debía, para que este ser actuara así, 
o, mejor dicho, el que mueve los hilos del jinete lo hizo. No hay que 
olvidar que este demonio de la oscuridad no tiene libre albedrío ya 
que está controlado por otra persona. 

—¿Crees que esa persona pueda ser el alcalde? —quiso saber Tala. 

—No creo, a no ser que sea hijo de una bruja —respondió Morrigan 
—. De todas formas, algo me dice que Edana es la respuesta. ¿Es que 
no lo veis? Ella es parte de la leyenda de la bruja impía de Sleepy 
Hollow. 

Morrigan siguió conduciendo hasta la casa del alcalde, demasiadas 
incógnitas sin respuestas. Se apearon del vehículo y los tres 
observaron la majestuosa casa de Peter Smith, una muestra de su 
poder y linaje familiar. 

—¿Cómo lo hacemos? ¿Llamamos al timbre y lo secuestramos para 
que nos diga la verdad sobre el asunto? O podemos hacer de poli malo 
y poli bueno, eso siempre funciona en las películas —propuso Tala 
frotándose las manos. 

—O podemos llamar a la puerta y simplemente hablar con él como 
personas civilizadas —expuso Morrigan de forma sarcástica. 

—¿El alcalde tiene familia? —quiso saber Dru. 

—No, está soltero. Todavía no ha nacido la mujer que pueda 
aguantar el egocentrismo de este hombre —explicó Tala llamando al 
timbre. 

Esperaron pacientes en la puerta, pero nadie abría. Por un 
momento, Morrigan pensó que tenía el sueño muy profundo e insistió 
un par de veces más. Era todo muy extraño, ¿dónde se encontraría el 
alcalde a esas horas de la noche? Dru apartó a la periodista y, 
concentrando su poder, desapareció ante el asombro de esta y Tala. 
Los amigos se miraron soltando una risita nerviosa, y se sobresaltaron 
al ver la puerta abrirse. Al otro lado estaba Drostan. 

—Listo, averigiiemos qué sucede... —anunció el demonio 
apartándose a un lado para dejarlos entrar. 

—Allanar una propiedad privada está mal —les recordó el joven 
cheroqui detrás de Morrigan. 

—Silencio, Tala —lo acalló la joven. 

La casa era grande y constaba de dos plantas. Decidieron dividirse 
para buscar cualquier documento que estuviese relacionado con los 
crímenes de Sleepy Hollow aprovechando la ausencia del alcalde. Tala 
se quedó escudriñando cada cajón del salón mientras que Dru bajó al 
sótano, sus ojos estaban más acostumbrados a la oscuridad y los 
ambientes tenebrosos no le provocaban terror. Por otro lado, Morrigan 
subió al segundo piso. Notaba el ambiente enrarecido, cargado, y un 


olor desagradable impregnó sus fosas nasales. Empujó la puerta de 
una habitación y se horrorizó al observar en el suelo el dibujo de un 
pentáculo invertido y el suelo impregnado de sangre. 

—;¡Chicos, subid! —gritó Morrigan. 

Dru fue el primero en llegar y al colocarse al lado de la joven, abrió 
los ojos con sorpresa. 

—Esto complica las cosas... 

Morrigan lo miró advirtiendo en su gesto preocupación, parecía 
que conocía aquel ritual macabro y por su mueca de desagrado, 
adivinó que no sería nada bueno. 

—Parece una escena de la matanza de Texas —comentó Tala detrás 
de su amiga—. Espera un momento, ¿será la sangre del alcalde? 

—Difícil saberlo... —respondió Morrigan con cara de repugnancia. 


Capítulo 14 
LA FOTOGRAFÍA 


Sleepy Hollow, 1980 


La camarera servía los cafés sin dejar de masticar el chicle y ese gesto 
a Tala le estaba poniendo de los nervios. Morrigan pagó las bebidas al 
instante por si tenían que salir corriendo. 

—Está amaneciendo... —anunció Dru mirando por el gran 
ventanal. 

—Quedan dos días para Halloween y esta noche se inaugura el 
laberinto del terror a las afueras del pueblo —interrumpió Tala dando 
un sorbo a su café. 

—Sí, a media mañana tengo que ir a la redacción y después a 
cubrir ese evento, ya que el alcalde lo inaugura y podré confirmar si 
sigue con vida. Aunque no me apetece nada, menos después de lo que 
hemos visto —exclamó Morrigan sintiendo un nudo en el estómago. 

—Estamos dando palos de ciego en este asunto y adentrándonos 
cada vez más en la boca del lobo sin saber dónde nos metemos — 
comentó Tala exponiendo la realidad sobre la mesa. 

—Tienes razón —intervino Morrigan—, tenemos varias preguntas 
sin respuestas. ¿Por qué está muriendo gente? ¿Quién invocó al jinete? 
¿Es un ser oscuro o una persona? ¿Por qué las víctimas presentan un 
pentáculo invertido en la palma de su mano izquierda y qué significa? 

—Te olvidas del ritual macabro de la casa del alcalde, ¿por qué 
harían tal cosa? ¿Con qué fin? ¿Por qué los asesinatos los mantienen 
en secreto? Y hay otra cuestión... ¿por qué Morrigan tiene la misma 
marca que las víctimas? —preguntó Tala preocupado por su amiga. 

La periodista la giró para mostrar el pentáculo invertido, para ella 
también era un misterio. Decidieron marcharse a descansar unas horas 
a casa y quedaron en verse en el laberinto. Si bien fue así, Dru se 
mantuvo callado durante toda la conversación, cosa que a Morrigan 
no le pasó desapercibida y una sombra de desconfianza se instaló en 
su pecho. ¿A qué se debía su mutismo repentino? 


Morrigan llegó a casa y miró el reloj, faltaban quince minutos para las 
seis de la mañana. Pensó en su madre, la cual seguía durmiendo ajena 
a toda la oscuridad que se estaba forjando en Sleepy Hollow, y prefirió 
que fuera así, porque no quería involucrarla. Se moriría de pena si a 
Sara le llegase a suceder algo terrible, puesto que era su única familia. 

Entró en la cocina a prepararse una taza de leche caliente con miel. 
Abrió la nevera buscando el envase cuando el cuadro de su retrato, 


que estaba colgado en la pared, empezó a moverse ligeramente. 
Morrigan cerró la puerta y este se cayó resquebrajándose el cristal. La 
joven se sobresaltó por el sonoro ruido y sus ojos se clavaron como 
alfileres en su fotografía. Dejó la leche encima de la encimera y 
recogió el cuadro del suelo, supuso que se había descolgado por el 
fuerte golpe que dio al cerrar la nevera. 

Sin darle más importancia, la dejó sobre la mesa y se preparó la 
bebida caliente. A los minutos se sentó y disfrutó de su momento de 
tranquilidad. Observó la imagen de su retrato de niña y sonrió al 
recordar su infancia, la cual había estado plagada de felicidad y amor. 
Sacó la fotografía del marco y la sacudió con cuidado para quitar el 
polvillo del cristal roto. Sin embargo, se fijó en un detalle que la 
desconcertó. Llevaba una camisa blanca con los dos primeros botones 
abiertos y su mano izquierda estaba colocada en su mejilla. Se podía 
apreciar un lado de su palma y distinguió ver parte de un dibujo en 
ella. El corazón se le aceleró y sus manos temblaron de forma 
incontrolada. Morrigan sintió un nerviosismo repentino y ansiosa se 
miró la mano. Tenía la intuición de que ese símbolo siempre había 
estado ahí, por alguna razón lo había olvidado. Tenía muchas 
preguntas en la cabeza, ¿por qué después de tantos años había vuelto 
a aparecer? ¿Tenía algo que ver con su condición de bruja? 

—¿Cómo puede ser? ¿Qué está sucediendo? —susurró intentando 
recordar algún dato relevante de su infancia, pero en sus recuerdos no 
encontró nada para explicar lo que había descubierto. 

Decidida a averiguar ese misterio, miró hacia la puerta de la cocina 
desde donde se podía ver la escalera que daba a la segunda planta. 
Tenía intención de despertar a su madre. Se bebió la leche de un trago 
y cuando se levantó de la silla, su cuerpo se heló y de su boca expulsó 
vaho. Sintió el ambiente cargado y al girarse, pues notaba como 
alguien estaba observándola, vio al fantasma que había presenciado 
en el hospital. 

Una mujer con una bata de médica la miraba fijamente con el 
rostro ceniciento. Morrigan tembló de miedo y dio dos pasos atrás de 
forma atropellada tirando el vaso de leche al suelo. 

—Busca en el sótano, bruja... 

En el momento en que el ente habló con voz rasgada, la puerta del 
sótano, que se encontraba en la misma cocina, se abrió chirriando a 
causa de las bisagras oxidadas. La joven tragó saliva y de reojo 
observó el umbral oscuro con temor y curiosidad. 

No estaba muy convencida de obedecer, la sola presencia 
translúcida de esa mujer le ponía el vello de punta. Parecía que no iba 
a desaparecer y se quedaría allí para siempre. Unos pasos la sacaron 
de sus pensamientos. 

—Morrigan —exclamó con sorpresa Sara—, ¿qué ha pasado aquí? 


Será mejor que recojas este desastre de cristales. 

—Mamá, ¿la ves? 

—¿A quién, Morrigan? 

—Ha... 

La joven señaló a un rincón de la cocina y al momento de girar su 
rostro, el fantasma de la médica había desaparecido, no había nadie. 

—«¿Estás bien, cariño? —preguntó preocupada—. Si es por lo que te 
conté sobre tu condición de bruja, no te preocupes. 

—No es eso, mamá, solo estoy cansada —se excusó sintiendo que 
no debía contarle lo que había descubierto en la fotografía. 

—Entiendo —dijo Sara cerrando la puerta del sótano como si nada. 
A Morrigan le pareció raro que no le preguntara por qué estaba 
abierta—. Bueno, me voy a trabajar, me espera un día de doble turno, 
llegaré tarde. 

—Hasta la noche, mamá. 

—Nos vemos —comentó cogiendo las llaves de la entrada—, por 
cierto, cariño, no bajes al sótano, se me olvidó decirte que tenemos 
una plaga de ratas. 

Aquel inofensivo comentario despertó todas las alarmas en la joven 
y le confirmaba que su madre guardaba sus secretos en aquel lugar 
mohoso y oscuro. 

—Descuida, estaba abierta cuando he llegado —mintió para 
apreciar la reacción de su madre. 

—_Qué raro..., será mejor que la cierre con llave. 

Morrigan apretó el labio dibujando una fina línea en su rostro, eso 
complicaba las cosas. Sara se llevó la llave guardándola en el bolsillo, 
otro acto que sorprendió a la joven. Madre e hija se despidieron y 
Morrigan soltó todo el aire contenido. Miró la puerta y pensó que 
tenía un problema, ¿cómo iba a forzarla? No podía romperla porque 
no quería que su madre descubriera que había estado cotilleando y 
tampoco tenía ni idea de cómo abrirla como hacían los ladrones en las 
películas. 

En ese momento de nervios e incertidumbre, el timbre de su casa 
sonó anunciando que alguien venía a verla. Creyó que se trataba de 
Oliver para contarle algo relevante sobre el caso, pero al otro lado se 
encontraba Dru, cosa que le sorprendió. 

—¿Puedo entrar?, tenemos que hablar a solas... No estoy 
preparado para que Tala descubra mi verdad. 

—Adelante. 

Esa visita inesperada intrigó a Morrigan y la hizo olvidarse del 
sótano. No tenía ni idea de qué se podría tratar, pero estaba muy 
intrigada. 


Capítulo 15 
LA BRUJA IMPÍA DE SLEEPY HOLLOW 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


Los días posteriores transcurrieron tranquilos en Sleepy Hollow y, sin 
embargo, Edana pasaba las horas asomada a la ventana del comedor 
para vigilar el perímetro de su propiedad. Temía que su hermana 
gemela tuviera la osadía de presentarse en su hogar y destruir la vida 
idílica que había construido con tanto esfuerzo y sacrificio. 

Si bien era así, sabía que no podía pasarse la vida con miedo y por 
esa razón ideó un plan en su cabeza para acabar con su pasado de una 
vez por todas, nadie de su sangre le robaría la felicidad, no lo 
permitiría. 

—Cariño, tengo que salir a visitar a unos pacientes. Llegaré a la 
hora de la cena —anunció Horas cogiendo su maletín de trabajo. 

—Cocinaré cordero y patatas asadas —exclamó Edana con una 
sonrisa. 

—Ya tengo apetito, hasta la noche. 

El doctor Brown le dio un beso en la frente y se marchó a trabajar. 
Edana fue a la cocina a preparar el almuerzo y se puso a pelar las 
patatas cuando tuvo una visión que pertenecía a su ahora. Vio a su 
gemela caminando por las calles de Tarrytown y adentrándose en las 
zonas más calientes de la ciudad, donde la escoria podría ser más 
peligrosa que el poder de una bruja. Observó que accedía a una 
posada de mala muerte y entraba en una habitación con un olor 
nauseabundo y supo que era el lugar donde dormía. 

Su gemela dejó sobre la cama una bolsa de cuero y, a continuación, 
sacó de ella un cráneo que conocía muy bien. Edana regresó en sí y su 
nerviosismo se hizo palpable cuando se dio cuenta de que estaba 
sujetando el cuchillo por la hoja afilada. Lo soltó de inmediato y se 
vendó la mano con un paño de cocina. 

—Lo ha encontrado... —susurró preocupada. 

Enfurecida con su gemela y más adivinando sus intenciones, no 
dudó en cabalgar hasta Tarrytown. Se dirigió al pequeño establo de su 
padre y se acordó de que Horas se había llevado al único caballo que 
tenían. Eso no le impidió allanar la propiedad de su vecino y robarle 
el suyo. Montó sobre él y espoleó varias veces sus talones en el animal 
para correr como el viento hacia el lugar donde se encontraba su 
hermana. 

Al llegar a la ciudad, dejó al caballo atado frente a la confitería, ya 
que era un barrio de bien y nadie le robaría su medio de transporte. 


Caminó por las calles abarrotadas de Tarrytown hasta adentrarse en 
los bajos fondos de esa pequeña ciudad. Fue rememorando los lugares 
por donde había transitado su hermana hasta presentarse frente a la 
posada, pero al estar delante de la fachada, se acordó de un detalle 
importante: su gemela se encontraba en el interior y sabía que era tan 
fuerte como ella, pues ambas eran una similitud de la otra. Sin 
embargo, a Edana se le ocurrió una idea. Miró a su alrededor hasta 
encontrar lo que buscaba. 

—Hola, pequeño, ¿te gustaría ganarte unas monedas? 

El niño haraposo que la miraba con atención sonrió mostrando su 
dentadura a la cual le faltaban algunas piezas. Edana le susurró al 
oído lo que debía hacer por ella. 


Alguien llamó a la puerta de la habitación y la gemela de Edana fue a 
abrir. Al otro lado se encontraba un niño sucio y maloliente. 

—¿Qué quieres, mocoso? —preguntó en un tono de voz 
desagradable. 

—Un caballero me ha pedido que le entregue esta nota, señorita. 

La muchacha la cogió quitándosela de la mano en un gesto feo y le 
cerró la puerta en las narices. La desdobló y leyó en una letra cuidada: 
«Conozco tu secreto, te espero junto a la puerta de la taberna El Paso». 

No sabía de quién se podía tratar y los nervios se apoderaron de su 
ser, pues nadie sabía de su existencia, había tenido mucho cuidado en 
dejarse ver en ciertos ambientes y con ciertas personas. Leyó la nota 
de nuevo y la arrugó enfadada, no se dejaría amenazar por nadie. 
Abandonó la habitación dispuesta a enfrentarse a esa persona que 
tenía la osadía de coaccionarla. 

Edana Brown observó, desde la esquina de un callejón que había 
frente a la posada, salir a su gemela. Se aseguró de que se alejaba lo 
bastante y salió corriendo para coger aquello que le pertenecía. Subió 
a la segunda planta y recordó que era la puerta del final del pasillo, al 
poner la mano en la manecilla se dio cuenta de que estaba cerrada con 
llave, ese contratiempo no sería un problema. Cerró los ojos e imaginó 
deslizarse el pestillo. Un ruido sonó y Edana supo que estaba abierta. 
Nada más entrar, vio sobre la cama el cráneo que había pertenecido a 
su linaje y lo guardó en la bolsa de cuero. Antes de marcharse, colocó 
sobre la misma el cráneo de una vaca y conjuró un hechizo para 
cubrir la realidad con una ilusión. Su gemela malvada vería la reliquia 
de su linaje. 

Con el corazón a mil, salió de aquel barrio maleante y fue derecha 
a por su caballo. Debía darse prisa en regresar a Sleepy Hollow y, 
sobre todo, concentrarse para bloquear a su hermana de sus 
pensamientos. No debía descubrir que ella había robado la cabeza. 

Una vez en el establo de su vecino, dejó al animal y regresó a su 


casa. Nada más atravesar la puerta, soltó un suspiro y sonrió; había 
salido victoriosa en su incursión. No obstante, se reactivó de nuevo, 
no debía entretenerse, en un par de horas su padre regresaría de 
trabajar. 

Corrió al sótano de la casa y bajó las escaleras con un candil. En un 
rincón oscuro de ese lugar, dibujó con carboncillo un pentáculo 
invertido y sobre él esparció flores secas conmemorando a la muerte. 
Fuera del símbolo dejó la bolsa de cuero y de ella sacó el cráneo que 
había pertenecido a un hombre. La colocó en el centro del pentáculo 
invertido y añadió varias velas que ella misma había elaborado con 
miel. Las empleó para construir su propio altar de rituales y maldad. 

—Ich beschwore feuer...[1] 

Las velas se prendieron por arte de magia, iluminando aquel rincón 
infernal. De las cuencas vacías del cráneo surgieron dos luces rojas 
que se movían en todas direcciones como una brújula estropeada, 
hasta que Edana se hizo un corte en la palma de la mano donde tenía 
el símbolo de brujería grabado y derramó unas gotas de su sangre en 
la boca del cráneo. La mirada de locura del ser oscuro se quedó quieta 
y la fijó en la de Edana. Los iris de la joven habían sido sustituidos por 
la profundidad de un pozo, tan negros como una parte de su alma. La 
magia oscura vinculó al siervo y a la señora de las tinieblas, 
otorgándole a ella potestad y control sobre el demonio. 

—Al caer la noche serás la pesadilla de todo ser viviente... 

Edana cogió el cráneo entre sus manos y besó su frente para sellar 
aquel pacto con la oscuridad que ella misma había realizado. 


Washington Irving cabalgó en plena madrugada hasta llegar a Sleepy 
Hollow, había recibido una nota de Edana Brown. Jamás en toda su 
corta vida había comprendido el significado del amor, pero la joven 
representaba todas esas palabras dulces y románticas que los poetas 
declamaban sobre ese sentimiento tan humano y puro. 

El escritor bajó de su corcel y miró con recelo el lugar donde lo 
había citado, se trataba del cementerio del pueblo. Pensó que tal vez 
quisiese esconderse de su padre y de las miradas indiscretas de los 
aldeanos. No estaba bien visto que dos jóvenes enamorados se viesen a 
escondidas, pero correría el riesgo por ella, ya que para él era más que 
su inspiración. 

En lo profundo de la noche, bajo el manto oscuro de la luna, dos 
almas solitarias se encontraron en el cementerio antiguo de Sleepy 
Hollow. Tras él, la iglesia de Old Dutch se alzaba desafiante e 
inquisidora. 

El viento susurraba entre las tumbas de piedra mientras el escritor 
se acercaba a la bella dama que lo esperaba ataviada con un vestido 
blanco y vaporoso, parecía un ángel. 


—Mi querida Edana, ¿por qué abandonas tus sueños solitarios y 
vagas por los pasillos de la muerte? —preguntó Irving con una mirada 
de anhelo. 

—Durante mucho tiempo, te he buscado en la oscuridad, en el 
silencio de la noche y en los susurros del viento... —contestó la joven 
recordando su desdichada vida. 

— Aquí estoy pues, te he encontrado finalmente. Nuestros destinos 
estaban predestinados a cruzarse en este lugar de descanso eterno — 
susurró Irving besando la mano de la muchacha. 

El viento soplaba cada vez más fuerte, y las hojas secas de los 
árboles se mecían de un lado a otro, creando un sonido siniestro y 
sobrecogedor. El amor abrazó sus almas, y la presencia de la eternidad 
que los rodeaba no hizo más que aumentar su pasión, en un abrazo 
que parecía que duraría para toda la vida y más allá. 

La luz de la luna los envolvía en un manto plateado y sus miradas 
se encontraron en un silencio lleno de profunda empatía, en el más 
absoluto entendimiento. 

—Te has convertido en el timón de este barco fantasma que 
navegaba a la deriva en un mar de pesadillas —exclamó Edana con la 
mirada brillante y llena de deseo. 

—Tú eres mi refugio cuando el mundo se vuelve demasiado cruel. 
Tu recuerdo me inspira para escribir y evadirme de la cruda realidad 
—susurró en un tono lleno de melancolía y pasión. 

Edana se acercó a sus labios y lo besó con suavidad, provocando 
que ambos cerraran sus ojos. 

—Casémonos, Washington, y gritemos al mundo nuestro amor — 
pidió la joven con el corazón encogido. 

—Nunca creí en el amor a primera vista hasta que te vi por 
primera vez en el jardín de mi amigo Kirke, eras la flor más bella de 
todas. Por supuesto que me casaré contigo, Edana. 

El escritor, emocionado con aquel encuentro, la abrazó con fuerza 
y la muchacha sintió como los fantasmas del pasado se alejaban de 
ella para escribir un nuevo capítulo que prometía felicidad. Se amaron 
toda la noche rodeados de los difuntos, pues estos guardarían su 
secreto. Si bien fue así, la muchacha esperó paciente entre los brazos 
de su amado a que se durmiera. Una vez que el escritor sucumbió a 
Morfeo, le pinchó la yema del dedo con la espina de una rosa para 
recoger unas gotas de su sangre en un pequeño frasco. Tenía la 
intención de invocar a su doppelgánger. Se adentró en el bosque y 
dibujó con la rama seca de un árbol un pentáculo invertido. A 
continuación, vertió las gotas de sangre en su interior y pronunció el 
hechizo. Sin embargo, como el tiempo corría en contra, no esperó a 
ver el resultado y regresó al camposanto antes de que Irving 
despertara. 


Faltaban dos horas para que los primeros rayos de sol se colaran 
entre las tumbas anunciando el fin de aquel idílico momento, debían 
regresar a sus hogares y empezar a anunciar su compromiso. 

Entre los espíritus que los observaban, nadie dudó que habían 
formado un vínculo más allá de la vida y la muerte, trascendiendo en 
un reino mágico y eterno. 

Se despidieron con un último beso que les supo a tardes de otoño 
junto al fuego. Edana cogió su rostro entre sus manos e Irving notó la 
suavidad de sus palmas en su piel. 

—Dentro de dos días, tu padre tiene que venir a hacerme la visita 
médica. Ese día anunciaremos nuestro compromiso. 

—Estoy deseando que llegue el día. 

La joven observó a Irving alejarse del camposanto y arrugó el 
entrecejo con una sonrisa malévola. Tenía planes para el escritor que 
pensaba llevar a cabo. Sería suyo, usurpando la identidad de su 
hermana y por fin conseguiría la vida que se merecía. Odiaba con 
todas sus fuerzas a su hermana gemela y estaba dispuesta a jugar sus 
cartas más siniestras para alcanzar su objetivo. 

Si bien era así, su propósito requería de un sacrificio y, sintiendo el 
éxito en sus entrañas, regresó a la posada. Una vez en el interior miró 
el cráneo, había llegado la hora de invocar al jinete. 

Lo sostuvo entre sus manos y pensó en la persona que se 
convertiría en víctima del demonio. Sin embargo, la magia oscura que 
albergaba el cráneo parecía haberse evaporado. Supo de inmediato 
que algo andaba mal. Conocía de sobra la historia de su linaje y sabía 
cómo se empleaba la magia negra en ese ser tenebroso. 

—¿No quieres obedecer mis órdenes, Jinete? —preguntó mirando 
fijamente las cuencas vacías de ese rostro de muerte. 

Enfurecida, lo lanzó contra la cama y le pareció ver por un instante 
la calavera de un animal. Intrigada, lo sostuvo de nuevo entre sus 
manos y notó una magia poderosa que rodeaba a la reliquia. 

—Desvela ante mí tu verdadera identidad —exclamó concentrando 
su poder. 

El cráneo fue tomando una forma distinta hasta aparentar lo que 
era, la calavera de una vaca. La gemela de Edana gritó poseída por la 
ira y estrelló los restos del animal contra la pared. 

—Jugando sucio, hermanita... —susurró cavilando su siguiente 
paso. 


Horas fue como cada domingo con Edana a la homilía en la iglesia, el 
reverendo Samuel recibía en la puerta a sus feligreses. Padre e hija se 
sentaron en el primer banco para escuchar mejor el sermón, mas ese 
día la luz de las palabras del reverendo quedarían ensombrecidas por 
el veneno del magistrado del pueblo, el señor Jones. 


Las puertas de Old Dutch se abrieron con un fuerte golpe y un 
hombre con un aspecto horrible entró dando largos tragos a una 
botella de alcohol. Las miradas de la gente se clavaron en él como 
espadas recién afiladas. 

—Magistrado, ¿a qué se debe su presencia en la casa de Dios? 
Lleva años sin pisarla —exclamó Samuel molesto con su actitud 
deshonesta. 

—Hace años os advertí sobre Edana Brown, pero ninguno creyó en 
mis palabras y todo el pueblo se apiadó de esa ¡BRUJA! 

—Retira ahora mismo esa infamia, Jones —gritó Horas 
enfrentándose al borracho del magistrado. 

— Ja, ja, ja! Doctor, sabes tan bien como yo que esa muchachita es 
una bruja, o como la menciona nuestra antigua cultura, una banshee. 

Los aldeanos empezaron a murmurar entre ellos, conocían de sobra 
las leyendas nórdicas de su pueblo y algunos temieron que el antiguo 
magistrado tuviese razón. 

—Edana es una joven normal y corriente. El único demonio que 
hay aquí eres tú, Jones —lo enfrentó Horas. 

—He visto con mis propios ojos a Edana Brown retozar con un 
hombre en el cementerio en plena madrugada mientras gritaba de 
placer a la luna. Después, queridos vecinos —giró sobre sí mismo para 
captar la atención de todos los presentes—, lo decapitó... ¿No me 
creéis? 

Jones corrió hasta el altar y se colocó junto al reverendo. Miró con 
condescendencia a Edana y sonrió de lado de una forma malvada. A 
continuación, abrió una bolsa de cuero y sacó, ante la mirada atónita 
de todos, la cabeza de un hombre. 

—¡Ahora me creéis! —vociferó victorioso. 

Horas abrió los ojos al reconocer la cabeza de Washington Irving y 
se horrorizó. Supo que algo andaba mal y tuvo un pálpito, una extraña 
sensación le decía que Edana estaba implicada en esa historia, y a 
pesar de que su instinto lo avisaba del peligro que representaba su 
hija, siempre la defendería. 

—¿Has sido capaz de decapitar a un hombre para acusar a mi hija 
de semejante crimen? —preguntó Horas indignado. 

—'¡Es obra de Edana Brown, la bruja impía de Sleepy Hollow! En su 
palma izquierda tiene la marca de la bruja. ¡Estoy diciendo la verdad! 

La joven abrió los ojos de forma aterrada, aquel cambio en el 
destino la estaba superando y empezó a ponerse nerviosa. Miró a su 
padre con ojos suplicantes, negando que ella fuera la autora de 
semejante atrocidad. Horas no pudo reaccionar y se entristeció al 
intuir cómo acabaría toda esa historia, había algo en el tono de voz de 
su hija que le impedía creerla ciegamente. 

Ensimismada en sus pensamientos, no se dio cuenta de que un 


vecino la agarró fuerte del brazo y le quitó el guante blanco que 
cubría su mano. 

— ¡Es cierto, tiene la marca de la bruja! —anunció horrorizado—. 
¡Es una bruja! 

La gente de la iglesia entró en una histeria colectiva y empezó a 
acusar a Edana de bruja. La muchacha se levantó del banco asustada y 
observó el odio que se cocía en cada una de las miradas de sus vecinos 
y sin que nadie se percatara, sonrió de medio lado. 

—¡Arderéis todos en el infierno! —chilló la joven, impotente ante 
el juicio injusto que estaba recibiendo. 

Edana, al verse cada vez más acorralada, subió al altar y se refugió 
detrás del reverendo, temiendo que la muchedumbre se dejara llevar 
por la ira y acabaran matándola a golpes. Era poderosa, mas no contra 
un ejército guiado por la locura. 

Por otro lado, Horas miró a su hija con la mirada derrotada, pues 
sabía muy bien que Jones tenía razón en una cosa: era una bruja muy 
poderosa, y ver la cabeza de ese hombre cercenada lo desestabilizó 
emocionalmente. Durante mucho tiempo había intentado ocultar su 
oscuridad y salvarla de sí misma, pero cuando alguien nacía con esa 
malicia innata, era imposible extirparla. 

Samuel no quería un baño de sangre en su iglesia y aunque tenía 
sus dudas sobre la inocencia de la joven, no estaba dispuesto a un 
linchamiento sin un juicio justo para Edana. Por ese motivo, la ayudó 
a escapar por la sacristía, la cual tenía una puerta trasera hacia la 
calle. La cubrió con su cuerpo y huyó con ella cerrando tras de sí. No 
tardaron en escuchar los golpes furiosos de los feligreses, parecía que 
estaban poseídos por un ente malévolo. 

—Escúchame, Edana, te llevaré a mi casa y te esconderé allí hasta 
que consiga apaciguar a estas almas ingratas. Después tendrás un 
juicio justo para que puedas defenderte —comentó Samuel mirando 
hacia la puerta de la sacristía. 

—Sus palabras, reverendo, me hacen pensar que usted no cree en 
mi inocencia, tiene dudas... —comentó cerrando la mano en un puño 
y con rabia en sus ojos. 

—Solo Dios puede juzgarnos —le recordó. 

—Se equivoca, padre, son nuestros actos. 

Edana había cogido una figurita de Cristo tallada en madera de 
roble que se encontraba encima del escritorio mientras hablaba con 
Samuel, ya que este estaba distraído con los murmullos que se oían 
detrás de la puerta y se sentía preocupado de que pudieran tirarla 
abajo. La muchacha se acercó al reverendo y le dio un abrazo. 

—No se preocupe, reverendo, rezaré por su alma. 

La joven agarró con fuerza la imagen de Cristo y, con ella, le 
golpeó la cabeza varias veces hasta arrebatarle la vida. 


—Lo siento, pero no voy a dejar que nadie estropee mi vida... 

Edana escapó por la puerta trasera y corrió al bosque a esconderse 
de sus detractores. Debía alejarse del pueblo y seguir con su plan, 
había salido todo a la perfección. Se atusó el vestido para quitarse el 
polvo del camino y se adentró en el valle con un pensamiento, debía ir 
a visitar a Washington Irvirg y comprobar con sus propios ojos que 
estaba muerto. 

El destino había juntado a Edana y a su copia malvada en el mismo 
sendero para ajustar las cuentas del pasado, pero tanto Edana como su 
gemela no estaban dispuestas a perder la vida con la que soñaban. 

Por ahora debía alejarse de Sleepy Hollow para que los aldeanos no 
la encontraran, debía ser cuidadosa en su siguiente paso y antes de 
marchar a la propiedad de James Kirke, debía encontrarse con una 
persona a la cual le debía una explicación; se trataba de su padre 
adoptivo. El teatrillo en la casa de Dios había dado sus frutos. 

Utilizando la magia, se escondió en el establo del doctor a la espera 
de que este regresara de la iglesia, solo rezaba para que viniese de una 
pieza. Mientras tanto, y sin poder evitarlo, pensó en su gemela y la 
sangre le hirvió. 

—No conseguirás arruinarme la vida, sacrifiqué demasiado para 
construir lo que tengo... —susurró agazapada en un rincón. 


Capítulo 16 
LA BRUJA Y EL DOPPELGANGER 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


Horas entró en su hogar con la tristeza reflejada en su mirada, en muy 
pocas horas había perdido a su hija, a la bruja oscura que acogió bajo 
su ala. Soltó la bolsa de cuero que cubría la cabeza cortada de Irving, 
pues la había robado aprovechando la furia que se había desatado en 
la iglesia. Nadie se había percatado de su hurto, ya que estaban más 
preocupados por castigar a Edana. 

—Si la encuentran, la van a matar... —susurró el doctor 
lamentándose. 

Horas caminó hacia el salón cuando, al entrar, vio a Edana en 
mitad de este con el vestido manchado de polvo y el cabello 
alborotado. No pudo evitar sentir pena de verla en esa situación tan 
devastadora, y hubo algo que lo inquietó; su mirada era distinta, más 
dura y no tan dulce como solía tener su hija. 

—¿Edana? —preguntó sintiendo que algo andaba mal. 

—Es extraño que tengas delante de ti la misma imagen de tu hija 
adoptiva y aun así dudes de que sea ella —confirmó la joven—. Me 
llamo Edana y soy la verdadera —expresó enseñando las palmas de 
sus manos. 

—¿Y tu marca? —preguntó sorprendido. 

—No la tengo, soy la copia original de Edana. ¿Ha oído hablar de 
los doppelgánger? 

—El doble fantasmagórico de una persona viva —afirmó Horas 
derrumbándose en el sillón. 

—Así es, doctor Brown. Hace muchos años juré acabar con ella, 
pues destrozó mi vida dejándome desolada. En ese tiempo, intenté 
matarla, pero resultó que un gemelo bueno no puede matar a su 
gemelo malvado y viceversa. Solo un ente forjado desde la oscuridad 
puede hacerlo. Considero que debe saber la verdad sobre su hija 
adoptiva, señor Brown. 

Horas la miró con amor y no sintió ninguna clase de temor, cosa 
que, a veces, le sucedía con su Edana, a la que había criado, puesto 
que su poder sobrenatural le aterraba. 

La gemela de su hija se sentó frente a él y empezó a relatar su 
historia: 


En las profundidades del valle, en una preciosa cabaña, vivía una mujer 
con su hija. La madre tenía dones especiales mal vistos por la antigua 


colonia holandesa donde residía, no hacía mal a nadie con ellos, solo los 
empleaba para remedios naturales y para ayudar a sus vecinos, sin 
embargo, el temor a lo desconocido la obligó a huir a las entrañas del valle 
para esconderse y así poder criar a su hija en paz. 

Los años pasaron y ese bebé se convirtió en una niña inocente llamada 
Edana, quien siempre se sintió sola y sin amigos. Un día, en la soledad de 
su dormitorio y aburrida, cogió uno de los libros prohibidos de su madre y 
leyó toda la tarde, memorizando cada palabra, pero hubo un capítulo que 
llamó poderosamente su atención, hablaba sobre los doppelgánger, el 
gemelo fantasmagórico de una persona viva. En ese momento le pareció 
una idea fabulosa, ya que podría pasar tiempo con alguien de su edad y no 
sentirse tan desdichada. 

La niña leyó el ritual que tenía que llevar a cabo para invocar a un 
gemelo, solo había un problema, debía hacerse en la festividad de 
Samhain, el día más mágico de todo el año y cuando los espíritus 
caminaban de nuevo sobre la tierra de los vivos. Si bien era así, quedaba 
un mes para el día señalado y la pequeña estaba ansiosa por que llegase. 

La madre de Edana preparó la cabaña para celebrar el Samhain, era 
un día muy importante para las brujas. La niña aprovechó la ausencia de 
su madre, quien había ido a recoger plantas para sus remedios, y se 
preparó para el ritual. Se alejó de la casa y en la tierra dibujó un 
pentáculo invertido y se pinchó la yema del dedo para que unas gotas de su 
sangre cayeran dentro del símbolo. A continuación, pronunció unas 
palabras: «invoco a mi doppelgánger, te invito a entrar en mi vida y que la 
soledad que siento sea sustituida por la alegría». 

Una sombra surgió del pentáculo y fue tomando forma hasta 
convertirse en la imagen idéntica de Edana. La muchacha sonrió feliz al 
comprobar que había funcionado y ahora tenía una amiga de verdad. 

Al principio, Edana no creyó que tal cosa fuera posible, pero cuando la 
miró, se dio cuenta de que la tenía delante y ambas serían muy felices 
juntas. Sin embargo, aunque de aspecto eran idénticas, había algo que las 
diferenciaba, su gemela fantasmagórica tenía una expresión siniestra y una 
mirada fría y despiadada. No obstante, esa evidencia parecía no importar 
a Edana, su entusiasmo y sus ganas de tener una amiga obviaban la 
realidad. 

—Te llamarás Luna —exclamó la niña abrazando a su copia. 

Luna le prometió a Edana que la ayudaría a superar su tristeza y 
soledad, y, a cambio, tendría que seguir todas sus órdenes sin 
cuestionarlas. Edana, cegada por la promesa de tener un amigo y dispuesta 
a hacer cualquier cosa para superar su tristeza, aceptó sin pensar en las 
consecuencias. 

A partir de ese momento, la vida de Edana dio un giro oscuro y 
peligroso. Ni quisiera su madre podía advertirla, ya que no podía ver al 
doppelgánger si este no se mostraba. Su gemela malvada, disfrazando las 


malas acciones como una simple diversión, comenzó a llevarla a lugares 
peligrosos, como su antiguo pueblo, y a forzarla a hacer cosas horribles. 
Edana, atrapada en la influencia maliciosa del doppelgánger, se encontró 
perdiendo su identidad propia y aceptando sus órdenes cada vez más 
extremas. 

Una madrugada, sin poder dormir, Edana se dio cuenta de que no 
podía seguir así. Con coraje y determinación, decidió enfrentarse a Luna y 
luchar por su propia identidad. No volvería a dejarse manipular por ella y 
por eso decidió contárselo a su madre. Esta se asustó al escuchar el relato 
de su hija, e inmediatamente cogió el libro prohibido para destruir al 
doppelgánger, pero fue demasiado tarde. Luna, tras pasar mucho tiempo 
con Edana, se había hecho fuerte, pues no solo era idéntica físicamente a 
la joven, sino que también tenía sus dones sobrenaturales. 

Su madre estaba distraída, buscando la solución en ese libro antiguo 
que había heredado de sus antepasadas, mas los nervios no la dejaban 
concentrarse. La puerta de la cabaña se abrió lentamente acelerando el 
corazón de Edana y una sombra se proyectó en el suelo de madera. Luna 
se quedó quieta en el umbral con una expresión maliciosa en el rostro. 

—Lo tengo, la única manera de acabar con un doppelgánger es con el 
Dullahan —explicó la madre sonriendo con nerviosismo, pues aquello 
requería de un ritual pagano. 

Su progenitora buscó con la mirada el cráneo que había pertenecido a 
su linaje y comprendió el poder de la reliquia. Todo estaba escrito en ese 
libro y ahora entendía por qué era tan importante proteger aquel 
espeluznante objeto humano. 

—Mamá... 

La madre, al escuchar el ruego de Edana, se dio la vuelta y observó en 
la estancia a la doble malvada de su hija. Abrió los ojos con sorpresa, pues 
en todo ese tiempo no la había visto y ahora era la propia Luna quien se 
dejaba ver, pero ¿con qué fin? 

—Madre, te he echado de menos... —exclamó Luna. 

—No soy tu madre, engendro del infierno —inquirió protegiendo a su 
hija con su cuerpo—. No eres bien recibida en este hogar, márchate de 
nuestras vidas. 

—¿Para que te dé tiempo a invocar al Dullahan? —preguntó 
observando la reliquia familiar. 

Luna avanzó despacio hacia ella y en su trayectoria cogió un cuchillo 
que había sobre la mesa de madera. Su madre se asustó y para defenderse 
agarró un tronco que estaba junto a la chimenea. 

— ¡Largo de mi casa! —insistió en su ruego. 

La gemela malvada de su hija cambió el gesto de la cara y corrió hacia 
la madre alzando el cuchillo. Esta se defendió blandiendo el tronco con la 
intención de golpearla, cosa que hizo, y en el momento en que la golpeó, el 
cuerpo de Luna explotó en un humo negro. 


Edana, que había estado todo el tiempo observando la escena desde un 
rincón de la estancia, se asombró del poder de Luna y la buscó con la 
mirada por la habitación sin ubicarla. En ese momento de desconcierto, su 
madre sintió la afilada hoja metálica atravesarle el pecho. 

—¡Mamá! —gritó Edana desconsolada y a la vez aterrada—. ¿Qué has 
hecho, Luna? 

—Solucionar el problema... 

Luna desclavó el cuchillo ahora ensangrentado y corrió con la furia 
reflejada en la mirada a por Edana. La niña levantó las manos para 
defenderse sin éxito, la hoja afilada se clavó en su abdomen y, aunque 
sintió el dolor que provoca esa herida, no la mató. El corte sanó al 
instante. 

—No podemos matarnos entre nosotras, Edana, y tampoco un ser 
humano puede matar a un gemelo malvado con las artes de la guerra, pero 
sí puede matarte a ti porque eres una persona viva. En cambio, a mí solo 
puede destruirme el Dullahan... 

Sin ningún tipo de compasión, cogió el libro de su madre y leyó en la 
portada el nombre del aquelarre al que pertenecía su linaje: la hermandad 
de las sombras. 

—=Eres cruel, Luna... —lloró Edana sintiendo por primera vez lo que 
era realmente la soledad, ahora se daba cuenta de su error al creer que 
necesitaba una amiga. 

—Te dejaré vivir, Edana, aunque no creo que superes el invierno a tu 
corta edad y sin tener a mamá para cuidarte. Desde hoy yo seré Edana y 
tú Luna, la gemela malvada —inquirió con rabia. 

—Da igual que intentes usurpar mi identidad, tu marca —se refería al 
pentáculo invertido que tenía en la palma de la mano izquierda. Era un 
símbolo para reconocer al doppelgánger— te recuerda quién eres en 
realidad. 

Luna giró su mano y observó aquello que la marcaba. Dio un paso 
hacia Edana y sujetó con fuerza su muñeca izquierda. La miró con odio, 
envidiando que ella fuera la persona viva y ella se tuviera que conformar 
con ser una copia fantasmagórica. Cerró los ojos y visualizó en su mente el 
símbolo. En la palma de Edana surgió una línea de fuego que fue 
dibujando el pentáculo invertido. La niña gritaba de dolor intentando 
zafarse de Luna, no obstante, era demasiado fuerte e inteligente. 

—Ahora somos iguales, Edana —anunció mirando la carne de su 
gemela irritada por la herida provocada. Le había marcado la mano como 
a un ternero. 

—Algún día te destruiré, Luna —juró en la más absoluta miseria 
mientras observaba a su gemela malvada marcharse de la cabaña. 

Si bien fue así, antes de abandonar el hogar, arrojó el libro que había 
pertenecido a generaciones de brujas al fuego. Los conocimientos se 
quedarían en el olvido, pero lo que no sabía Luna es que Edana había 


memorizado gran parte de su contenido. 


El doctor tembló de miedo al darse cuenta de un detalle de su relato, 
uno que cambiaría las cosas; su hija adoptiva tenía una marca 
realizada con fuego o un hierro candente como en un principio había 
pensado. Era un hombre de medicina y sabía reconocer las heridas. 
Esa conclusión lo llevó a pensar que su Edana siempre había sido la 
persona viva, la gemela buena, y esta muchacha que tenía delante era 
la copia fantasmagórica. 

—¿Dónde está tu símbolo? —quiso saber Horas. 

—Solo se muestra cuando quiero hacerlo... 

La joven le enseñó su palma izquierda y estaba limpia de cualquier 
marca, pero poco a poco se fue manifestando como si debajo de su 
piel hubiese varias velas iluminando el dibujo. Fue un instante y 
después desapareció. 

—¿Vas a matarme? —preguntó el doctor sintiéndose vulnerable en 
su presencia. 

—No, claro que no, será el pueblo quién acabe con tu vida y con la 
de mi gemela. No existe mayor placer en esta vida que ver sufrir a los 
demás y ahora, si me permites, necesito la cabeza del demonio. 

Luna cerró los ojos y concentró su poder para inmovilizar a Horas, 
no quería que la molestase. Dejó al doctor abatido en el sillón y bajó a 
por la reliquia familiar. Una vez recuperado el cráneo, abandonó la 
casa del doctor, tenía que continuar con su plan macabro. La semilla 
de la maldad la había plantado en el corazón del magistrado y esta 
había germinado tal y como en un principio imaginó. Estaba dispuesta 
a arrebatarle toda su felicidad a Edana, por esa razón ideó todo ese 
teatrillo en la iglesia utilizando la cabeza cortada de Washington 
Irving, aunque el propósito de matar al escritor fuera otra más 
personal, algo romántico y sombrío. 

—Muy pronto solo quedará en pie una Edana y seré yo, la copia 
perfecta... —susurró haciéndose invisible entre la multitud que 
marchaba hacia la casa de Horas con antorchas y horquillas de heno. 

Sintiéndose poderosa, se mezcló entre los vecinos poseídos por el 
odio y marchó a casa de James Kirke. Esa noche se celebraba el 
Samhain y con todo el revuelo de Edana, el pueblo se había olvidado 
por completo de esa festividad. 


Capítulo 17 
LA VERDAD DE DRU 


Sleepy Hollow, 1980 


Dru caminaba por el bosque, envuelto por la soledad de la noche, y la 
culpa le carcomía por dentro. Sentía que estaba siendo egoísta al 
ocultar la verdad a sus amigos, que lo habían acogido y confiado en 
él, sin juzgarle por su condición demoniaca. 

Quería hablar con Tala y confesarle todo, pero su pasado era 
complicado y tal vez no entendiera su propósito para combatirlo y 
cerrar de una vez por todas ese capítulo amargo. Por esa razón, quiso 
hablar primero con Morrigan, ella era como él, aunque todavía no lo 
supiera y él no conociera la causa de su origen. Sabía que la periodista 
lo escucharía con atención y asombro, aunque temía su reacción al 
conocer la verdad. 

Ahora se encontraba sentado junto a Morrigan en la cocina y aún 
con la duda reflejada en su mirada, comenzó a narrar los hechos que 
tanto le preocupaban. 

Le explicó que él conocía quién era el jinete sin cabeza, el 
misterioso personaje que merodeaba por Sleepy Hollow sembrando el 
terror en la región. Sin embargo, lo más espeluznante de todo es que 
el jinete era controlado por una persona, una que estaba relacionada 
con Morrigan. 

La joven escuchó atentamente cada palabra que salía por la boca 
de Dru, y aunque al principio le costó creer lo que estaba escuchando, 
al final de la historia todo cobró sentido para ella. Al fin y al cabo, 
sentía que el demonio estaba siendo sincero y de alguna manera le 
estaba pidiendo ayuda para acabar con esa fuerza maligna que estaba 
más allá de su comprensión. 

—Pero hay más... —siguió relatando con la mirada perdida—. Fui 
testigo de la muerte de Edana Brown, ya que mi propósito siempre ha 
sido destruir la reliquia que invoca al Dullahan, sin embargo, yo no 
puedo hacerlo, ha de ser la bruja que la posee. No puedo matar a mi 
gemelo... 

—¿Qué quieres decir? 

—Toda esta historia tiene un origen muy antiguo que se remonta a 
la primera bruja de tu linaje. Durante siglos, sus descendientes fueron 
poseedoras de la reliquia, el cráneo del Dullahan, y lo utilizaron en su 
beneficio con intenciones malintencionadas, aunque no todas, pues 
con el tiempo la historia se tergiversó y la realidad se convirtió en 
leyenda. La primera bruja lo creó para darme muerte. Es 


complicado..., hice cosas horribles para sobrevivir. 

—Estoy desconcertada y perdida, tendrás que ser más específico en 
tu relato —apostilló Morrigan cada vez más intrigada. 

—Durante siglos he intentado que las mujeres de tu linaje 
destruyan el cráneo mediante la palabra, pero fue imposible, ninguna 
me escuchó. Eran otros tiempos, en que las brujas eran perseguidas y 
ser poseedoras de esa arma mortífera las convertían en intocables. Sin 
embargo, creí que todo había acabado cuando Edana y su gemela 
malvada murieron. Aunque supe que Edana había tenido una hija, creí 
en la palabra de su padre cuando me confesó que se había desechó del 
cráneo para que nadie lo encontrara, me equivoqué —explicó 
apesadumbrado. 

—Yo soy la prueba de que el linaje continuó —agregó Morrigan. 

—Lo sé, supe de tu existencia cuando el Dullahan, en la actualidad, 
mató a su primera víctima. Fue extraño, ya que durante siglos 
permaneció dormido. De alguna manera, estoy conectado a él y lo 
siento dentro de mí cuando va de caza —comentó irritado e impotente 
ante la situación. 

—Tengo una duda, ¿por qué estás conectado al Dullahan? —quiso 
saber Morrigan intuyendo la respuesta. 

—Es complicado... —Dru suspiró y desvió la mirada. Hablar del 
pasado abría viejas heridas. 

Morrigan analizó la información que le estaba dando a cuentagotas 
y no le encontraba sentido a nada, había demasiados cabos sueltos y 
Dru no estaba muy cooperativo. 

—Estoy perdida, necesito saber toda la historia completa. 

La madera del suelo crujió y ambos se giraron al notar la presencia 
de una persona. Tala se encontraba de pie junto al umbral de la puerta 
de la cocina, había ido a casa de su amiga con la intención de 
ayudarla a resolver el enigma sobrenatural, pero no esperó encontrar 
allí a Dru y menos confesando que él estaba relacionado con toda esa 
historia tétrica. Había entrado en la casa de su amiga con la copia de 
la llave que poseía y que esta le dio en el pasado. 

—Si estás vinculado al jinete, eso quiere decir que has matado a 
gente inocente —afirmó el joven cheroqui con voz dura—, ¿cómo 
pretendes que confiemos en ti? ¿Hacemos un salto de fe y nos jugamos 
la vida? 

—Tala —Dru dio un fuerte golpe encima de la mesa—, yo no he 
matado a nadie, ni siquiera sé cuál es su siguiente víctima, 
simplemente lo siento cuando se despierta porque... —se mordió la 
lengua. 

—No, Dru, no más secretos —le interrumpió Tala acercándose al 
hombre y posando su mano sobre su mejilla—, empieza a hablar 
desde el principio. Necesitamos saber la verdad, pues tanto Morrigan 


como yo intuimos que todo lo que está sucediendo en Sleepy Hollow 
en la actualidad está relacionado con acontecimientos del pasado. 

—Soy un doppelgánger —confesó a sus amigos. 

Tala lo miró sorprendido, pues se acordaba de que Drostan le había 
hablado sobre los gemelos fantasmagóricos después del evento de las 
calabazas. 

Dru estiró su brazo izquierdo y giró la mano mostrando su palma. 
Cerró los ojos y al instante, un pentáculo invertido se fue iluminando 
en su piel. Morrigan no pudo evitar mirar su propia marca ante la 
confesión del hombre. 

—¿Qué significa todo esto? —se preguntó a sí misma en voz alta 
mirando su propia palma izquierda, en la cual seguía el símbolo. 

—Concentra tu poder, Morrigan y podrás esconderla o mostrarla — 
sugirió Dru. 

La periodista hizo lo que le dijo y algo insólito sucedió, la marca 
desapareció y al instante, volvió a aparecer iluminada al igual que la 
del demonio. 

—¿Qué significa esto? ¿Qué es un doppelgánger? —preguntó de 
nuevo y asustada. 

—Que tú también eres una doppelgánger... —afirmó Dru mirándola 
con intriga—. En otras palabras, una gemela fantasmagórica de la 
persona real. 

—Esto me supera —intervino Tala alucinando—, aunque seas lo 
que seas, Morrigan, nuestra amistad es inquebrantable. 

—Dru, es hora de que empieces a hablar —rogó la joven 
aguantando las ganas de llorar—. Tal vez con tu relato entienda mejor 
el significado de un doppelgánger. 


EL ORIGEN DEL VIKINGO 


Einar era un vikingo con sangre celta en su linaje. Desde muy joven, había 
sido adiestrado en el arte de la guerra y la conquista, y su reputación como 
un guerrero brutal y sin escrúpulos lo precedía. Einar no estaba satisfecho 
con las conquistas que había logrado hasta entonces, su sed de poder y 
fama era insaciable, y quería más. 

Fue entonces cuando Einar aprendió de la existencia de los 
doppelgángers, seres idénticos a la persona en apariencia, pero con 
personalidades opuestas. Einar no dudó en hablar con su esposa, Ainar, 
una bruja muy poderosa que complacía en todo al vikingo y la cual 


pertenecía a la hermandad de las Sombras, un clan de brujas muy antiguo. 
Estaba enamorada de su locura y de ese amor había nacido una preciosa 
niña, la hija de ambos. 

—Es peligroso, querido, un gemelo fantasmagórico puede llegar a 
convertirse en tu peor enemigo —le advirtió Ainar. 

—El mal vive en mí, mi preciosa bruja, no habrá diferencia alguna 
entre nosotros y él me ayudará a conquistar el mundo y convertirme en el 
rey de nuestro pueblo —exclamó embriagado por la fantasía que conlleva 
el poder. 

La bruja le concedió su deseo y realizó el ritual en Samhain, el día más 
mágico del año, donde las puertas del Valhalla se abrían para que los 
espíritus y los dioses acamparan a sus anchas por la vida terrenal. 

Ainar dibujó con la sangre de un cordero sacrificado un pentáculo 
invertido y añadió unas gotas de la de su esposo. El ritual se completó con 
éxito y Einar obtuvo su recompensa, un hombre desnudo e idéntico a él 
apareció ante sus ojos envuelto en la oscuridad de la noche. 

Juntos, Einar y su doppelgánger unieron sus fuerzas para conquistar 
pueblos enteros bajo el emblema del terror, sembrando la muerte y la 
destrucción a su paso. Con el tiempo, el doppelgánger comenzó a 
cuestionar la moralidad de sus acciones, mientras que Einar seguía ávido 
de sangre y conquista. 

Finalmente, el doppelgánger decidió enfrentarse a Einar y demostrarle 
que la verdadera fuerza provenía de la benevolencia, no de la crueldad. 
Sin embargo, al intentar matar al vikingo, descubrió que un doppelgánger 
no podía asesinar a su doble. 

Fue entonces cuando la esposa de Einar, una bruja poderosa, intervino 
en la lucha. Una noche, mientras todos dormían, el doppelgánger se 
levantó a hurtadillas y cogió un puñal que colocó en la mano de Ainar. En 
un acto de desesperación, agarró fuerte la mano de ella y atravesó el 
corazón del vikingo. Justo en el momento en que lo clavó en su carne, la 
bruja abrió los ojos y observó desquiciada lo que había sucedido. El 
doppelgánger había matado a su esposo utilizando a su propia mujer. 

Enfurecida por la pérdida de su compañero de vida, la bruja maldijo al 
doppelgánger invocando la magia oscura, ya que no podía matar a un ser 
inmortal con las artes que disponía. Esa misma noche, le cortó la cabeza al 
cadáver de su esposo y la hirvió para desprender la piel. Desquiciada en su 
propia locura, se hizo un corte en la palma izquierda e impregnó la 
calavera con ella. Después, dibujó con grasa de animal un pentáculo 
invertido en el suelo y colocó el cráneo en el centro. 

—Invoco las fuerzas oscuras, acudid a mi llamada, en esta noche roja, 
se alzará un demonio a lomos de un corcel negro y escoltado por cuatro 
perros del infierno para dar caza al doppelgánger que arrebató la vida de 
mi esposo, Einar. Serás la muerte y el guerrero que acabará con su 
existencia. 


Tras sus palabras, el pentáculo invertido se prendió. Las llamas se 
alzaron y un remolino de humo negro y espeso se formó dentro del 
pentáculo y de él surgió el Dullahan, el demonio creado por la bruja Ainar. 
Ella sonrió emocionada al ver a su amado oscuro regresar de entre los 
muertos y derramando lágrimas de felicidad y sufrimiento, le ordenó que 
matara a su gemelo fantasmagórico. 

El doppelgánger había abandonado la aldea vikinga tras verse obligado 
a mancharse las manos de sangre, solo quería olvidar y empezar de nuevo 
en otro lugar, sabía que tenía una eternidad por delante hasta encontrar la 
redención a sus pecados. Lo que jamás esperó fue que un demonio forjado 
en el fuego de la ira y la crueldad lo persiguiera para darle caza. Supo que 
aquel ser no descansaría hasta que lo destruyera. 

Huyó del Dullahan a duras penas, desmaterializándose y apareciendo 
en otro lugar, pero entendió que en algún momento lo alcanzaría. No le 
quedó más remedio que regresar a la aldea y aunque no quería hacer lo 
que la desesperación le estaba empujando a acometer, no le quedó otra 
alternativa. 

Ainar se encontraba junto al fuego cocinando mientras que su hija 
pequeña jugaba con un caballo de madera. El doppelgánger apareció en 
mitad de la estancia y le indicó a la pequeña silencio con un gesto de la 
mano. Se acercó por detrás a Ainar y con un cuchillo que cogió de la 
mesa, le rebanó el cuello. La bruja se desangró en el suelo a la vez que le 
dedicó la mirada más aterradora que jamás vería el doble de Einar. 

De inmediato, la conexión que sentía con el Dullahan se esfumó y supo 
que el demonio había desaparecido con la muerte de la bruja, la cual lo 
controlaba. Sin embargo, se sintió tentado a matar a su única 
descendiente, la niña que lo observaba desde un rincón con mirada 
asustada. 

—Papá... —susurró Freya. 

El doppelgánger se acercó a la niña y la abrazó, sintiéndose 
despreciable por matar a sus progenitores, pero se recordó que lo hizo para 
sobrevivir, ya que él amaba la vida. Muchas personas habían padecido a 
manos del salvaje vikingo Einar y, ¿qué era el sacrificio de dos personas a 
cambio de muchas otras? Pensar así lo consolaba. 

—"Freya, tenemos que irnos. 

El doble fantasmagórico de Einar se haría pasar por él para criar a la 
niña que había dejado huérfana. Se sintió responsable de la vida de la 
pequeña y tras hacer un equipaje ligero, se marcharon de la aldea. Antes 
de emprender el viaje, cogió el cráneo del Dullahan y lo guardó en una 
bolsa de cuero. 

—Cuando seas mayor, Freya, te contaré la verdadera historia de esta 
reliquia que te pertenece por sangre. 

—Papá, ¿por qué has matado a mamá? —preguntó al fin. 

—Estaba muy enferma, Freya, lo hice para que no sufriera. 


Ambos se alejaron de su tierra y durante un tiempo vagaron sin rumbo 
fijo hasta que llegaron a otra aldea que acogería a padre e hija. En ese 
lugar echarían raíces y serían muy felices, mas todo cuento oscuro tiene un 
final amargo. El día en que Freya fue a contraer nupcias, su padre le contó 
toda la verdad sobre su origen y, sobre todo, quién era él realmente. 

—Aquí tienes la cabeza del Dullahan, en tu mano está destruirla, 
Freya. El fuego hará desaparecer al demonio. 

—No puedo hacerlo, es el cráneo de mi verdadero padre... — 
argumentó la joven con lágrimas en los ojos. 

—Tu padre y tu madre navegaron por el mar angosto de la locura 
sucumbiendo a la oscuridad por su egoísmo y crueldad, no hagas lo mismo 
—le suplicó el doppelgánger. 

—Mi vida ha sido una mentira, aunque no negaré que he sido muy feliz 
a tu lado. Es hora de que te vayas, papá —exclamó con todo el dolor de su 
corazón—. Te prometo que no utilizaré el cráneo para hacer el mal y 
tampoco te daré caza. Lo que ocurrió en el pasado muerto está. 

—Cumpliré tu voluntad, que seas muy feliz, mi pequeña Freya. 

La leyenda del gemelo del vikingo pasó a ser recordada como un ser 
malvado, pero la verdad era que su benevolencia superaba con creces la de 
su creador, el sanguinario vikingo Einar. 


Tala y Morrigan lo miraron sin dar crédito a su historia, era lo opuesto 
de lo que se esperaba de un doppelgánger. Dru finalizaba su relato con 
la voz rota por el recuerdo. 

—¿Cómo estás tan seguro de que yo soy descendiente del linaje de 
Ainar? —preguntó Morrigan desconcertada. 

Mientras lo observaba esperando una respuesta, en su cabeza se 
repetía una y otra vez el nombre de Einar, el mismo que pronunció 
para detener al jinete sin cabeza en la granja. Por alguna razón que no 
comprendía, en algún rincón de su memoria ligada a su sangre, su 
linaje, recordó, en ese momento, el nombre original del demonio, pero 
¿por qué? 

—Edana Brown y tú sois la copia exacta de mi Freya, dos gotas de 
agua —explicó Dru intentando recomponer las piezas del puzle—. Mi 
pequeña cumplió su palabra de no utilizar al Dullahan para hacer el 
mal, sus descendientes fueron otra cuestión. Ainar era una bruja 
oscura y ese detalle siempre ha estado presente en la sangre de su 
linaje. 

—Un segundo, tú crees que Morrigan tiene el relicario —afirmó 
Tala atando cabos—, y por esa razón la buscabas. Querías pedirle que 
destruyera el cráneo, ya que solo puede hacerlo una descendiente de 
Ainar, ¿me equivoco? 

Dru asintió pidiendo explicaciones con la mirada a la mujer, que se 
había quedado sorprendida ante las conclusiones de su amigo y su 


relato que le aclaraba muchas dudas. 

—Yo no tengo el relicario, ni siquiera lo he visto en mi vida... — 
explicó la periodista negando con la cabeza hasta que una imagen 
vino a su mente—, espera un momento, en tu relato hablas de un 
cráneo... 

Morrigan se levantó a la carrera y subió a la segunda planta a 
comprobar una cosa. Entró en la habitación de su madre y miró el 
tocador. Su sorpresa fue mayor al fijarse que el cráneo que siempre 
había estado ahí había desaparecido. En ese momento recordó que su 
madre le había comentado que esa reliquia la había guardado en una 
caja encima del armario y se planteó una pregunta, ¿Sara sería 
conocedora de su poder? Nerviosa, cogió una silla y se subió para 
mirar encima del mueble, su sorpresa fue mayor al ver que no había 
ninguna caja. Por algún motivo que desconocía, su madre le había 
mentido. 

—;¡Chicos, tenemos un problema! 

La joven regresó a la cocina y de forma atropellada les contó que 
su madre tenía un cráneo en su dormitorio y que siempre creyó que se 
debía a su profesión de enfermera. El día que le enseñó la carta de 
Carlota, la hija de Edana, le reveló que se trataba de la reliquia de 
esta, su cráneo. Sin embargo, aquel espeluznante objeto humano había 
desaparecido. 

—Es evidente que tu madre te mintió —comentó Dru desquiciado 
—, ¿con qué fin? Creo que la clave está en averiguar qué esconde tu 
progenitora, tal vez ella pueda aportar luz a esta historia. Tampoco 
podemos descartarla como sospechosa. 

Morrigan sintió una punzada de dolor en el corazón, no le había 
gustado la acusación del vikingo, aunque siendo realista, podría tener 
razón. 

—Ahora está trabajando, pero sigo pensando que la clave de todo 
está en averiguar qué pasó con Edana Brown en el pasado para 
entender todo este misterio, creo que ella es la clave —exclamó 
Morrigan de los nervios—. Es más, Oliver ha visto a mi doble, ¿y si 
esa mujer es la gemela malvada de Edana? Es una doppelgánger, un ser 
inmortal, no es tan descabellado. 

—Es imposible, ambas están muertas, Morrigan —insistió Dru para 
que entraran en razón—. Lo importante es el presente, ¿por qué ha 
vuelto el Dullahan? ¿Con qué propósito se le invocaría? No quieres ver 
lo que tienes ante ti. 

—Eso ya lo has dicho, pero ¿por qué estás tan convencido de que 
Edana y su copia están muertas? —quiso saber la joven para que fuera 
más claro en sus argumentos. 

—Vi arder en el interior de la iglesia de Sleepy Hollow a Edana, y 
su padre, Horas, me dijo que su gemela malvada había sido destruida 


por el Dullahan —explicó sin poder asegurar que lo que había creído 
durante mucho tiempo podría ser una mentira. 

—Entonces es solo la palabra del padre, así que cabe la posibilidad 
de que el doppelgánger de Edana siguiera con vida —apuntó Morrigan 
a la vez que tiraba por tierra la afirmación de Dru. 

—También está la cuestión de que Morrigan tiene la marca de un 
doppelgánger, es decir, ella es una gemela malvada —agregó Tala en 
un tono sarcástico—, ¿dónde está su copia viva? Me refiero a la 
humana. 

—Lo ves, la única que te puede dar respuesta a eso es tu madre, de 
esa manera descubriremos dónde está tu gemela viva y podremos 
descartar de que la mujer que estuvo con Oliver fuera la gemela 
malvada de Edana o se tratara de la tuya —insistió Dru de nuevo. 

Morrigan se llevó las manos a la cara, estaba muy cansada y sentía 
que iba a perder la cordura. La joven se acordó de que el policía le 
había comentado lo mismo, ambos hombres estaban presionando para 
que hablara con Sara y esta desvelara el paradero de su gemela. 

—Por cierto, Dru, ¿quieres que te llame por tu nombre real? Me 
refiero a Einar —preguntó Tala con la curiosidad reflejada en su cara 
y para relajar la conversación. 

—No vuelvas a mencionar ese nombre, lo odio con todas mis 
fuerzas, su avaricia fue la causante de toda esta historia que soporto 
sobre mis hombros. Me puse Drostan para tener un nombre y no 
perder la cordura. 

—De acuerdo, hablaré con mi madre y vosotros estaréis delante, tal 
vez así se vea acorralada y me diga la verdad —aceptó Morrigan. 

—Empezaremos por ahí, siento que estamos cerca de resolver el 
misterio —comentó Dru agarrando la mano de Tala para 
reconfortarlo, sabía que el joven era asustadizo, y a la vez valiente 
como un lobo. 

—Gracias por sincerarte —le agradeció Morrigan sonriéndole—. Lo 
importante ahora es atar los cabos, mi instinto me dice que estamos 
muy cerca de hacerlo. 

—Al menos ya sabemos quién es el jinete y debemos encontrar su 
cabeza. Pero ¿cómo vamos a averiguar qué sucedió con Edana? No 
hay documentos históricos y esa carta que le mandó el doctor a su 
nieta no desvela mucho... Tal vez no le contara toda la historia para 
protegerla —aclaró Tala impresionando a su amiga, pues, de los tres, 
era el que más preguntas inteligentes estaba exponiendo. 

—La pregunta es equivocada, ¿qué pasó realmente con Edana y su 
gemela malvada? —apostilló Morrigan—, ya sé que me vas a volver a 
repetir que ambas están muertas, Dru, pero pienso que la respuesta 
está en la vida que llevó Edana en Sleepy Hollow. 

—Creo que Morrigan tiene razón, debías recordar que la leyenda 


sobre la bruja impía de Sleepy Hollow es un cuento que se creó a raíz 
de un acontecimiento que sucedió de verdad en este pueblo. Sabed 
que toda leyenda tiene una base de verdad, eso me lo enseñó mi 
abuelo —comentó el joven cheroqui sintiéndose orgulloso de su 
razonamiento. 

—-Cierto, Tala. Aunque solo os puedo contar lo que viví en esa 
época. Cuando el jinete despertó, lo sentí y viajé a Sleepy Hollow. Sin 
embargo, fue demasiado tarde. Vi la iglesia arder y al doctor Brown de 
rodillas frente a las llamas mientras sus ojos contemplaban como el 
fuego consumía a su hija en el interior. Creí que todo había acabado, 
hasta que dos meses después, mientras me alojaba en un hostal en 
Manhattan, sentí de nuevo al jinete. Al llegar a Sleepy Hollow me 
encontré de nuevo con Horas Brown y sin rodeos lo increpé para que 
me contara dónde estaba el cráneo. 

—-¿Qué te dijo? —interrumpió Tala de forma impaciente. 

—Me dijo que la última bruja poseedora del cráneo había fallecido 
a manos del jinete y la calavera la había enterrado en el cementerio 
para que nadie jamás la encontrara. Ese día, averigiié que Edana tenía 
una gemela fantasmagórica, pues no encontraba sentido al despertar 
del jinete con la bruja muerta. 

—Edana podría ayudarnos a desentrañar el misterio que asola 
actualmente a Sleepy Hollow, ella sabrá como detener al jinete. Se me 
presentó en la granja para ayudarme con el Dullahan —comentó 
Morrigan como si fuera algo obvio. 

—Está muerta, amiga —le recordó Tala propinándole un golpecito 
en la cabeza. 

—Ya lo sé, pero podemos invocarla, aunque no sé cómo hacerlo — 
concluyó Morrigan de forma desesperada y mirando a Dru. No se le 
ocurría otra cosa. 

—La única manera de detener al jinete es quemando su cráneo — 
agregó Drostan cruzándose de brazos. 

—¿Estás seguro? Me parece demasiado sencillo —musitó Morrigan 
sin estar muy convencida de ello. 

—¿Y cómo lo vamos a hacer? ¿Acaso tú eres una experta en 
invocar a los espíritus? —preguntó Tala de manera sarcástica. 

—No, claro que no, pero llevo toda mi vida viviendo con una 
mujer aficionada a las artes oscuras y resulta que es una bruja que 
pertenece a un linaje antiguo, algo he visto cuando realiza sesiones 
para otra gente —respondió sin estar segura de nada—. Aunque es 
cierto que no tengo ni idea de cómo invocar a un muerto. 

—Tengo una solución más práctica —exclamó Tala mirando a sus 
amigos—, ¿qué tal si dejamos a los muertos en paz y vamos a la 
biblioteca municipal a buscar información sobre esa época?, tiene que 
haber documentos referentes a lo que sucedió, ¿no os parece? Tengo 


dos horas antes de entrar a trabajar en el turno de tarde. Tal vez en los 
archivos antiguos del pueblo encontremos algo de luz a toda esta 
oscuridad. 

—Estoy con Tala, podemos ir a investigar. Mi testimonio no sirve 
de mucho, ya que cuando llegué a Sleepy Hollow, el drama había 
devorado a los principales protagonistas de esta historia y mi versión 
está basada en las conjeturas de Horas Brown, la pregunta sería: ¿me 
mintió? O, por el contrario, ¿me dijo la verdad? —intervino Dru 
encogiéndose de hombros. 

—Esta tarde noche es el evento del laberinto encantado, tengo que 
ir a la redacción a trabajar unas horas, no puedo ausentarme por más 
tiempo. Tala y tú —dijo refiriéndose a Dru— iréis a la biblioteca a 
buscar cualquier documento que pueda aportar luz a este macabro 
misterio. Nos reuniremos en el laberinto. 

Ambos hombres asintieron y miraron su reloj, no podían 
demorarse, ya que la vida en Sleepy Hollow seguía ajena a la 
oscuridad que se estaba cerniendo sobre el pueblo y Tala tenía que 
trabajar. 

Morrigan cogió su maletín y movió las llaves delante de sus amigos 
para indicarles que era hora de marcharse, les llevaría a la biblioteca 
municipal y después iría a la redacción, tenía trabajo atrasado. 

La joven, antes de marcharse, cogió una pieza de fruta para 
almorzar y al caminar hacia la puerta, se paró delante del sótano. Se 
había olvidado por completo de ese lugar y algo que no podía explicar 
la empujó a agarrar el pomo. 

—Morrigan, date prisa, en menos de dos horas entro a trabajar a la 
cafetería —exclamó Tala resoplando en el exterior. 

—¡Voy! 

La llamada de su amigo la sacó de esa hipnosis extraña y, aunque 
deseaba bajar al sótano, tendría que dejar el misterio para otra 
ocasión. En realidad, tenía miedo de escarbar demasiado en su vida y 
descubrir que todo era un engaño. 

—Con tanto estrés voy a acabar loca... —susurró cerrando la 
puerta de la calle. 

Los chicos se alejaron del hogar de Morrigan y la casa se quedó en 
un silencio sepulcral, ni siquiera el aleteo de un insecto podía 
resquebrajar esa paz inquietante. 

No obstante, en el sótano, la vida dependía de un hilo ante la 
muerte, la cual miraba a su víctima sin emoción alguna en el rostro. 

— ¡Suéltame! —rogó Sara. 

—Eres un estorbo, Sara, una vergiienza para nuestro linaje de 
brujas. La culpa te carcome por lo que hiciste en el pasado, sin 
embargo, nuestras acciones no se pueden cambiar. 

—¡Como hagas daño a mi hija, te destruiré! —amenazó Sara 


tirando de la cuerda que ataba sus manos y pies. 

—¿Tu hija? No me hagas reír, Sara. 

—No tienes derecho a juzgarme, el dolor provocó que hiciera 
cosas... —Sara no pudo continuar y se derrumbó mostrando las 
lágrimas de la culpabilidad. 

—El destino estaba escrito, tanto sufrimiento traería una gran 
recompensa y Edana provocó ese giro en nuestra historia sin ser 
consciente de ello. He esperado mucho, pero ahora el círculo está a 
punto de cerrarse... 

—¿Qué vas a hacer conmigo? —quiso saber Sara. 

—Lo mismo que le hiciste a tu hija —anunció con una sonrisa. 

Sara abrió los ojos de forma aterrada y chilló pidiendo ayuda, no 
obstante, el sótano estaba insonorizado, nadie podía escuchar sus 
ruegos. Si Sara estaba presa en el sótano, ¿quién era la mujer que se 
había ido al hospital a trabajar? 


Capítulo 18 
LA OSCURIDAD DE LA BRUJA 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 
Unas horas antes de la rebelión en la iglesia. 


El ente idéntico y fantasmagórico de Edana, llamado por su creadora 
como Luna, vagó por las calles de Sleepy Hollow envuelta en una 
túnica negra que cubría su rostro. Estaba muy cerca del hogar del 
doctor Brown y, tras yacer esa misma madrugada con Washington en 
el cementerio, le apremió recuperar su vida. No tenía ni idea cómo esa 
pobre niña asustada y desvalida que abandonó en la cabaña del 
bosque años atrás había podido sobrevivir. Era evidente que la había 
subestimado, puesto que Edana jamás fue un alma benevolente del 
todo, en su interior había oscuridad como en todas las mujeres de su 
linaje de bruja. 

El escritor le había prometido una vida idílica y, con ella a su lado, 
podría convertirse en el mejor autor de todos los tiempos. Su fama y 
dinero le darían posición social y, con los años, la libertad que tanto 
ansiaba sobre un imperio de oro económico. Por esa razón, pretendía 
cortarle la cabeza a Irving, no podía estar con un hombre mortal, pues 
su tiempo se acababa en la tierra, pero con su doppelgánger tendría una 
vida soñada. Sin embargo, sus planes se vieron truncados con las 
artimañas de su gemela. 

Tras matar a la madre de Edana, viajó por la extensa región en 
busca de una vida mejor, mas para una niña había sido imposible. Su 
condición de doppelgánger le había servido para ocultarse del mundo 
terrenal y así poder robar comida para alimentarse y ropa para 
vestirse. Fueron años duros donde se acostumbró a vivir en nichos de 
ratas, en la miseria, hasta hacía unas semanas cuando vio, después de 
mucho tiempo, a Edana, la original, brillando con luz propia en 
Tarrytown. ¿Cómo había sido posible tal hazaña cuando a ella la vida 
la maltrató? 

Después de aquel encuentro fortuito, había seguido desde las 
sombras a Edana, empapándose de su ostentosa y acomodada vida 
junto a un doctor al cual llamaba padre. Entonces la vio hablar con 
Irving y en él vio la oportunidad de comenzar un nuevo capítulo. Sin 
embargo, mientras existiera Edana, jamás podría llegar a ser feliz. Era 
consciente que un doppelgánger no podía matar a la persona viva y 
viceversa, conocía la historia de Ainar, la primera bruja de su linaje y 
lo que invocó desde las profundidades del infierno para matar al 


gemelo malvado de su esposo. También conocía lo que el doppelgánger 
hizo para liberarse de Einar. Esa leyenda se había transmitido de 
padres a hijos e intentaría que la mano de otra persona la matase, 
pero el odio la cegaba y los celos la carcomían hasta tal punto que 
deseaba que sufriera todo lo que ella misma padeció en esos años 
OSCUTOS. 

Luna se quedó detrás de una casa, agazapada, y sacó un tarro de 
cristal con una viuda negra en su interior. La colocó sobre su mano y 
acercó sus labios a la araña para susurrarle: «¿quién de todos sus 
vecinos alberga un odio profundo a Edana Brown?». Luna colocó la 
mano en el suelo y el arácnido guio a la muchacha por las solitarias 
calles del pueblo hasta detenerse frente a una puerta. Recogió a la 
viuda negra y la guardó en el frasco. Sin pensarlo, llamó tres veces. 

Al otro lado, se escuchó la voz ronca de un hombre maldecir y al 
abrir la puerta, observó a un señor maltratado por el tiempo y el 
alcohol, pues olía a ron a millas. Luna se quitó la capucha y dejó que 
le viera el rostro. El semblante del hombre se endureció y pudo ver en 
sus ojos una rabia colosal. 

—Cómo osas importunarme con tu presencia, sucia bruja —escupió 
en el suelo. 

—No soy Edana Brown, señor. Soy su hermana gemela y he venido 
a vengarme de ella, pero necesito hacerle unas preguntas —explicó 
sorprendiendo a Jones con su sinceridad—. ¿Puedo entrar? 

El antiguo magistrado de Sleepy Hollow se hizo a un lado y la 
muchacha se adentró en la morada de la vanidad. 

El señor Jones le ofreció una copa que esta rechazó, no quería 
beber de un vaso que no había sido lavado. Luna le contó al 
magistrado su dramático pasado bastante maquillado para parecer ella 
la víctima de una bruja malvada. Por supuesto, omitió detalles sobre 
seres espectrales y rituales paganos. A su vez, Jones le contó la 
historia de Edana, dónde la habían encontrado, le habló de la carta y 
de que el doctor se apiadó de su alma al recordarle a su querida hija 
fallecida. Luna sonrió de lado al pensar que su hermana había sido 
muy astuta al preparar todo ese teatrillo siendo una niña para 
conseguir una buena vida a costa de la buena voluntad de otras 
personas. 

—¿Quieres tu venganza? —preguntó Luna dirigiéndose a la puerta. 

—Por supuesto que sí, es lo que más deseo en esta vida, verla arder 
como la bruja que es. 

—En cualquier momento llamaré a tu puerta, y ese día tus deseos 
se harán realidad. Puedo asegurarte que será muy pronto... 

Luna se dirigió a la casa del doctor, tenía la intención de colarse en 
ella y utilizar un poder ancestral con el strophalos. Ese símbolo 
asociado a la magia negra, la brujería y la maldad, quería colocarlo 


bajo la cama de su creadora para controlar sus pensamientos, un 
amuleto que tergiversaba su realidad con el engaño, tal y como hizo 
ella con la calavera de la vaca. Funcionaba como un espejo, lo que 
Edana pensara se reflejaría en la mente de Luna. 

Se adentró por la puerta trasera de la casa, la cual daba a la cocina. 
Caminó a hurtadillas para no hacer ruido y subió las escaleras al 
segundo piso. No le costó encontrarla, el pentáculo invertido de su 
palma palpitaba al reconocerla. Entró en el dormitorio de forma 
sigilosa y sacó del bolsillo un trozo de madera tallado con el símbolo 
de un strophalos. 

Lo colocó debajo de su cama y se marchó sin hacer ruido. Al llegar 
a la primera planta, escuchó a alguien trastear en la cocina y al 
asomarse, descubrió que se trataba de Horas. Por un momento pensó 
en matarlo, sin embargo, desechó esa idea al sopesar la posibilidad de 
que, en un futuro cercano, lo necesitase. Luna se dio media vuelta y al 
pisar sobre el piso de madera, un tablón crujió. 

—Edana, ¿eres tú? —preguntó el doctor soltando el vaso de agua 
sobre la mesa. 

Luna, al verse descubierta, se adentró en una puerta que daba a un 
sótano para esconderse. Bajó las escaleras y caminó de espaldas sin 
dejar de mirar hacia arriba, pero al girarse, no esperó encontrar un 
ritual pagano. Invocó al fuego y vislumbró un pentáculo invertido y en 
el centro el cráneo humano de un hombre. Sonrió por su suerte, el 
destino la había llevado a recuperar la reliquia familiar. 

—¿Qué pretendías, Edana? —se preguntó en voz alta. 

Se arrodilló y cogió la cabeza entre sus manos, admirándola, 
parecía tener vida. Justo en ese momento, en las cuencas oscuras del 
cráneo se manifestaron dos ojos rojos que la miraron fijamente. Luna 
se asustó al no esperárselo y la soltó. Esta rodó sobre el suelo frío de 
piedra. 

—Hermanita, ibas a utilizar al jinete para destruirme... —caviló al 
visualizar las intenciones de Edana gracias al amuleto de magia negra 
que había colocado bajo su cama. 

Luna se clavó las uñas en sus palmas por la rabia que se abría paso 
en sus entrañas y se dio cuenta de que Edana era tan despiadada como 
ella, una mezcla de luces y sombras que durante mucho tiempo había 
mantenido en equilibrio para vivir en una sociedad supersticiosa y que 
no dudaría en quemarlas vivas si las acusaban de brujas. 

Enrabietada, dejó la cabeza en el centro del pentáculo e invocó de 
nuevo al jinete para darle un nombre: Whashington Irving. 

—Tráeme su cabeza... 

Luna abandonó la casa del doctor y se adentró en las lindes del 
bosque a la espera de la cabeza del escritor. Al cabo del rato, escuchó 
las pisadas de un animal y de entre el follaje, surgió uno de los perros 


infernales que acompañaban al jinete sujetando entre sus fauces la 
cabeza de Irving. 


Todavía quedaba una hora para el amanecer y corrió por la calle hasta 
regresar a la casa del magistrado. Llamó varias veces, pero nadie le 
abría y creyó que tal vez estuviese borracho. Con el tiempo en su 
contra, pues el sol estaba despuntando, se asomó a una de las 
ventanas del comedor y vio al magistrado tirado en el suelo sobre su 
propio vómito y con el pantalón mojado por la orina. 

—Estúpido —susurró apretando la mano en un puño. 

Luna utilizó su poder mental para despertarlo de la borrachera, 
cosa que consiguió, y regresó a llamar a la puerta. 

—¿Tú otra vez? —preguntó rascándose el trasero. 

—El todopoderoso está de su parte, señor Jones. Tengo una 
evidencia de que Edana es una bruja malvada. Hoy al mediodía, en la 
iglesia, podrás acusar a esa arpía de brujería. 

La muchacha le entregó la bolsa con la cabeza cortada del escritor. 
El magistrado la abrió y observó aterrado su interior. Si bien fue así, 
no pudo evitar sonreír al obtener después de muchos años su ansiada 
venganza. Pondría a todo el pueblo en contra de Edana y ni siquiera 
Horas podría salvarla esta vez. 

Luna, utilizando el strophalos que había colocado bajo la cama de 
Edana, conjuró un hechizo y la sumergió en un profundo sueño. 
Aprovechó su duermevela para usurpar su identidad y se arregló con 
uno de sus vestidos. Bajó a desayunar con el doctor Brown y se metió 
en el papel de Edana. 

Horas la notó muy callada, más de lo habitual, mas no quería 
importunarla a preguntas, sabía que estaba en una edad difícil y 
podría tratarse de sentimientos amorosos, ya que su actitud le 
resultaba extraña. Al mediodía fueron juntos a la iglesia y antes de 
entrar, miró hacía el cementerio que había alrededor del templo e 
hizo un gesto de asentimiento con la cabeza para que el magistrado 
comprobara que el plan que habían urdido juntos seguía en marcha. 


Unas horas más tarde de la rebelión de la iglesia. 


Edana abrió los ojos algo aturdida y con un dolor intenso en la cabeza, 
le costó adaptar la vista ya que todo estaba muy oscuro. Se levantó de 
la cama y al abrir las cortinas de la ventana, comprobó que era 
mediodía. Por un momento creyó que todavía no había amanecido, 
sentía como si hubiese estado durmiendo bastantes horas. 

Cogió la bata y bajó a la primera planta a por un vaso de agua, 
tenía la garganta seca. Al pasar por el salón, descubrió a su padre con 
el semblante preocupado y la mirada ida. Horas notó la presencia de 


alguien y se sobresaltó al ver a Edana frente a él, aunque no sabía si 
era la original. 

—Papá, qué... 

—¡Quieta ahí, no te muevas! —gritó cogiendo el hierro que 
utilizaba para azuzar el fuego de la chimenea—. ¿Cómo se llamaba la 
vecina a la que mató un rayo? 

—¿A qué viene esto? —quiso saber preocupada por la actitud de su 
padre. 

—Edana, ¡contesta! 

— ¡Sofía Penkins! 

—Dios mío, eres tú... —respondió derrumbándose en el sillón—. 
Espera, enséñame tu palma izquierda. 

—¿Qué ocurre, padre? —preguntó obedeciendo al doctor. Este 
comprobó que tenía la marca. 

—Edana, todo se ha complicado en el día de hoy... 

Antes de que acabara de relatar lo sucedido, la joven escuchó gritos 
en el exterior. Edana se acercó a la ventana y deslizó el visillo de la 
cortina hacia un lado, lo que presenciaron sus ojos la aterró. Vio a 
gran parte de sus vecinos congregados a la entrada de su hogar con 
antorchas y herramientas del campo. 

—Vienen a por ti, hija, quieren quemarte viva como la bruja que 
eres... —comentó Horas sin fuerzas para luchar. 

—¿Por qué? —preguntó con la mirada brillante por las lágrimas 
que estaban a punto de derramarse. 

—Tu doppelgánger estuvo aquí y me contó vuestra historia. Ahora 
sé la verdad y de lo que es capaz tu gemela malvada, ha matado al 
escritor Washington Irving. 

Edana sintió una opresión en el pecho, no podía creer que Luna 
hubiese matado a Irving, al hombre que había conquistado su corazón. 
Sus manos temblaron y el recuerdo de la sonrisa del escritor se hizo 
patente en su memoria, destrozándola y desvelándole la cruda 
realidad a la que se enfrentaba. 

La muchacha chilló de rabia y notó como una fuerza oscura se 
abría paso en su interior. La casa del doctor empezó a temblar como si 
se tratara de un terremoto y la mirada de la joven se cubrió por un 
manto negro que le daba un aspecto aterrador. 

Cerró los ojos y olisqueó el rastro de magia negra que había dejado 
Luna en su hogar. Visualizó un objeto bajo su cama, que rompió con 
solo pensarlo; después, su mente viajó al sótano y comprobó que le 
había robado el cráneo del Dullahan. 

Edana apretó con fuerza la mandíbula y empezó a hiperventilar 
intentando controlar su ira, mas el odio que sentía la engulló por 
completo dejando salir su parte más maquiavélica. 

—Hija, contrólate, huiremos de Sleepy Hollow —le rogó Horas 


acercándose a la joven. 

—i¡No dejaré que nadie me atormente! —gritó ensordeciendo al 
doctor. 

Horas se tapó los oídos con las manos y sintió como una fuerza 
invisible lo golpeaba con fuerza. Aturdido, abrió los ojos y se dio 
cuenta de que lo había lanzado hacia un rincón de la estancia para 
protegerlo de lo que se avecinaba. Observó a su hija rodeada de una 
energía colosal, como si se hubiese desatado en el interior de su hogar 
una fuerte tempestad. El cabello de Edana se movía furioso, al igual 
que sus sentimientos, y el camisón se ajustaba a su cuerpo por el 
viento desconcertante que se había formado alrededor de la joven. 
Observó la escena con miedo, pues aquello vaticinaba un final 
dramático, pero ¿para quién? ¿Para Edana o para los vecinos de 
Sleepy Hollow? 

—;¡Detente, Edana! —rogó Horas desde su posición, no se atrevía a 
dar un paso. 

La joven ladeó la cabeza y aquella tela negra funeraria que cubría 
su mirada lo miró por un instante. Estaban carentes de humanidad, no 
mostraban ni un ápice de dulzura, ni amor. Edana alzó la mano hacia 
su padre y su dedo índice empezó a moverse como dibujando algo en 
el aire. Horas notó rigidez en su boca y sintió como algo invisible, 
muy parecido a la aguja, le cosía los labios. Al momento, se quedó 
mudo. 

Horrorizado por aquella sensación de angustia que estaba 
padeciendo, se levantó y fue a la repisa de la chimenea a mirarse en 
un pequeño espejo de decoración. Sus ojos, ahora expresivos y 
aterrados, observaron el hilo negro que enmudecía sus ruegos. 

De pronto, se asustó al escuchar la puerta de la casa abrirse de 
golpe, creyó que los vecinos habían logrado acceder al interior a pesar 
de la magia de la bruja, pero se equivocó. Edana, con su energía, la 
abrió para enfrentarse a las gentes de Sleepy Hollow. 

Decidida y endiablada por el odio que se respiraba en el ambiente, 
dio tres pasos para mostrar a sus vecinos en lo que la habían forzado a 
convertirse. Los aldeanos se quedaron sin respiración al contemplar 
semejante poder infernal y algunos de ellos huyeron para alejarse del 
mal. Sin embargo, no llegaron muy lejos, puesto que Edana Brown 
estaba dispuesta a castigar a todos aquellos cobardes. 

Gritó como un condenado en el infierno y el cielo rugió tan fuerte 
que hizo temblar de pavor las almas allí presentes. Varios rayos 
iluminaron el cielo y fulminaron a las personas que intentaban huir de 
los tentáculos de Edana. 

—¡Todo hombre, mujer y niño morirá esta noche para celebrar 
Samhain! —anunció abrazando la locura y oscuridad de su linaje. 

Horas fue testigo de las palabras de su hija y se sintió culpable y 


responsable de lo que estaba sucediendo. Él trajo al pueblo al demonio 
enmascarado con el rostro de una niña inocente. Debía terminar con 
ese mal, ya que Edana había perdido el control. 

La muchacha sucumbió a las tinieblas, dejándose engullir por el 
dolor y el desprecio que recibió por parte de sus vecinos. Alzó los 
brazos al cielo y chilló como la banshee que era, su estruendo se 
clavaba como alfileres en la piel de las personas. Convocó una 
tormenta y les mostró a sus vecinos su poder. Los rayos tomaron tierra 
matando en el acto a varias personas, el olor a carne quemada era 
devastador. 

Horas fue testigo del espectáculo espeluznante de su hija y se armó 
de valor para detenerla. Cogió el hierro que utilizaba para azuzar el 
fuego y, destrozado por lo que iba a hacer, pues seguía siendo su 
amada hija, le atravesó el pulmón con todo el dolor de su corazón. 

La joven, que no se esperaba ese rumbo en el destino, se quedó sin 
respiración y todos los fenómenos sobrenaturales se detuvieron. Edana 
escupió sangre por la boca y se tocó el vestido ensangrentado. 

—Papá... —habló con voz trémula. 

Horas retiró el hierro abriendo más su herida y gritó de rabia, 
nunca se hubiese imaginado aquel final espantoso para su hija. 
Destrozado, abrazó por detrás a Edana y esta se desplomó en sus 
brazos. La muchacha seguía con vida, aunque estaba débil. 

—¡Acabemos con ella! —gritó el magistrado que se encontraba 
entre la muchedumbre. 

El doctor abrió los ojos sorprendido, había evitado una masacre y 
sus vecinos, a cambio, se lo pagaron con la moneda del odio. Lo único 
que deseaban era ver arder a la bruja. 

—-Os ruego que dejéis morir en paz a mi hija, por favor —rogó con 
un hilo de voz. 

—¡Es una bruja, se levantará de su tumba si no la quemamos! — 
advirtió de manera convincente el señor Jones. 

La histeria infectó a los aldeanos destruyendo la poca cordura que 
les quedaba y volvieron a mirar como buitres a Edana. Horas abrazó 
con fuerza el cuerpo de su hija en un vano intento de protegerla, mas 
de nada sirvió. Las manos del odio tiraron de ella hasta apartarla del 
doctor, quien estaba sufriendo una muerte instantánea al notar como 
su corazón se deshacía en pedazos. Su hija estaba condenada a 
padecer lo mismo en sus carnes y de una forma dolorosa. 

El señor Jones encabezó la marcha de la muerte y con la idea de 
llevarla ante los ojos de Dios para que la juzgara. Dos hombres 
corpulentos arrastraron a Edana a la iglesia culpándola de todas las 
desgracias que en los últimos años habían sucedido en Sleepy Hollow. 
Si bien fue así, su alma estaba condenada al infierno. 

—Atadla a la cruz —ordenó Jones soltando su veneno e infectando 


el pensamiento de sus vecinos—, no tengáis compasión de la bruja, ha 
matado al reverendo Samuel. 

Malherida y rendida a su destino, Edana no se resistió y dejó que la 
ataran a la cruz. No tenía fuerzas para luchar y entendió que había 
perdido la batalla contra su gemela malvada. Miró al infinito, rogando 
por su alma e implorando perdón por sus pecados. 

De entre todas esas hienas que querían quemarla, hubo una mujer 
que le llamó la atención. Mientras todos le gritaban, le escupían y la 
observaban con odio, esa mujer parecía de otro lugar. ¿Se trataría de 
un ángel caído que venía a llevarla al otro lado? Su tez estaba pintada 
con pigmentos naturales extraídos de la tierra, como la arcilla, el 
carbón vegetal y otras plantas, para crear un maquillaje en tonos 
rojos, amarillos y ocres. Impactaba y a la vez era atrayente, le 
resaltaba la belleza. Su cabello rubio y trenzado destacaba por los 
adornos elegantes. Además, a Edana le resultó curiosa su vestimenta, 
era distinta a la que vestían las mujeres de su comunidad. La de la 
extraña era una camisa larga de lino ajustada con un cinturón y el 
atuendo estaba decorado con joyas. 

Esa mujer caminó hacia la muchacha y nadie la detuvo, eso hizo 
pensar a la bruja que solo ella podía verla, pero ¿quién era? La 
extraña subió al altar y se detuvo a un palmo de su rostro. 

—Libera tu oscuridad y serás libre... —susurró esa mujer. 

—¿Por qué siento que te conozco? —preguntó Edana olvidándose 
de su inminente final. 

—Soy Ainar, la primera bruja de nuestro linaje. De mí heredaste la 
magia y el poder del caos... 

Edana sintió de nuevo la oscuridad en su interior y supo que podría 
devorar la carne de todos sus vecinos con solo pensarlo. Cerró los ojos, 
invocando las tinieblas, y entonces, como si se tratara de un eco, 
escuchó el grito de una joven. La bruja abrió los ojos y vio a una 
muchacha idéntica a ella en un tiempo futuro. Fue una premonición, 
en la cual se le reveló algo inquietante. 

—El bien amó al mal y confundió a su corazón. Sin poder evitarlo, 
abrió una brecha en su mente que se infectó de locura... No sucumbiré 
a la oscuridad, tengo otra oportunidad... —susurró Edana. 

Edana no esperó a que sus vecinos le prendieran fuego, ella misma 
lo invocó y las llamas la rodearon como lenguas infernales. 


El crepúsculo se cernía sobre Sleepy Hollow y una niebla densa se 
extendía con lentitud sobre las calles, envolviéndolo todo en un manto 
grisáceo y siniestro. Un forastero, atraído por una fuerza demoníaca, 
apareció frente al hogar del doctor Brown. Se acercó a la casa y miró a 
través de la ventana. Observó la melancolía de un corazón destrozado 
y lamentó porque ese hombre de apariencia noble se hubiese visto 


envuelto en la oscuridad. 

Unos gritos lo distrajeron y atraído por aquel sonoro odio, marchó 
hacia la iglesia situada en el corazón del pueblo. El templo se erguía 
amenazador sobre aquellos que osaban contemplarlo desde el 
cementerio. 

Dentro de la iglesia, el señor Jones, con su rostro desencajado y su 
mirada sombría, organizaba a sus vecinos en una misión macabra. 
Uno a uno, hombres y mujeres entraron con antorchas y una 
herramienta de mano. Los bancos de madera chirriaban al ser 
separados y las oraciones y los murmullos de las personas creaban un 
ambiente helado y sobrenatural. En el altar, en una cruz, estaba la 
bruja atada con fuertes cuerdas y con una mirada de terror en sus ojos 
sometidos. Estaba lista para morir, pero el valor siempre iba 
acompañado del miedo. 

El forastero escuchó a un hombre hablar con voz firme y 
dominante en el interior. Drostan lanzó una piedra rompiendo uno de 
los cristales de la iglesia, provocando que un viento frío se adentrara 
por el lugar. 

La multitud comenzó a rodear a la bruja, intercalando gritos de 
odio y cánticos eclesiásticos. Los ojos del señor Jones brillaban con 
una locura feroz, mientras que el sudor en su rostro vaticinaba el 
infierno que estaba a punto de desatarse. 

No obstante, todos los presentes se quedaron perplejos cuando la 
bruja se prendió fuego a sí misma. Drostran, que se acercó a la 
ventana, quedó impresionado al escuchar a una joven hermosa gritar 
de dolor mientras que las llamas la devoraban, mas lo que más le 
sorprendió fue que la muchacha era idéntica a Freya, la hija de Ainar. 
Era la primera vez que veía a un descendiente de la primera bruja, con 
las facciones idénticas a Freya, ¿sería cosa de los genes? ¿O tal vez 
fuese su reencarnación? Prefirió alejarse de aquella injusticia y buscar 
el cráneo que llevaba siglos intentando destruir. 

Ainar se enfureció con Edana, pero nada podía hacer, pues era un 
reflejo de lo que una vez fue en vida, un fantasma que no había 
podido descansar en paz por un asunto pendiente. Desató su oscuridad 
desde el otro lado, anhelando sangre para complacerse. La puerta 
principal de la iglesia se cerró de un portazo, los bancos de madera 
salieron disparados taponando las ventanas y la puerta de la sacristía 
era inaccesible por las llamas. 

Lo que se pretendía finalizar ese día con júbilo y gozo se convirtió 
en un horror. Los vecinos chillaron al presenciar esos extraños sucesos 
paranormales e intentaron abrir la puerta apiñándose en la entrada, 
mas era inútil. 

La luz que el fuego reflejaba en la pared de piedra proyectó unas 
sombras siniestras en forma de monjes encapuchados, los cuales se 


materializaron y caminaron hacia las personas que observaban esa 
escena con temor. Al final, los propios demonios internos de los 
aldeanos los arrastraron a la perdición. La iglesia salió ardiendo y en 
la historia del pueblo quedaría constancia de la peor masacre jamás 
ocurrida en Sleepy Hollow. 


Capítulo 19 
LA VERDAD DUELE 


Sleepy Hollow, 1980 


La biblioteca estaba casi desierta, con apenas unos pocos visitantes 
que se movían sigilosamente entre los pasillos. Las luces parpadeantes 
y los altos estantes llenos de libros cubrían todas las paredes y se 
extendían hacia arriba. Los techos abovedados creaban una sensación 
de claustrofobia. Los pisos de madera chirriaban bajo los pies, 
haciendo eco en todo el lugar. 

Dru y Tala caminaban por el lugar sin saber muy bien por dónde 
empezar, aunque ambos notaron que el aire estaba espeso y cargado 
de polvo, dando la sensación de una acumulación de años de olvido. 

Los chicos estuvieron revisando varios documentos antiguos, 
buscando alguna pista de lo que sucedió en el pasado, mas no hallaron 
ninguna evidencia de lo que actualmente estaban viviendo con el 
jinete sin cabeza. La bibliotecaria los acompañó a una sección oculta 
que se encontraba en las profundidades del edificio. Según la mujer, 
en ese lugar recóndito se guardaban los documentos más antiguos de 
Sleepy Hollow. 

Un extraño olor a humedad y moho invadía el ambiente, haciendo 
que uno pensara que aquel rincón secreto había sido abandonado 
durante mucho tiempo. A medida que avanzaron por los pasillos, 
escucharon el sonido constante del eco de sus propios pasos y el 
zumbido rítmico de las luces fluorescentes. 

Dru y Tala decidieron separarse para que la tarea les cundiera. El 
joven cheroqui fue revisando uno a uno los libros de una estantería 
cuando notó una ráfaga de viento atravesar el pasillo y que agitó su 
larga cabellera azabache. Le pareció ver a través de los estantes una 
sombra moverse, como si alguien le estuviera siguiendo. Al principio 
creyó que se trataba de Dru, hasta que este tosió en la otra punta del 
lugar. En ese momento, se quedó paralizado y comprendió que no 
estaban solos en el sótano de la biblioteca. El ambiente misterioso le 
hacía sentir como si estuviera entrando en un mundo paralelo, donde 
los libros y los conocimientos ocultos esperaban a ser descubiertos por 
aquellos dispuestos a arriesgar su vida por ellos. 

El sonido de unos documentos contra el suelo sacó a Tala de sus 
pensamientos. Se fijó en varios papeles desparramados y en el 
momento en que lo hizo, la sombra de lo que parecía un hombre cruzó 
el pasillo. El joven corrió a ver de quién se trataba, cuando llegó al 
final, solo pudo ver a alguien de refilón que subía por las escaleras 


que daban acceso a la planta principal. 

—Parece que has visto a un fantasma —afirmó Dru apareciendo a 
su lado. 

—¿Lo has visto? 

—¿A quién? 

—Me ha parecido ver a una persona merodear por el sótano — 
explicó Tala de forma confusa. 

Drostan levantó una ceja y sonrió sabedor de lo asustadizo que era 
su amigo. Tala se encogió de hombros, cavilando la posibilidad de que 
su imaginación le hubiese jugado una mala pasada y no le dio más 
importancia. Más tranquilo, al tener a Dru a su lado, recogió los 
documentos del suelo. Ambos se sentaron en un escritorio y se 
pusieron a revisarlos. En ellos encontraron el gran incendio que 
sucedió a finales del siglo XVIII en la iglesia Old Dusch. Recogía la 
crónica de un juicio contra la bruja Edana Brown y dejaba constancia 
de que, antes de morir quemada, utilizó su magia para castigar a las 
personas que habían asistido a ese espectáculo macabro. Las encerró y 
provocó un fuego. Más de treinta vecinos murieron abrasados. 

—Edana se vengó de sus verdugos —comentó Tala con tristeza. 

—Edana tiene la sangre de Ainar, la primera bruja de su linaje, y 
todos sus descendientes heredaron la locura —explicó Dru—. Ya te 
dije que Edana Brown murió quemada, en este documento lo explica 
todo. Sin embargo, nada explica por qué hoy en día están sucediendo 
estos crímenes en Sleepy Hollow. ¿Cuál es la relación? ¿Y si no la hay? 
Quiero decir, Edana es importante por una simple razón: Morrigan. 
Sin ella su linaje no hubiese continuado. 

—Tal vez haya regresado de entre los muertos para vengarse de 
nuevo, O la gemela malvada de Edana sigue con vida, pero si Horas no 
te mintió, ¿cómo evitó morir a manos del Dullahan? —se preguntó 
Tala. 

—No tiene sentido... —Dru se frotó la cara con las manos—, creo 
que venir a la biblioteca ha sido una pérdida de tiempo. 

Los chicos se marcharon desanimados, seguían ciegos con el 
misterio y faltaba un día para la celebración de Halloween. Todos 
tenían la sensación de que algo oscuro se avecinaba. 

Tala y Dru fueron a darle las gracias por su ayuda a la 
bibliotecaria, una mujer muy amable. 

—¿Han encontrado lo que buscaban? —preguntó con una sonrisa. 

—No y sí, gracias por dejarnos curiosear ahí abajo —exclamó Tala. 

—Por cierto, un caballero me ha dejado este libro para vosotros, ha 
insistido mucho en que os lo hiciera llegar. 

—Gracias —exclamó Dru, y se adelantó a Tala para cogerlo. 

Salieron de la biblioteca y se detuvieron en un banco que había en 
la misma plaza de esta. Dru miró con curiosidad el libro y observó sus 


solapas, se trataba del cuento de terror La leyenda de Sleepy Hollow, 
más conocida por El jinete sin cabeza. Parecía una edición única y 
antigua. 

—Alguien sabe lo del Dullahan —agregó Tala de forma nerviosa 
mirando en todas las direcciones. 

—«¿Por qué alguien se molestaría en hacernos llegar un cuento que 
todo el mundo conoce? ¿Qué pretende? —se preguntó Dru en voz alta 
y haciendo un primer barrido de su interior. 

—Es obvio, quiere que leamos el libro. Tal vez entre sus páginas 
esté la respuesta a tanto misterio, ¿no te parece? —argumentó Tala 
como si fuese evidente. 

—A veces eres un poco repelente, pero inteligente —aseveró Dru 
entregándole el libro—. Tú serás el encargado de leer este libro. 

—¿Por qué yo? 

—Porque tienes cara de listillo —concretó Dru aguantándose las 
ganas de reír. 

—Esto es increíble, pues este listillo se va a trabajar. Nos vemos 
esta noche en el laberinto. 

—Te acompaño, me quedaré contigo en la cafetería y adelantaré la 
lectura. No te voy a molestar, me haré invisible para los clientes — 
aclaró Dru a la vez que le guiñaba un ojo. 

—De acuerdo, pero tú tienes más cara de empollón que yo, que 
quede claro. 

Dru no aguantó más y se carcajeó de su rabieta, le fascinaba la 
personalidad de Tala, se sentía muy cómodo a su lado. Sin poder 
resistirse, le agarró del brazo y lo giró para besarlo. Esta vez se recreó 
en sus labios y la pasión se desató. 

—Me quedan veinte minutos antes de entrar a trabajar... — 
comunicó Tala con un destello de diversión en sus ojos. 

—¿Qué propones? —preguntó Dru pasando la lengua por el cuello 
del joven. 

—¿Alguna vez te lo has montado en los baños de una biblioteca? 
—preguntó Tala levantando una ceja. 

Dru sonrió y tiró de él para regresar al edificio. En esta ocasión se 
hizo invisible y Tala le preguntó a la bibliotecaria si podía usar el 
baño. Esta le indicó donde se encontraba y lo dejó pasar. Encerrados 
en un cubículo, uno frente al otro, se miraron y sus ojos se 
encontraron. Sin decir nada, como si sus almas se comunicaran en 
silencio, se acercaron y se abrazaron, sintiendo el calor del cuerpo del 
otro. Al principio se besaron suavemente, después se hizo más intenso 
y apasionado. Ambos se exploraron y el lobo salvaje de Tala 
sorprendió al vikingo al tomar el control. Algo se desató en el interior 
del joven cheroqui y poseyó a Dru de forma territorial. Al vikingo le 
encantó, aunque notó una energía diferente en Tala, más posesiva y 


fuerte. Tala parecía diferente, extraño, y percibió un halo salvaje a su 
alrededor. Sin embargo, no lo detuvo, el magnetismo entre ambos 
hombres era mágico y conectaron hasta saciar sus ganas de poseerse al 
otro. 

Tras diez minutos amándose, se quedaron exhaustos. Dru levantó la 
mirada y observó los ojos de Tala, su color café habitual fue sustituido 
por un amarillo intenso por unos segundos y tras pestañear, recuperó 
su rasgo anatómico original. 

—Vas a llegar tarde —le recordó Dru acariciando su cabello. 

—-Cierto, será mejor que salgamos. 

Tala salió del edificio resplandeciente, tener sexo con Dru había 
sido una manera de conectar más profundamente. Estaba enamorado 
del vikingo, había sido amor a primera vista, pero reconocer aquello 
sería exponer demasiado sus sentimientos y tenían cosas más 
importantes por las que preocuparse. 


Por otro lado, Morrigan acabó de organizar su trabajo atrasado, 
ausentarse más de la cuenta en la redacción le podía acarrear 
problemas con su jefe. Si bien era así, Harry era un hombre bueno y 
comprensivo. 

La periodista miró la hora y recogió sus cosas a la carrera al darse 
cuenta de que se le había hecho tarde, en menos de media hora tenía 
que llegar al evento del laberinto. El alcalde la esperaba en el recinto 
como cada año. Aquella actividad era muy importante para el pueblo 
y reconocida a nivel estatal por su gran laberinto de maíz. Era un 
lugar de interés turístico más de Sleepy Hollow. Aunque estaba activo 
todo el año, en Halloween lo convertían en un pasaje del terror digno 
de cualquier película de miedo. El que fuese capaz de llegar al centro 
del laberinto sin rendirse se llevaba una calabaza de gominolas. 

Morrigan apagó la lamparita del escritorio, era la última en irse de 
la redacción, todos sus compañeros tenían planes con sus familias y 
amigos para las vísperas de Halloween. Caminó sorteando las mesas 
cuando sintió una repentina pena en su interior, ya lo había 
experimentado anteriormente y se preocupó, pues anunciaba una 
muerte repentina. 

—-Otra vez no... 

Las lágrimas surgieron solas; en tropel y sin poder controlarse, 
lloró con pena. Se asustó, porque la última vez que sintió algo 
parecido, el jinete sin cabeza apareció para arrebatarle la vida a 
alguien conocido. 

Con los nervios a flor de piel, corrió por el pasillo de su planta para 
coger el ascensor, pero algo insólito sucedió. Las paredes de la 
redacción se resquebrajaron como si su realidad se deshiciera, y en 
menos de unos segundos, se encontró en otro lugar. 


Morrigan se quedó desconcertada, ¿estaría soñando despierta? 
Miró a su alrededor y vio que se encontraba en una clínica que no 
conocía. De pronto, vio salir a su madre de una habitación 
acompañada de una doctora, la misma mujer que veía en forma de 
espíritu en la actualidad, la misma que la acechaba desde el incidente 
en el hospital. Por el contrario, Sara parecía más joven e intuyó que se 
trataba de un acontecimiento del pasado. 

Llamó a su madre, pero se dio cuenta de que era mera espectadora 
dentro de un recuerdo. ¿Sería cosa del fantasma de la médica que 
tuviera esa visión? 

—Tienes que guardarme el secreto, Madeline, nadie puede saber de 
la existencia de mi hija en este lugar. Si alguien del pueblo la 
descubre, harán preguntas incómodas que no puedo responder —rogó 
con voz rota Sara. 

—Cambiaré en su historial su nombre y apellido, nadie sabrá que 
tu hija está en coma irreversible —exclamó la doctora abrazando a 
Sara—. Sabes que tienes la posibilidad de desconectarla... Sé que es 
doloroso, pero lo que hicimos no te la ha devuelto, Sara. 

—No puedo hacerle eso, Madeline, tal vez algún día despierte. Me 
siento culpable, fue mi culpa —lloró Sara derrumbándose ante 
Madeline. 

—No podías saber que la historia del cráneo era real, la historia de 
tu familia se ha desdibujado con el paso de los siglos, Sara. Eres mi 
mejor amiga, guardaré tu secreto y te ayudaré en todo lo que pueda. 

Morrigan escuchó la conversación entre ambas mujeres y un 
recuerdo afloró en su memoria. Sus pies avanzaron solos hasta la 
habitación, y, al entrar, observó a una niña idéntica a ella tumbada en 
una cama, parecía estar dormida. No obstante, aquella bella 
durmiente estaba acompañada de otra pequeña con su mismo rostro. 

—¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó a sabiendas de que nadie 
le respondería. 

En ese momento, su madre entró en la habitación y besó a la 
Morrigan dormida en la frente. Le acarició la cara con ternura y 
suspiró sintiéndose culpable. 

—-Cariño, es hora de irnos —comentó a la niña que estaba de pie 
junto a la cama—, tu hermana gemela necesita descansar. 

—Mami, está viva, puedo sentirla. 

Morrigan observó la escena confusa, ¿por qué su madre nunca le 
había dicho que tenía una hermana gemela? ¿Qué era aquello tan 
terrible que le había ocultado durante años? 

Las luces de la habitación se apagaron dejando a Morrigan a 
oscuras en aquel recuerdo. Sintió miedo al verse perdida en la nada 
hasta que sintió una mano en su hombro. Su corazón se aceleró y sus 
latidos presagiaron una presencia detrás de ella. La periodista se giró 


lentamente y se encontró con el rostro ceniciento de Madeline. 

—Me llevé a la tumba el secreto de tu madre, ya es hora de que 
sepas toda la verdad. El camino será oscuro, espinoso y doloroso. Has 
de atar el mal, ¡átalo! —gritó deshaciéndose en humo blanco ante sus 
ojos. 

Morrigan chilló y un remolino a su alrededor la absorbió para 
llevarla a otro recuerdo. Se vio a sí misma de niña jugando en el salón 
junto al fuego, despreocupada y feliz. En un sillón estaba su madre 
sujetando el cráneo, mirándolo con ojos curiosos. 

De la nada, se materializó una mujer idéntica a su madre con una 
marca de un pentáculo invertido en la palma izquierda. Presenciar 
aquello disparó todas las alarmas en Morrigan. Inmediatamente se 
agachó para escudriñar la mano de la niña y, a diferencia de esa 
réplica exacta de su madre, su yo de pequeña no la tenía. 

Sara notó una presencia a su lado, ladeó la cabeza y sus ojos se 
abrieron expresivos al ver a una mujer igual a ella. 

—-¿Quién eres? —preguntó asustada. 

—Siempre has deseado una hermana, Sara, te sientes muy sola al 
ser madre soltera. ¿Sabes por qué los hombres nos abandonan? Porque 
me arrebataron al amor de mi vida... 

—¿Quién eres? —gritó retrocediendo de aquella mujer. 

—Dirás quiénes somos, Sara, ¿has oído hablar de la reencarnación? 
Me costó siglos encontrar la manera de volver a nacer y acabar lo que 
empecé. Tú eres yo, yo soy tú y ambas somos Ainar. Es curioso que la 
persona real no pueda recordar su vida pasada, pero sí un 
doppelgánger, su gemela fantasmagórica —explicó dando un paso hacia 
ella—. Me ayudarás en mi cometido o le haré daño a tu hija. Necesito 
de tu poder para reparar lo que la ira creó... 

— ¡Largo de mi casa! —gritó Sara muerta de miedo. 

La mujer corrió hacia Morrigan, que observaba la escena 
abrazando a su muñeca, cuando la gemela malvada de Sara susurró 
unas palabras en una lengua antigua. Acto seguido, su hija se desmayó 
ante los ojos atónitos de su madre y por más que Sara la zarandeaba, 
la niña cayó en un sueño profundo del cual jamás despertaría. 

— Aprenderás con el tiempo a obedecerme, Sara... 

—Devuélveme a mi hija, por favor... —suplicó con el corazón 
destrozado. 

—Ella es mi seguro para conseguir lo que quiero, pero te daré otra 
cosa para que te consueles, Sara —comentó con una sonrisilla 
maliciosa. 

La doble de Sara extendió el brazo y la marca que tenía en su 
palma izquierda se iluminó de manera intensa. Sara abrazó fuerte a su 
hija y a escasos metros de ella y detrás de las cortinas blancas de la 
estancia, una sombra se materializó, tomando forma de una niña 


idéntica a Morrigan. 

—Cariño... 

—Es un doppelgánger, la gemela fantasmagórica de tu hija, podrás 
criarla y si quieres que Morrigan despierte, tendrás que hacer lo que te 
ordene —exigió Ainar. —La copia de tu hija es su gemela malvada, 
será tu condena... 

Sin embargo, la bruja original no se percató de que la copia de 
Morrigan no tenía la marca del pentáculo invertido. ¿Por qué? ¿Qué 
había sucedido? Solo la Morrigan viva lo sabía, pues ella lo había 
provocado desde su duermevela. 

La periodista se quedó asombrada, aquel recuerdo doloroso lo 
había borrado de su memoria. Ella era la doppelgánger de la copia 
original. Lo que le había revelado Dru era cierto y verlo con sus 
propios ojos la había roto por dentro. 

El ambiente a su alrededor volvió a cambiar y se encontró en un 
sótano. El espíritu de la doctora la observaba desde un rincón con el 
brazo levantado y señalando hacia la izquierda. La mirada de 
Morrigan se desvió hasta posarse en otro suceso del pasado que ella no 
había presenciado, no obstante, por alguna razón, Madeline quería 
que lo viese. 

Su madre Sara parecía muy nerviosa, y a su lado, su mejor amiga, 
Madeline, le ayudaba a dibujar un símbolo en el suelo. 

—¿Estás segura? ¿Funcionará? —preguntó la doctora mordiéndose 
las uñas. 

—No lo sé, solo sé que mi hermano me contó la simbología del 
pentáculo invertido en un doppelgánger. No perdemos nada, Madeline. 
Estoy desesperada por recuperar a mi hija. 

—De acuerdo, pongamos la alfombra encima. 

Madeline tapó la marca que había dibujado con carboncillo en el 
suelo del sótano y rezó para que funcionara. Jamás había creído en 
fantasmas y menos en seres sobrenaturales hasta que conoció a Sara y 
esta le contó su historia. 

—Llama a tu gemela, debemos parar esta locura, lleva dos semanas 
haciéndote la vida imposible. Tal vez Morrigan despierte de su letargo 
—la apremió la doctora sintiendo los nervios por cada poro de su 
cuerpo. 

—Esperemos que sea así, la niña que está durmiendo en su 
habitación es idéntica a ella, pero su esencia es distinta, no la siento 
como mi hija —confesó Sara. 

Aquel golpe de realidad carcomió el alma de la periodista y la 
entristeció. Era cierto que había tenido una infancia feliz, pero con 
una madre ausente y poco cariñosa, ahora lo entendía todo. Tampoco 
la culpaba, entendía su situación al ponerse en su piel. 

La gemela malvada de Sara se materializó ante las mujeres. El 


silencio reinó durante unos segundos hasta que Madeline rompió el 
silencio. 

—Bienvenida a tu cárcel —exclamó captando la atención de Ainar. 

—Estoy cansada de vosotras dos —anunció cruzándose de brazos 
—, tendré que matar a tu amiga para que empieces a obedecerme. No 
voy a desaprovechar esta oportunidad que tanto me ha costado y he 
esperado paciente desde el otro lado. 

—No lo haré, Ainar, libera de tu hechizo a mi hija, despiértala y 
llévate esa cosa que duerme en su habitación —pidió perdiendo los 
papeles. 

—No, esto no funciona así, Sara, yo... —Ainar abrió los ojos 
cuando fue a avanzar hacia su gemela y una fuerza invisible la detuvo 
—. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó desquiciada. 

— ¡William tenía razón, Sara! ¡Ha funcionado! —gritó de júbilo 
Madeline. 

—¿Por qué estoy atrapada? ¿Qué has hecho, Sara? —bramó 
enfurecida. 

—La marca de tu palma, la cual te señala como una copia barata 
de la original —explicó con desprecio—, tiene un significado. La 
naturaleza no crea nada sin un cortafuego, ¿lo sabías? Tu pentáculo 
invertido sirve para atrapar a un doppelgánger. Te pudrirás en este 
sótano hasta que decidas devolverme a mi hija. 

—Mi poder también está recluido, no puedo utilizarlo, Sara. En el 
momento en que consiga liberarme... ¡mataré a esa niña! Y después... 
desearás haberme obedecido. 

—Pues entonces púdrete entre estas cuatro paredes, Ainar —bramó 
Sara de forma furiosa. 

—Soy la primera bruja de tu linaje, me debes respeto —exigió 
fuera de sí. 

—La unión familiar no la define la sangre... 


A Morrigan le costaba respirar tras presenciar aquellos sucesos del 
pasado, sus manos temblaron y se derrumbó sucumbiendo al abismo 
más profundo de su ser. ¿Por qué no recordaba nada? ¿Por qué su 
madre la había engañado durante ese tiempo? 

—Morrigan, ahora sabes la verdad, en tu mano está en hacer lo 
correcto y atar el futuro, ¡átalo! —expresó el espíritu de Madeline. 

—¿Qué significa eso? —quiso saber sin entender nada. 

—Busca en tu interior y átalo... 

La oscuridad la engulló de nuevo y esta vez la devolvió a su 
realidad. La joven se encontraba tirada en el suelo de la redacción. Sus 
ojos parpadearon varias veces hasta que adaptó la vista a su entorno. 
Le dolía la cabeza horrores, pero ahora más que nunca no podía 
compadecerse de sí misma. Debía buscar a su madre y hablar con ella. 


Salió del edificio y subió a su vehículo con la intención de ir al 
hospital para hablar con Sara. Priorizó su vida por encima del deber 
laboral, pues no tenía intención de acudir al evento del laberinto. Más 
tarde hablaría con Dru y Tala, ahora debía hacer un viaje al interior 
de su existencia y sabía que la verdad iba a doler más que una herida 
abierta. 


Capítulo 20 
¿DÓNDE ESTÁ SARA LARSON? 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan conducía por la carretera iluminada por la solitaria luz de la 
luna llena. El camino al hospital se le estaba haciendo largo y 
tortuoso. Aquella visión tan real sobre su pasado la había dejado 
descolocada y un poco tocada. Quería hablar con Sara sobre el oscuro 
secreto que el espíritu de Madeline le había revelado. 

La joven estaba nerviosa y preocupada, pero también sentía un 
extraño sentido de urgencia que la impulsaba a llegar lo más rápido 
posible. A medida que adelantaba, un sentimiento de inquietud 
comenzó a apoderarse de ella. 

Al llegar al hospital, Morrigan se apresuró a ir al mostrador de 
enfermeras de urgencias a preguntar por su madre. La señora Coraline, 
compañera de su madre, le informó de que hoy no había acudido a 
trabajar y ni siquiera había llamado para avisar de su ausencia. Esa 
información preocupó a la joven, puesto que la había visto marchar al 
trabajo aquella misma mañana. 

—Estaba muy preocupada y pensaba ir a tu casa en cuanto 
terminara mi turno. ¿Se encuentra bien tu madre? —preguntó con 
aquellas enormes gafas de pasta. 

—Sí, creo saber la razón de su ausencia. Esta mañana se ha 
levantado con una migraña terrible y se le habrá pasado avisar. Se 
debió quedar dormida. No te preocupes, Coraline, le diré que te llame. 

Morrigan se despidió de la enfermera y regresó a casa saltándose el 
límite de velocidad. La sensación de que algo malo había sucedido se 
instaló en su pecho. La periodista sintió un escalofrío en su espalda y 
se preguntó qué podría haberle pasado a su madre. 

De camino a su hogar, un susurro gélido llegó hasta sus oídos, una 
presencia que no podía identificar hizo que la joven temblara. Miró 
por el retrovisor y no vio a nadie en la parte de atrás. ¿Qué había sido 
eso? ¿Otro fantasma de su pasado? ¿O tal vez el estrés le estuviese 
jugando una mala jugada? 

Con el miedo metido bajo su piel, Morrigan decidió buscar pistas 
en su casa, debía empezar por el sótano, ahora sabía que debió bajar 
antes de marcharse a trabajar. El silencio reinaba en el interior del 
hogar y sintió una opresión en su pecho. Las ganas de llorar 
regresaron con fuerza y negó con la cabeza, no podía tratarse de la 
muerte anunciada de su madre. 

—Cálmate, Morrigan... —se dijo a sí misma tras hacer varias 


respiraciones e intentando controlar su ansiedad. 

Caminó hacia la cocina y se estremeció al observar la puerta. La 
visión seguía clara en su cabeza y se armó de valor. Agarró el pomo y 
lo giró, entonces se acordó de que su madre la había cerrado con 
llave. 

—Mierda, ¿qué hago? —susurró mordiéndose la uña del pulgar—. 
Se supone que soy una bruja poderosa, pero mi magia no se desarrolló 
al estar mi gemela viva en coma... —razonó sin estar segura. 

Morrigan extendió su mano frente a la puerta y cerró los ojos, 
visualizando el cerrojo. Se concentró durante unos segundos y, para su 
sorpresa, escuchó un clic. La puerta estaba abierta. Descendió los 
escalones del sótano y al llegar abajo, le dio al interruptor. Todo 
parecía normal salvo por un dibujo de un pentáculo invertido 
dibujado en el suelo. La periodista se agachó y observó la marca, por 
una esquina estaba borrada. 

—Lograste escapar..., alguien tuvo que ayudarte, pero ¿quién? — 
susurró analizando la escena. 

Se fijó en un escritorio antiguo que había detrás del símbolo. 
Morrigan rodeó el pentáculo invertido y se entretuvo curioseando en 
él. Pensó que, en cierta medida, encontraría algo importante. No se 
equivocó, pues descubrió una carpeta con varios documentos de 
Morrigan, su gemela viva. Se trataba de un ingreso en una residencia 
privada, Los Sauces, que estaba especializada en los cuidados de 
personas terminales y enfermas. En la ficha rezaba el nombre de 
Madison Clark y su patología: coma irreversible. Causa: desconocida. 
Recordó que Madeline había cambiado su nombre y apellido para 
esconderla del mundo tenebroso. 

—«¿Dónde estás, mamá? —se preguntó en voz alta. 

A pesar de sentirse confusa y en una montaña rusa de emociones 
por el paradero desconocido de su progenitora, tenía una necesidad 
que no podía obviar. Quería conocer a su gemela viva y mirarla a los 
ojos, solo entonces dejaría de pensar que estaba viviendo una 
pesadilla y se convencería de que todo era real. 


Capítulo 21 
LOS PLANES DEL DESTINO 


Sleepy Hollow, finales del siglo XVII 


Luna había permanecido escondida en el valle a la espera de que el 
crepúsculo se alzara en el firmamento. Su plan de hacerse con el 
control de la vida de su gemela había resultado, su maldad y egoísmo 
llevaron a Edana a la hoguera y, por ende, a la muerte. 

Sabía que había fallecido, la conexión entre gemelas se truncó, no 
la podía sentir y ese detalle la hizo feliz, podría vivir su vida sin el 
miedo constante de que Edana Brown intentara destruirla. Había 
ganado la batalla después de tanto tiempo, ahora le quedaba un 
asunto que resolver: Washington Irving. 

La propiedad de James Kirke se presentaba imponente y solitaria 
ante sus ojos, parecía que no había vida en su interior. Caminó por el 
gran jardín y rodeó la casa observando las ventanas de la primera 
planta. Las luces estaban apagadas y solo el viento gélido cortaba el 
silencio. 

Luna se adentró por la puerta del jardín trasero y, con cautela, 
recorrió varias estancias sin éxito. Daba la sensación de que nunca 
había estado habitada, ¿qué estaba sucediendo? ¿Dónde se había 
metido todo el mundo? 

Subió a la primera planta y vio luz en una de las habitaciones 
ubicada al fondo del pasillo. Sus pies avanzaron rápido y no dudó en 
entrar sin llamar a la puerta. Sus ojos inspeccionaron la estancia, era 
una biblioteca, y se detuvieron en Irving, que se encontraba 
escribiendo en una gran mesa de caoba. 

—Por fin te encontré —comentó Luna rompiendo el silencio—, creí 
que el sortilegio no había funcionado. 

—Tus deseos oscuros se hicieron realidad en Samhain, aquí estoy, 
querida. La versión fantasmagórica de Washington Irving. 

Luna sonrió y acortó la distancia que los separaba, estaba 
enamorada del escritor y los obstáculos del camino habían sido 
aniquilados. Sin embargo, la razón de su enamoramiento se debía a 
que anhelaba, por encima de todo, la vida de su gemela viva e Irving 
había sido su primer y último amor. 

— Ahora somos iguales, el tiempo dejó de ser un impedimento para 
nosotros. Debemos partir esta misma noche, las cosas en Sleepy 
Hollow se han complicado y el pueblo está furioso. Edana Brown ha 
muerto —anunció rogándole con la mirada que debían marcharse—. 
Por cierto, ¿dónde está el servicio y tu amigo James Kirke? 


—En sus habitaciones, durmiendo plácidamente. No se 
despertarán, digamos que les ayudé a soñar. 

Irving se levantó de la silla y miró fijamente a Luna, era tan 
hermosa como Edana Brown, la mujer que había cautivado a su 
gemelo vivo. Sin embargo, esta versión de ella misma era 
despreciable. 

—Percibo maldad. —Señaló la bolsa de cuero que Luna había 
dejado tirada en el suelo de la biblioteca—. ¿Compartirás tu secreto 
conmigo? —preguntó con un brillo de admiración en los ojos. 

—Sí, es el cráneo del legendario jinete sin cabeza, él será nuestro 
guerrero de las tinieblas, el siervo que nos protegerá de la humanidad. 
Ahora debemos irnos y no demorar más nuestra marcha —instó la 
joven, deseosa de alejarse de Sleepy Hollow. 

—Curiosa arma macabra, pero de algún modo percibo que ese ser 
oscuro podría aniquilarme —comentó acercándose a la bolsa. 

—Estás en lo cierto, querido. Solo las brujas de mi linaje pueden 
controlarlo y también es el único que puede destruir a un 
doppelgánger. Pero no temas, jamás le ordenaré que te corte la cabeza 
—añadió con la mirada desafiante. El escritor lo tomó como una 
advertencia por si se le ocurría traicionarla. —Debemos partir, 
Washington. 

—¿Por qué estás tan segura de que me iré contigo? —preguntó 
Irving sorprendiendo a la joven. 

—Estamos enamorados —afirmó como si fuese obvio—, la otra 
noche en el cementerio... 

—La otra noche en el cementerio yaciste con mi gemelo vivo, él 
estaba enamorado de Edana Brown y tú solo eras alguien idéntica a 
ella, pero te diré algo. Él se hubiese dado cuenta con el tiempo de que 
tú solo eras una ilusión física del verdadero amor de su vida, Edana 
Brown. Jamás podrás competir con la auténtica. En cambio, yo no te 
amo, querida. Soy distinto a Irving, deberías saberlo. Tú también eres 
una doppelgánger. 

El semblante de Luna se descompuso ante la verdad del escritor, 
había estado tan ensimismada en su deseo de conseguir una vida 
mejor y borrar del mapa a su gemela viva, que supuso que Irving le 
correspondía. 

Su mirada se tornó vacía, el amor había sido sustituido por el odio 
y en ese preciso momento deseó destruirlo. Miró de soslayo el cráneo 
del jinete y sus intenciones fueron reveladas al escritor. Este sonrió de 
manera condescendiente y se materializó al lado de la bolsa. 

—Sabes, querida, la ventaja de ser escritor es que me paso la vida 
investigando y documentándome sobre mitos, leyendas e historia. 
Siempre iré un paso por delante de ti... —amenazó cogiendo la bolsa. 

—¡Es una reliquia de mi familia! No te pertenece, dame lo que es 


mío por derecho —exigió perdiendo los papeles—, te juro que te haré 
daño. No olvides que soy una bruja muy poderosa. 

—-Cierto, por esa razón estás atrapada. 

—¿A qué te refieres? —quiso saber avanzando hacia él. 

Sin embargo, una fuerza invisible, como si se tratase de una pared, 
la detuvo. Parecía estar en un minúsculo habitáculo. 

—Ahora estás a mi merced, querida. Debajo de la alfombra que 
estás pisando, he dibujado un pentáculo invertido. El mismo símbolo 
que sirve para despertar a un doppelgánger cuando se desea y la 
naturaleza no lo revela por sí misma. También, esta marca —Abrió la 
palma para enseñar el suyo— sirve para encarcelar a un doppelgánger. 
La naturaleza no puede crear algo malvado sin un seguro para la 
persona viva. 

—¿Cómo lo has sabido? Ni siquiera yo... —expresó con la 
desesperación reflejada en su mirada. 

—Soy escritor, querida, sé muchas cosas. Pero, tranquila, no te 
mataré, no soy tan malvado, y menos con una mujer embarazada. Es 
curioso que un humano haya dejado en cinta a un ser fantasmagórico. 
Creo que este acontecimiento es la primera vez que se dado en la 
historia e intuyo que el destino tiene un plan para ti... 

Luna abrió los ojos con sorpresa, había estado tan concentrada en 
su venganza que no se había dado cuenta de que en su interior estaba 
creciendo vida, pero ¿qué clase de ser sería? Se tocó el vientre y sintió 
una energía extraña. 

—¿Cómo es posible? —preguntó derrumbándose de rodillas. 

—La naturaleza es sabia, como ya he dicho. Tal vez en tu interior 
esté creciendo la salvación a tanta oscuridad en tu linaje. 

—¡Te odio! —chilló soltando todo su veneno en una sola oración. 

—Algún día nos volveremos a ver, querida. Una vez, mi gemelo 
vivo le dijo a Edana Brown que ella era su gran inspiración. También 
es la mía, curioso. 

Irving se acercó a la alfombra y la levantó de un lado. Con la mano 
borró una parte del símbolo y después desapareció de la estancia 
dejando a Luna aturdida con la noticia de su embarazo. Estaba tan 
asolada por esta nueva vida que crecía en su interior que no se dio 
cuenta de que el escritor se había llevado consigo el cráneo del jinete. 


Aquella misma madrugada. 


El fuego crepitaba en la chimenea, recreando la desazón que sentía el 
doctor Brown tras haber condenado a su querida hija. Se sentía 
culpable y un traidor, pero sabía que, a pesar de amarla, hizo lo 
correcto. Cogió el cuaderno donde tenía apuntada la historia clínica 
de Edana y escribió unas palabras que solo él entendería. Desolado, se 


convenció de que la vida no tendría sentido sin ella, por esa razón, 
cogió la escopeta y la colocó debajo del mentón para quitarse la vida, 
ya nada volvería a ser igual sin su hija. 

Cerró los ojos con fuerza, pues le faltaba valor, y cuando estuvo 
seguro de apretar el gatillo, llamaron a la puerta. Aquella inesperada 
visita evitó la muerte del doctor. 

Horas dejó apoyada la escopeta en la chimenea y fue a abrir, 
¿quién sería? Tal vez fuera el diablo que venía a juzgarlo por sus 
pecados. Sin embargo, se llevó una grata sorpresa al ver al otro lado al 
escritor Washington Irving. 

—Buenas noches, Horas. 

—No puede ser..., tú estás muerto, tu cabeza está... —no pudo 
acabar la frase cuando Irving le enseñó la marca de su palma. 

—Soy un doppelgánger, la gemela malvada de Edana provocó esta 
situación. ¿Puedo pasar? Tenemos que hablar. 

El doctor se hizo a un lado, todavía sorprendido por aquella magia 
tenebrosa que nunca llegó a entender con su hija, mas la realidad en 
la que vivía le decía que en el mundo existían otras criaturas. 

Irving sonrió de lado al ver a los pies de la chimenea la cabeza 
cortada de su gemelo vivo, era una situación extraña que le removía el 
alma. Si bien fue así, sus ojos se posaron en la escopeta e intuyó lo que 
pretendía el doctor. 

—De nada sirve quitarse la vida, Horas, el dolor no cesará y solo 
Dios sabe en lo que te convertirás una vez que cruces el umbral con 
tanto sufrimiento en tu corazón —comentó Washington tomando 
asiento. 

—Tenía una vida perfecta gracias a Edana, pero su oscuridad me la 
arrebató... No pude salvarla —habló con sentimiento de culpa. 

—Ahora lo sé, Edana estaba condenada a morir para acabar con la 
oscuridad que ha precedido a su linaje. 

—«¿De qué estás hablando? —quiso saber Horas. 

—Edana guardó con recelo un secreto, la reliquia que ha 
acompañado durante generaciones a los miembros de su linaje. Estoy 
hablando del Dullahan, el jinete sin cabeza, un ser del infierno 
invocado por una bruja poderosa. Ella me habló de él una vez y mi 
gemelo vivo se fascinó del mito sin querer ver que Edana le estaba 
contando algo muy real. No sé explicarlo, y ahora que soy el reflejo 
fantasmagórico del escritor, es como si pudiera ver más allá, es como 
una inspiración constante. 

—Ya nada importa, Irving, para mí la vida dejó de tener sentido 
cuando mi pobre hija ardió y yo... —El doctor se derrumbó. 

—Tranquilo, a veces tomamos decisiones dolorosas, pero acertadas. 
Sin embargo, el motivo de mi visita es otro. La gemela malvada de 
Edana sigue con vida y está en cinta. ¿Cómo es posible? No lo sé, la 


naturaleza es extraordinaria. Mi gemelo vivo dejó embarazada al 
doppelgánger de Edana, él no sabía de la existencia de ella, él creía que 
se trataba de tu hija. 

—Luna, se llama Luna, ella misma me lo contó cuando vino aquí a 
regocijarse de su engaño —explicó Horas con rabia. 

—Mi instinto me dice que esa criatura ha de nacer y vivir. El bien y 
el mal coexistirán en un único ser con un propósito en el futuro. Has 
de ocuparte de Luna cuando venga a pedirte ayuda, pues la soledad 
que en estos momentos está sintiendo hará que llame a tu puerta. 
Estoy seguro de ello. 

—No puedo hacer eso, Irving, sería faltar a la memoria de mi hija y 
te juro que odio con todas mis fuerzas a esa... 

—Horas, has de proteger a esa criatura, puedes hacerlo — insistió 
Irving. 

—«¿Por qué debería hacerlo? 

—Porque el destino es como un libro, en nuestra mano está escribir 
cada capítulo de nuestra vida para que nuestro final sea épico. Este 
mismo destino te encomendó a Edana por una razón, ¿es que no lo 
ves? Debías adoptarla, tenías que sufrir todo este drama para que al 
final protegieras a ese bebé que también es parte de la esencia de tu 
hija. No olvides que un doppelgánger es una copia exacta del original. 

—No sé si podré hacerlo... —negó Horas con la cabeza. 

—Te daré algo a cambio, doctor —Irving sacó de la bolsa de cuero 
un cráneo. Horas se horrorizó—. No tengas miedo, este es el cráneo 
del jinete sin cabeza, puedes invocarlo para matar a Luna cuando dé a 
luz. Aunque hay un pequeño problema, solo una bruja del linaje de 
Edana puede llamar al Dullahan. 

—Entonces no me sirve de nada —agregó el doctor con rabia, pues 
había visto una posibilidad en aquel cráneo para llevar a cabo su 
venganza. 

—No se precipite, Horas, usted es doctor y asistirá el parto. Solo 
necesita unas gotas de sangre de la bruja para invocar al jinete. 

—Es usted brillante —reconoció Horas. 

—No, señor mío, solo soy un escritor que le da demasiadas vueltas 
a las historias —contestó guiñándole un ojo. 

Washington Irving se marchó de Sleepy Hollow para continuar con 
su vida, tenía pensado viajar por todo el mundo para escribir historias 
y así convertirse en un gran escritor. Cosa que logró y pasaría a la 
historia como uno de los mejores autores estadounidense del 
Romanticismo. 

El doppelgánger de Irving llevaría una vida humana e incluso se 
casaría y tendría hijos, más ahora que conocía esa posibilidad. Con el 
paso del tiempo adoptaría cambios físicos para no llamar la atención. 
Incluso representaría su muerte cuando llegase el momento y así 


poder convertirse en otra persona. 


El escritor no se equivocó y al amanecer, Luna llamó a la puerta del 
doctor, no tenía a dónde ir y más en su estado. Horas la acogió en su 
hogar y la escondió en el sótano durante dos meses, la gestación de 
esa criatura en un doppelgánger era distinta al embarazo de una mujer 
humana. Crecía muy rápido en el vientre y Luna estaba cada vez más 
irascible, no quería ser madre en esa situación, el rechazo de Irving no 
lo superó y la dejó desolada. La oscuridad en su interior crecía por 
días y empezó a sentir repulsa por el bebé. Si bien era así, Horas la 
calmaba prometiéndole una vida idílica a su lado. Esa promesa 
aplacaba su malestar y le quitaba de la cabeza la idea de hacer daño a 
la criatura. 

—En cuanto des a luz, nos iremos a vivir a Europa, lejos de Sleepy 
Hollow —le anunció Horas. 

—Estoy deseando salir de este maldito pueblo y empezar de cero 
en otra ciudad. Sabes, siempre he querido visitar París, dicen que es 
una ciudad preciosa —comentó Luna soñadora. 

—Pues no se hable más, iremos a París. 

La joven sonrió contenta mientras se tocaba el abultado vientre, 
había amanecido con dolores y Horas se estaba preparando para el 
parto, sabía que daría a luz ese mismo día. 

Los gritos de dolor comenzaron a las tres de la madrugada, Luna 
chillaba como un cerdo en un matadero para traer al mundo a la hija 
no deseada. Horas la instaba a empujar, su prioridad era traer al bebé 
sano al mundo y darle una buena vida. En estos dos meses había 
tenido tiempo suficiente para pensar qué hacer con esa parte de 
Edana, y lo tuvo claro, lo daría en adopción a un matrimonio de 
Manhattan que no había podido tener hijos. Era una familia de clase 
alta y acaudalada, le daría la oportunidad de ser feliz con unos padres 
que lo amasen. 

Luna empujó por última vez y dio a luz a una hermosa niña. Horas 
la cogió con delicadeza entre sus grandes manos y se la mostró a la 
madre. Esta la observó carente de emoción y torció el gesto, no quería 
saber nada del bebé. 

—Es tu hija, Luna, ¿no vas a cogerla? —preguntó Horas al ver su 
cara de desagrado. 

—Tú me obligaste a continuar con el embarazo, jamás deseé traer 
al mundo a esta niña. Enhorabuena, Horas, por tercera vez has sido 
padre —comentó tumbándose en el suelo, estaba agotada. 

El doctor no dijo nada más y cubrió a la bebé con una manta para 
protegerla del frío. La llevó a su habitación y la dejó en una cuna de 
madera que había pertenecido a su hija biológica. A continuación, se 
sacó del bolsillo un frasco con la sangre de Luna, que había recogido 


en el parto, y lo guardó en un cajón. 

Los días transcurrieron tranquilos, Horas se encargaba de los 
cuidados del bebé y Luna se recuperaba en el sótano. Al cabo de dos 
semanas, el doctor le anunció que marcharían de Sleepy Hollow y la 
instó a hacer las maletas. La muchacha sonrió feliz, su nueva vida 
estaba a punto de comenzar lejos de ese infierno. 

—Saldremos a medianoche, tengo el carruaje preparado. A esa 
hora los vecinos estarán resguardados en su hogar descansando. Nadie 
nos verá —anunció Horas recogiendo los utensilios de medicina que 
tenía en su despacho. 

—Voy a hacer el equipaje, estoy deseando perder de vista este 
pueblo. 

—¿Te importaría recoger la ropa del tendedero del patio trasero? 

Luna asintió feliz y fue a hacer la tarea que le había encomendado 
el doctor, estaba muy contenta y fantaseaba con París. Tenía tantos 
planes en su cabeza que no se percató de las intenciones oscuras de 
Horas Brown. 

El doctor aprovechó la ausencia de la joven y subió a su 
habitación. En el armario, en un doble fondo, tenía escondido el 
cráneo del jinete que le había regalado Irving. Lo cogió entre sus 
manos y se sentó con él a los pies de la cama. 

—Ha llegado el día en que vengaré la muerte de mi hija... — 
exclamó con lágrimas en los ojos—. Por culpa de Luna moriste, Edana. 

Horas sacó el frasco de sangre y lo vertió sobre el cráneo. Al 
instante, notó el ambiente cargado de malas vibraciones y en aquellas 
cuencas tenebrosas y oscuras surgieron dos luces rojas aterradoras. 

—Jinete, sal del infierno y cóbrate la vida de Luna. 

Un humo negro se manifestó en el dormitorio de Horas, como un 
remolino, y poco a poco una figura tomó cuerpo. Ante él se presentó 
un ser con un atuendo de guerrero, que sujetaba en su mano izquierda 
una columna vertebral humana que hacía las veces de un látigo, y tras 
él aparecieron cuatro perros espeluznantes. Aquel ente malévolo 
abandonó la habitación seguido de sus canes y fue a buscar a Luna, 
que seguía recogiendo la ropa ajena a lo que se avecinaba. 

El sol se escondía en el horizonte y la muchacha se apresuró a 
terminar la tarea, quedaba poca luz. Cogió el cesto de la ropa para 
regresar al interior de la casa cuando al girarse se encontró de frente 
con el jinete. Sus ojos se abrieron sorpresivos y su mente colapsó sin 
entender qué sucedía. Sin embargo, cuando vio al jinete blandir su 
látigo de huesos y a sus perros gruñir, supo que venía a matarla. 

—¡Detente! —gritó asustada, mas el jinete no se detuvo. 

Luna soltó el cesto y corrió todo lo que pudo para alejarse de la 
muerte, no obstante, aquel ser era rápido. Desesperada, entró en el 
granero de su vecino e intentó coger un caballo para escapar. En ese 


momento de nervios y terror, apareció la nieta del granjero, una niña 
de unos diez años. Ambas se miraron confundidas y escucharon en el 
exterior las pisadas de un hombre. Luna abrió los ojos asustada e 
intentó pensar en algo que la salvara de esa muerte anunciada, pero 
no se le ocurría nada. 

Entonces, en todo aquel caos, se apareció frente a ella una mujer 
con ropajes extraños y con un maquillaje peculiar. Se fijó en que la 
niña que tenía al lado no podía verla y eso le confirmó que estaba 
apreciando un fantasma. 

—Utiliza tu sangre para marcar a la niña, una vida por otra... — 
susurró aquella mujer extraña. 

La gemela malvada de Edana vio clara su salvación y no dudó ni 
un instante en sacrificarla. Miró a su alrededor y buscó algo afilado, 
no vio nada y optó por morderse la muñeca. Sus dientes se tintaron de 
su propia sangre y manchó la cara de la niña con el rojo rubí para 
salvar su vida. No estaba segura de que funcionara, pero confió en la 
palabra de esa aparición. 

—Que mi sangre nuble el juicio del Dullahan y la que ha sido 
marcada sea ahora su objetivo... —susurró poniéndose detrás de la 
niña. 

Las puertas del granero se abrieron de par en par, anunciando al 
jinete como las trompetas del apocalipsis. El viento soplaba fuerte en 
el exterior y el corazón inocente de esa niña se encogió de miedo. 

El ser oscuro avanzó a grandes zancadas hacia la pequeña y el 
latido de Luna se aceleró sobremanera al no estar segura de que aquel 
hechizo funcionase. Sus manos temblaron de terror y, por una vez, 
rogó en silencio por su existencia. 

El jinete blandió la columna vertebral y el silencio reinó en el 
lugar. Luna abrió un ojo y observó a sus pies el cuerpo sin vida de la 
pequeña. Había funcionado el consejo de aquel fantasma, y se 
preguntó quién era. Pues tenía la sensación de conocerla. 

Todavía con el miedo en el cuerpo y clavada al suelo por el terror, 
vio al Dullahan salir del granero y desaparecer en la noche tan oscura 
que asolaba ese día en Sleepy Hollow. Se derrumbó en el suelo y lloró 
de alegría, sin poder creer que hubiese evitado la muerte. 

—Gracias... —agradeció a la nada, pues no estaba segura de que 
ese espíritu siguiese en el plano terrenal. 

—Ahora me debes un favor, Luna —susurró una voz en su oído. 

La joven se giró en busca del fantasma, pero había desaparecido. 
En ese momento, en el que pasó el peligro, se hizo una pregunta: si 
Edana estaba muerta, ¿quién había invocado al Dullahan? 

— ¡Maldito traidor! —gritó fuera de sí al intuir que el autor había 
sido Irving, pues no encontraba ninguna otra explicación. Él se había 
llevado el cráneo del Jinete, aunque no supo cómo logró llevar a cabo 


el sortilegio sino poseía sangre de su linaje. 

Sintiéndose traicionada y moribunda en sus sentimientos, no logró 
desentrañar el misterio y regresó a la casa de Horas, en busca de 
consuelo, mas el hogar lo halló vacío. El doctor se había marchado, 
sin esperarla y con su hija. Supuso que debió ver al jinete y el pánico 
hizo que huyera, no lo culpó. Pensó en ir tras él, pero después 
comprendió que el destino los había separado por alguna razón y tal 
vez fuese lo mejor. 

—Valor, Luna, aquí empieza tu historia... 

La muchacha cogió su equipaje y abandonó Sleepy Hollow con la 
promesa de no regresar jamás, sin embargo, no podía saber que en un 
futuro tendría que pagar la deuda con el espíritu que le había salvado 
la vida. 


Al día siguiente por la noche. 


Horas se detuvo a descansar en una posada llamada La Dalia Negra en 
mitad del camino, se dirigía a Manhattan para dar en adopción al 
bebé. Ni tan siquiera le había puesto un nombre para no encariñarse 
con ella, en lo único que pensaba era en protegerla de las garras de su 
propia oscuridad. Sabía que la niña sería tan especial como Edana, 
solo rezaba para que tuviera una buena vida. Tenía la esperanza de 
que así fuera, ya que la pequeña no tenía la marca del pentáculo 
invertido y eso era buena señal, habría heredado la humanidad del 
padre. 

Dejó a la niña durmiendo en la habitación y bajó a la taberna a 
tomar una copa, necesitaba alcohol para despejarse. La culpabilidad 
por la muerte de su hija no lo dejaba descansar. Se sentó en la barra y 
pidió un trago de ron. Miró el líquido mientras lo movía en círculos 
dentro del vaso, la bebida le recordó al antiguo magistrado de Sleepy 
Hollow, el señor Jones, uno de los autores de la desazón de su 
corazón. Brindó al aire y se lo bebió de una sentada. 

—Vengo de Sleepy Hollow y parece un pueblo fantasma. Nadie 
quiere hablar de lo sucedido, los rumores dicen que una bruja del 
valle quemó vivos a parte de la población en el interior de la iglesia — 
habló un forastero. 

—Mi mujer dice que Sleepy Hollow está maldito —exclamó un 
cliente. 

Horas se carcajeó de la conversación de aquellos dos captando su 
atención y la del tabernero. Sin embargo, hubo un hombre que estaba 
sentado al fondo de la taberna que lo observó con curiosidad. 

—¿Te estás riendo de nosotros? —preguntó uno de los clientes 
levantándose del taburete. 

—No, claro que no, me río de vuestras historias. ¿Queréis saber la 


verdad? Un puñado de locos fanáticos quemaron viva a una joven 
inocente en la iglesia del pueblo, eso sucedió —aclaró Horas dando un 
golpe en la mesa. 

Pagó la copa al tabernero y se dirigió al exterior, necesitaba tomar 
el aire. Aquel hombre que lo observaba con respeto salió tras él y se 
colocó a su lado para fumarse un cigarrillo. 

—¿Quiere uno? —preguntó el desconocido a Horas. 

—No fumo, gracias. 

—Su relato me ha impresionado, señor. He notado mucho dolor en 
sus palabras y le diré algo, le creo. 

—Usted no estuvo allí, tal vez me lo esté inventando —comentó el 
médico restándole importancia. 

—No creo, mi instinto me dice que usted conocía a la supuesta 
bruja. Es más, le enseñaré algo. 

Dru giró su palma para que viese el pentáculo invertido, la cara 
que puso Horas le confirmó al vikingo que estaba más implicado en la 
historia de lo que quería reconocer. 

—Eres un doppelgánger... —afirmó abriendo mucho los ojos. De 
inmediato sintió miedo, no por él, sino por la pequeña que dormía en 
la habitación—. Sois una plaga... 

—No se preocupe, señor, solo quiero saber una cosa... Presencié la 
muerte de la bruja en la iglesia y creí que todo había acabado, pero 
ayer sentí la presencia del Dullahan, ¿sabe de qué le hablo? — 
preguntó de forma directa. 

—No sé quién es usted, ni lo que busca, mas le diré algo, la bruja 
que ardió en la iglesia se llamaba Edana y era mi hija. Ayer invoqué al 
Dullahan para acabar con su gemela malvada —le explicó, pues no 
perdía nada—. Tenía la misma marca que usted. 

—Qué extraño..., una bruja con su doppelgánger, ¿qué le llevó a 
invocarlo? —susurró para sí mismo—. Sin embargo, la historia acaba 
con ellas dos. ¿Su hija tuvo descendencia? 

—No, no le dio tiempo a tener relaciones amorosas. Estoy solo — 
comentó preocupado porque lo descubriera. 

Horas empezó a sudar de forma incontrolada, temía que le leyera 
el pensamiento, como hizo Edana siendo una niña, y lo pillase en su 
mentira. No obstante, el forastero relajó el semblante y se despidió del 
doctor con una última pregunta. 

—Señor, ¿qué hizo con el cráneo del jinete? —quiso saber Dru, 
aunque con la bruja muerta no tenía poder. 

—Lo enterré en el cementerio de Sleepy Hollow, nadie lo 
encontrará. 

Horas observó al desconocido alejarse de la posada e internarse en 
la oscuridad del bosque. Una vez que creyó estar seguro, subió 
corriendo a la habitación y comprobó que el bebé estuviera bien. La 


niña dormía plácidamente ajena a todo. El doctor acercó una silla y la 
miró durante horas, como si temiese que la muerte viniese a por ella. 

En plena madrugada, Dru escaló la fachada de la posada y, a través 
de la ventana, echó un vistazo al dormitorio donde se alojaba Horas. 
Se fijó en un bebé que dormía plácidamente en un cajón de la 
cómoda. 

—Tuvo descendencia..., la historia continúa... 

Drostan se marchó a Europa durante largos años para alejarse del 
linaje de la bruja. Durante generaciones había seguido la estela de los 
descendientes de Freya, para intentar acabar con el demonio que creó 
Ainar. Si bien fue así, no tuvo éxito en su cometido. La oscuridad que 
portaban en sus genes les impedía destruir el cráneo. 

Dru se cansó de luchar contra vientos y mareas, no sabía qué le 
depararía el futuro, pero mientras pudiera, disfrutaría de la vida, ya 
que, hasta entonces, no lo había conseguido. Confió ciegamente en la 
palabra de Horas y se relajó al creer que el cráneo del Dullahan estaba 
enterrado bajo tierra. 

—_La historia se repite, Freya ardió en la hoguera al morir, pues en 
aquella época se despedían de sus difuntos quemando el cuerpo, y 
Edana, cincelada con el mismo aspecto que Freya, tuvo el mismo 
destino, aunque su muerte fue trágica... ¿qué me quieren decir los 
dioses? 


Capítulo 22 
EL SECRETO DE MORRIGAN 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan subió las escaleras del sótano con un papel doblado donde 
había escrito la residencia donde se encontraba su gemela viva, Los 
Sauces, y la dirección. La clínica privada estaba a ocho kilómetros de 
Sleepy Hollow. 

Una vez en la cocina, dejó la nota encima de la mesa y fue a buscar 
un cuchillo afilado en los cajones, sintió la necesidad de protegerse 
con todo lo que le estaba pasando. 

En ese momento, escuchó el crujido de la madera, como si alguien 
estuviese en esa misma estancia, y supo que no estaba equivocada 
cuando el vello de la nuca se le erizó. Agarró con fuerza un cuchillo 
con el mango de madera y se giró dispuesta a enfrentar al intruso. Sin 
embargo, se sintió ridícula al ver a Oliver en la cocina. 

—¡Morrigan, tranquila! —exclamó alzando las manos. 

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó de manera 
atropellada. 

—La puerta estaba abierta y me pareció raro a estas horas de la 
noche, no sé, llámame loco, pero soy policía y en la academia nos 
enseñan... 

—Vale, lo pillo —interrumpió sin dejarlo acabar—, estoy un poco 
histérica. Mi madre ha desaparecido, fuerzas oscuras me acechan y 
resulta que soy un engaño... 

—No te sigo, ¿por qué dices que eres un engaño? 

—Nada, olvídalo. Solo estoy cansada y tengo que irme, Oliver. No 
puedo atenderte ahora —comentó invitándolo a salir de su casa. 

—Morrigan, solo te robaré un minuto, por favor. Traigo el informe 
de las víctimas, deberías ver lo que pone, es importante. 

El instinto periodístico se impuso y accedió. Se sentó en la mesa 
para revisar los documentos y Oliver se colocó de pie detrás de ella. La 
joven fue leyendo y arrugó el entrecejo al no ver relación alguna entre 
las víctimas, no estaba segura de qué prueba estaba hablando el 
policía. 

—Oliver, no veo nada importante, ¿de qué va todo esto? —quiso 
saber al darse cuenta de que le había hecho perder un tiempo valioso. 

—No lo ves, fueron elegidas al azar, no hay relación —comentó 
como si fuera obvio—. Son sacrificios para obtener el control de 
Sleepy Hollow y así... Creo que es mejor que no te cuente el final y te 
lleves una sorpresa, siempre te han gustado. 


Morrigan se levantó de la silla apresurada y se apartó de Oliver, su 
semblante había cambiado y se notaba la dureza en sus rasgos. La 
joven estaba perdida, no comprendía qué estaba sucediendo, pero sí 
supo que el policía estaba implicado en ese misterio. 

—¿Estás implicado en los asesinatos? Explícate, Oliver —exigió 
Morrigan un tanto alterada. 

—Después de siglos de silencio, en la noche de Halloween, se hará 
un ritual para que la primera de tu linaje obtenga un poder ancestral y 
llevar a cabo su propósito. Sin embargo, Morrigan, tu gemela viva... 

—¿Sabías que yo era una doppelgánger? —preguntó interrumpiendo 
su relato. 

—-Oh, querida, sé muchas cosas, fui elegido para esta misión. Pero 
no te adelantes, necesito saber dónde está escondida la verdadera 
Morrigan. ¿Sabías que ella es la reencarnación de Edana, la bruja 
impía de Sleepy Hollow?, fascinante. Ella guarda con recelo en su 
cabeza algo que mi señora precisa. Hemos torturado a tu madre, y no 
hay manera de que suelte prenda —comentó riéndose de la situación. 

—¡Eres despreciable, Oliver! —gritó a la vez que se lanzó hacia él 
empuñando el cuchillo. 

El policía le hizo una llave y le arrebató el arma blanca. La 
abofeteó con fuerza y le partió el labio. Morrigan lo miró con odio y 
asco, no podía creer que hubiese estado enamorada de él en el pasado. 

—¿Por qué me haces esto? Creí que me querías. —Utilizó ese 
recurso sentimental para ablandarlo, pero no le funcionó. 

—Eres una puta cínica, cometí un error en el pasado y tú me has 
despreciado desde entonces. Era un crío que estaba loco por ti, y a ti 
te dio igual partirme el corazón. Sin embargo, tu doble me ama. 
Cuando todo esto acabe, me ha prometido que me convertirá en un ser 
inmortal para que podamos estar juntos toda la eternidad —expresó 
orgulloso de lo que estaba dispuesto a hacer. 

Morrigan ató cabos y le vino a la mente una idea; la gemela 
malvada de Edana, no podía ser otra. Dru le había comentado que 
eran dos gotas de agua y no le cabía duda de que esa mujer 
fantasmagórica estaba detrás de los crímenes. Ahora la pregunta que 
se planteaba era otra muy distinta, ¿cuál era el propósito de matar a 
ciertas personas? ¿Qué buscaban? 

—Te está engañando, no funciona así, Oliver. Te está utilizando, 
¿es que no lo ves? —lo enfrentó para que abriera los ojos. 

— ¡Estás celosa, Morrigan! ¡Alégrate por mí! —gritó a un palmo de 
su cara. 

—Desde el principio sabías lo que estaba ocurriendo en Sleepy 
Hollow y aun así dejaste que muriese gente inocente... Incluso me 
mentiste la noche en que te pillé con... —se detuvo porque no sabía 
quién era con exactitud, ya que, si Edana y su gemela malvada 


estaban muertas, ¿de quién se podría tratar? Pero su lado racional 
seguía insistiendo en que se trataba del doppelgánger de Edana. 

—Tuve que fingir, no podía dejar que descubrieras el pastel, pero 
las cosas han cambiado y ahora mismo me dirás dónde está tu gemela 
viva —exigió agarrándole la cara con fuerza con una sola mano. 

La periodista desvió un instante la mirada hacia el papel que había 
encima de la mesa, tenía miedo de que lo descubriera. No podía dejar 
que hicieran daño a su gemela viva, ella tenía el deber de protegerla. 
Sabía que estaba en coma por el hechizo de esa bruja, Ainar, la 
primera de su linaje, y Oliver acababa de revelarle parte de sus planes. 

—No sé dónde está, la única que lo sabe es mi madre. Llévame con 
ella y te juro que la convenceré para que nos diga su paradero. Si con 
eso evito más muertes, estoy dispuesta a sacrificar a mi gemela viva — 
mintió con la intención de que la llevase a la guarida de la bruja. 

—Eres tan despreciable como yo, Morrigan —exclamó mirando de 
cerca su rostro. Sin previo aviso, la besó y la joven se retorció por el 
asco que le dio ese inesperado contacto físico—. Estaba obsesionado 
contigo, pero cuando la vi, a tu doble, todo mi mundo cambió. 

—Me das asco. —Morrigan le escupió en la cara. 

—Zorra —la increpó malhumorado—. Se acabó la charla, dulces 
sueños, bruja. 

Oliver le apretó el cuello con fuerza, con la intención de que se 
desmayara por la falta de aire, no pretendía matarla, sabía que debía 
llevarla viva al escondite secreto. Morrigan luchó contra él sin éxito, 
incluso se concentró para buscar su magia, esa de la que le había 
hablado su madre, pero no despertaba en ella y sabía la razón, su 
gemela viva estaba perdida en el limbo y, por ende, sus poderes 
estaban atados. Si bien fue así, sintió la magia en su interior, no 
obstante, parecía no culminar para defenderse. Anteriormente, le 
había servido para abrir un simple pestillo, pero para zafarse de Oliver 
se requería de mucha energía. 

Dejó de luchar en el momento en que le faltaron las fuerzas a causa 
de la falta de oxígeno y en unos segundos perdió la consciencia. Oliver 
le acarició la cara y la cogió en brazos con ternura. La idealizaba, 
estaba enamorado de su imagen. Era un amor tóxico por parte del 
policía, hasta el punto de obsesionarse. 


Oliver llegó a una pequeña verja, se apeó del vehículo y la abrió sin 
demorarse. Regresó al asiento del conductor y condujo hasta 
Philipsburg Manor. Aquella imponente casa solariega de piedra, que 
parecía haberse congelado en el tiempo por la decoración del interior, 
se presentaba silenciosa frente al gran río. Oliver aparcó al otro lado 
del puente y lo cruzó cargando en brazos a Morrigan inconsciente. 
Pasó por delante del molino y se dirigió a la parte trasera, donde 


había un pequeño huerto. La puerta estaba entreabierta y de una 
patada consiguió acceder. Subió a la primera planta y se paró en 
mitad del pasillo al observar la habitación de la puerta roja. 

—Pronto acabará todo, Morrigan... —susurró mirando su rostro. 

Dejó a la periodista en el dormitorio sobre una cama con dosel 
verde y una colcha floreada. Comprobó que la ventana estuviese 
cerrada y se marchó, en la cocina de la vieja granja varias personas lo 
estaban esperando. 


Morrigan seguía inconsciente, perdida en la negrura absoluta y 
acompañada de la soledad. Si bien un doppelgánger era inmortal y por 
lo tanto no podía morir, aunque lo agrediesen con armas o empleando 
la violencia, por alguna extraña razón, la joven estaba ligada de una 
manera trascendental a su gemela viva haciéndola casi humana. 
¿Cómo era posible que se hubiese desmayado? 

Tumbada en la cama, Morrigan hizo un viaje al interior de sus 
recuerdos. Sus ojos se movieron de forma rápida bajo sus párpados y 
la marca de su mano, el pentáculo invertido, se transformó en un nudo 
de bruja. 


Morrigan flotaba en la nada y su cabello se removía como si estuviese 
quieta en el fondo del mar. Se abrazó a sí misma al sentir un frío repentino 
y por primera vez en su vida, sintió el beso de la soledad. La sensación no 
le gustó y las lágrimas corrieron libres por sus mejillas. 

Cuando creyó que se quedaría atrapada en su propio dolor, una luz 
brillante la calentó. Al principio pensó que estaba muerta, pero poco a 
poco esa luz se fue acercando hasta que la joven se vio en mitad de un 
bosque frente a una hoguera. 

—.¿Dónde estoy? —se preguntó. 

—En tus recuerdos —respondió una voz que llamó su atención, pues 
sonaba igual que la suya. 

La muchacha miró a esa mujer que estaba sentada frente a ella y se vio 
a sí misma, era como ver su propio reflejo. Dos personas idénticas. 

—¿Quién eres? —quiso saber aun sabiendo la respuesta. 

—Soy tú y tú eres yo, somos la misma persona. 

—No, te equivocas, yo soy un doppelgánger... 

—No puedo equivocarme si tú y yo somos la misma esencia. 

Esa mujer, la que Morrigan creía con firmeza que era su gemela viva, 
se acercó a ella y la besó en la frente. 

—Él te borró los recuerdos para protegerte... Es hora de asomarse al 
pasado. 

Morrigan arrugó el entrecejo sin entender nada, mas cuando fue a abrir 
la boca para formular otra pregunta, todo a su alrededor se desdibujó 
como cuando las gotas de lluvia caen sobre un cuadro recién pintado. 


Un manto blanco cubría las calles de Sleepy Hollow, la nieve había 
convertido la ciudad en un cuento de Navidad. Morrigan estaba 
emocionada por celebrar el Día de Acción de Gracias, ya que su tío 
William, hermano adoptivo de su madre, regresaba a casa para pasar las 
fiestas con su familia. La niña se asomó por la ventana del salón al 
escuchar el motor inconfundible del viejo Cadillac de su tío. Sonrió de 
oreja a oreja y fue corriendo a abrir la puerta. Le dio igual el frío invernal 
que hacía en el exterior, solo quería lanzarse a los brazos de William. 

La madre de Sara había acogido a William en su hogar cuando tenía 
quince años. Lo conoció en un centro de menores donde colaboraba y de 
inmediato se enamoró del joven. Siempre mostró dotes artísticas y al 
cumplir la mayoría de edad, publicó su primera novela con una prestigiosa 
editorial. Ahí comenzó su exitosa carrera literaria como escritor de terror y 
novela gótica. 

Morrigan añoraba aquellas tardes junto al fuego donde su tío le 
narraba historias increíbles, sin embargo, su trabajo requería de varios 
viajes al año por diferentes partes del mundo a consecuencia de las firmas 
de libros y, sobre todo, para buscar inspiración conociendo diferentes 
culturas. 

William, al ver a su sobrina, no dudó en correr y en estrecharla entre 
sus brazos. Hacía un año que no la veía y ese primer contacto después de 
tanto tiempo fue agradable, aunque notó algo extraño en la pequeña. 

—Pareces distinta... —comentó escrudiñando su rostro. 

—He crecido desde la última vez que me viste —respondió Morrigan sin 
dejar de sonreír. 

En ese momento, Sara apareció en el umbral de la puerta de entrada 
con la cara demacrada y lágrimas en los ojos. No hicieron falta palabras 
para intuir que algo andaba mal con su hermana. 

Aquella tarde, mientras Morrigan jugaba con una muñeca que su tío 
había comprado en un bazar de Ámsterdam, Sara se derrumbó sin poder 
callar por más tiempo lo que estaba sucediendo y le contó la nueva 
situación de su hija provocada por su antepasada Ainar. 

—-Dices que es un doppelgánger, pero no tiene la marca... —comentó 
William preocupado por su sobrina. 

—«¿De qué hablas? No me estás escuchando —se desesperó Sara. 

—ZLo siento, solo quería aportar un detalle, los gemelos fantasmagóricos 
presentan en su palma izquierda un pentáculo invertido. He estudiado los 
mitos germánicos para una historia que estoy escribiendo y me pareció 
raro, nada más —explicó quitándole importancia para Sara, aunque en el 
fondo le inquietaba. 

Su hermana no conocía la verdadera naturaleza de William y debía 
continuar en la más absoluta ignorancia. Sara era una persona frágil, 
distinta a todas las brujas de su linaje, ella era dulzura y no había maldad 


en su interior. 

—Tal vez se manifieste con el tiempo, no sé... —Sara se sonó la nariz 
—. Creí que encarcelando a ese ser horrible, mi hija despertaría, pero sigue 
en coma, William. 

—Ahora lo entiendo todo, cuando me llamaste pidiéndome información 
sobre los doppelgánger, no era para escribir un cuento para el evento de 
las calabazas de Halloween... Necesitabas averiguar el punto débil de tu 
doble fantasmagórico. ¿Por qué no me lo contaste entonces? No hubieses 
pasado por toda esta situación tú sola —le reprochó William. 

—«¿Qué querías que te dijera, William? ¿Que tu hermana mayor 
pertenece a un linaje de brujas? ¿Que la magia existe tanto como los seres 
sobrenaturales? 

—La verdad, Sara, solo la verdad —exclamó dibujando una triste 
sonrisa en su rostro, pues él era parte de ese mundo también—. Tranquila, 
Sara, te ayudaré. —Su hermano cogió su mano y se la apretó para 
reconfortarla—. Has de mantener cerrada la puerta del sótano, bajo 
ningún concepto dejes que Morrigan baje. 

—Es tan parecida a mi hija, la niña que juega en el salón... —expresó 
con los ojos llorosos—, pero sé que no es ella, solo un consuelo para 
torturarme. 

—Iré a ver a mi sobrina a la residencia donde la ingresaste, tengo que 
verla, tal vez se me ocurra cómo despertarla —comentó encendiéndose un 
cigarrillo—, Si fuese necesario, viajaré por todo el mundo en busca del 
remedio. 

—No sé qué haría sin ti William —.musitó agradecida—. Cuando 
mamá te trajo a casa, pensé que serías un incordio, pero has resultado ser 
mi ángel de la guarda durante todos estos años. 

Esa misma tarde, se llevó a la doble de su sobrina a la clínica privada, 
quería ver a Morrigan en la misma habitación que su gemela 
fantasmagórica para ver si entre ambas sucedía algo insólito que pudiera 
explicar esa sensación extraña que lo confundía. 

—¿A dónde me llevas, tío William? —quiso saber la pequeña mientras 
se comía un dulce. 

—A ver a tu hermana gemela, ¿qué te parece? 

—No es mi hermana, bobo —contestó la pequeña riéndose—, soy yo 
dormida, pero algún día despertaré. 

—¿Cómo estás tan segura? ¿Acaso eres el alma de Morrigan? 

—No, claro que no, ya te he dicho que soy yo —explicó un poco 
exasperada. 

William no entendía qué quería decir su sobrina y dejó de preguntar, 
tan solo tenía ocho años y su manera infantil de pensar hacía de la 
situación un enigma. 

Los Sauces era un lugar hermoso y se respiraba tranquilidad, esa 
sensación que transmitía la residencia le agradó a William. Tras rellenar 


un formulario de visitas, la enfermera los acompañó a la habitación del 
paciente. 

La primera en entrar fue Morrigan, que de inmediato corrió a la cama 
para coger la mano de su yo dormido. 

—Ella lo ve todo a través de mis ojos, tío William. 

Este no hizo ningún comentario y caminó despacio a los pies de la 
cama, se detuvo a unos escasos metros y observó a su sobrina. Parecía la 
bella durmiente del cuento, no obstante, sabía que un beso no la 
despertaría. William se sentó en un butacón y cogió la mano de Morrigan a 
la vez que no le quitaba ojo a su gemela fantasmagórica. Entonces pensó 
en algo y quiso probarlo, le pellizcó en el brazo. 

— ¡Auch! —se quejó la gemela de su sobrina. 

Su tío se fijó en como la niña se frotaba el brazo para calmar el dolor 
en el mismo lugar donde había pellizcado a la Morrigan dormida y una 
idea descabellada se le pasó por la cabeza. 

—FEres una proyección de Morrigan, no eres un doppelgánger como 
afirmó Ainar... 

—Ya te lo he dicho, tío, soy yo, no tengo ninguna gemela. La bruja 
malvada quería invocar a un ser oscuro que todas las personas tenemos, 
pero no la dejé —habló bajito e hizo la señal de silencio con el dedo—. 
Debía cuidar de mamá. 

—Eres una brujita muy poderosa, Morrigan, pero ¿cómo sabías lo que 
hacer? —preguntó sin entender, ya que seguía siendo una niña. 

—"Freya y Edana me lo dijeron, son mis antepasadas y somos idénticas 
salvo por el color de pelo, tío. Dicen que dentro de unos años tendremos 
que enfrentarnos al demonio y a la bruja. Además, Edana memorizó todos 
los hechizos del libro de su familia, ella sabe muchas cosas. Las tres somos 
la misma persona, son parte de mi alma. 

—«¿De qué demonio hablas? 

—-Del Dullahan, tío. 

—NOo puede ser... 

William se levantó del butacón y paseó de un lado al otro preocupado, 
puesto que en el pasado se había documentado sobre ese mito y lo conocía 
a la perfección. Recordó el día en que le entregó el cráneo a Horas Brown 
y que él supiera, la oscuridad de la bruja murió con la doble de Edana, 
¿quién invocaría al jinete en un futuro? Miró a su sobrina negando con la 
cabeza, ¿sería ella? ¿O la pesadilla del pasado regresaría? También estaba 
el problema de Ainar anclada en el sótano, ¿escaparía en un futuro y 
desataría el caos en Sleepy Hollow una vez más? Debía encontrar la 
manera de destruirla. 

—Tío, ¿tienes miedo del Dullahan? 

—¿Por qué iba a tenerlo? 

—Porque eres un doppelgánger y solo el jinete sin cabeza puede 
destruirte. 


William se quedó boquiabierto, no esperó aquel revés del destino y 
menos que su sobrina conociera su secreto. 

—¿Cómo lo sabes, Morrigan? —preguntó poniéndose nervioso. 

—Ellas me lo dijeron, pero no te preocupes, guardaré tu secreto. Pero 
en el mundo existen otros seres oscuros de la misma índole que pueden 
hacerte desaparecer —le advirtió. 

—Morrigan, pregunta a tus amigas cómo despertarte —rogó William 
para que la niña colaborara. 

—Todo está escrito, como en tus libros, tío. No se puede forzar la 
historia, hay que dejarla fluir y esperar a que madure para darle un buen 
final. 

Su tío sonrió, pues tenía razón, enfrentarse ahora a la locura de esa 
bruja sería una sentencia de muerte. Tal vez su sobrina tuviera razón y 
había que tener paciencia y cuando Morrigan fuera adulta y fuerte tendría 
una oportunidad. 

—Espera —dijo la pequeña soltándose de la mano de su tío. 

William observó a su sobrina, la cual regresó a la cama y se subió 
encima. La vio sacar del bolsillo de la chaqueta un colgante para después 
ponérselo a Morrigan dormida en el cuello. 

—¿Qué es eso? 

—Es un nudo de bruja, tío, me lo dio Freya, me protegerá en estos 
largos años. Además, Edana escribió el final de tu historia en el borrador 
que le diste —explicó bajando de la cama. 

—Por aquel entonces, sucedieron muchas cosas... —dijo pensativo—, 
no tuvimos la oportunidad de hablar sobre la historia que escribí o mejor 
dicho... —omitió el detalle de que el autor fue su gemelo vivo—. Es más, 
ese borrador se perdió, nunca pudo darme su opinión. 

—Edana dice que esa historia la tiene mamá, ella misma la hizo 
aparecer en su lugar secreto, aunque mamá no lo sabe. 


Esa noche, al regresar a casa de su hermana, se quedó al cuidado de 
Morrigan, ya que Sara tenía turno de noche. Aprovechó su ausencia para 
rebuscar entre sus cosas y encontró un baúl debajo de su cama. Lo abrió y 
encontró una carta de Horas para su nieta, además de libros y objetos 
relacionados con esoterismo. Sin embargo, sus ojos se posaron en una 
libreta antigua, la reconoció al momento, cómo olvidar algo tan 
significativo para él. Se trataba del primer borrador que escribió sobre su 
cuento de terror del jinete sin cabeza. Si bien fue así al final del 
documento encontró una serie de sugerencias de cómo debería acabar la 
historia y la misma Edana había incluido un dibujo que representaba el 
nudo de bruja. 

—Eureka..., sabías cómo detener la oscuridad... 

Regresó a su habitación y se guardó el borrador en la maleta. Su 
instinto de escritor le reveló que en un futuro sería importante. 


Al día siguiente, la familia se reunió para almorzar en el comedor y los 
adultos optaron por no mencionar nada del tema delante de Morrigan, 
pues Sara, su madre, seguía sin confiar en esa copia idéntica a su hija. La 
niña al terminarse el postre se bajó de la silla y tiró de la falda de su 
progenitora para llamar su atención. 

—¿Qué sucede, cariño? —le preguntó Sara con una sonrisa forzada, le 
costaba tratarla como a su hija. 

—Mira mamá. —La niña le enseñó la marca de su palma izquierda, un 
pentáculo invertido—. No temas, soy igual que Morrigan y algún día lo 
entenderás. 

Sara miró el símbolo y sus ojos se anegaron de lágrimas. Sin poder 
evitarlo, se levantó de la mesa y se marchó al baño para que nadie la viera 
derrumbarse. Irving que había presenciado la escena, reprendió a la niña 
por no contarle la verdad a su madre. 

—Ella no puede saber mi secreto, tío. La bruja del sótano puede ver en 
su cabeza y podría descubrirme... 


El graznar de un cuervo despertó a Morrigan de su viaje onírico y al 
abrir los ojos se topó con la realidad, estaba en una habitación extraña 
que recordaba haberla visto antes y tardó unos segundos en darse 
cuenta de que se encontraba en la granja de Philipsburg Manor. De 
niña había ido de excursión con el colegio a ese lugar histórico. 


Capítulo 23 
EL TÍO WILLIAM 


Sleepy Hollow, 1980 


Dru se pasó la tarde tomando un capuchino mientras leía el cuento La 
Leyenda de Sleepy Hollow que la bibliotecaria les había entregado. 
Conocía la historia, pero esa versión tenía conceptos distintos a la 
novela publicada por Washington Irving. Sumergido en sus páginas, 
no se dio cuenta de la hora que era hasta que Tala se presentó delante 
de él. 

—Llevas toda la tarde ignorándome, ¿tengo que ponerme celoso de 
un libro? —preguntó haciéndose el indignado. 

—No te lo vas a creer, esta historia es parecida al cuento del jinete 
sin cabeza salvo por el final y otros detalles del argumento..., es 
confuso —contestó obviando su pregunta. 

—¿Qué quieres decir? 

—En el cuento de Washington, el jinete se lleva con él al infierno a 
la bruja que poseía su cabeza y todo acaba bien, pero en esta 
versión... —Tala lo interrumpió. 

—Tú siempre has dicho que la única manera de acabar con el 
jinete es que la bruja que posee la reliquia ha de quemarla. Eso ya lo 
sabíamos y leer esa historia ha sido una pérdida de tiempo. Tal vez ese 
desconocido quisiera ayudarnos desde las sombras y no sabía que tú 
conocías la solución. ¿Quién será? —se preguntó Tala saliendo del 
café donde trabajaba. 

—En realidad no estoy seguro de que quemar el cráneo funcione, 
simplemente lo deduje —Tala lo miró sorprendido—. Has de entender 
que pertenezco a una época pagana donde se creía que el fuego 
acababa con algunos seres de las tinieblas. 

—Pero en el libro pone eso, ¿no? 

—No, en realidad no hay final... No está escrito, hay un último 
capítulo en blanco que se titula: «Átalo», y sale el dibujo de un nudo 
de bruja. 

—¡Maldita sea! ¿Qué nos quiere decir esa persona? Esto parece un 
jeroglífico. Pero tú mataste a Ainar y el Dullahan pasó a ser propiedad 
de sus descendientes. Eso quiere decir que ese demonio es 
indestructible. Espera... —Tala miró a Dru con el miedo reflejado en 
su cara—, eso quiere decir que, para destruir al Dullahan, el linaje de 
la bruja ha de morir. 

—La última es Morrigan, aunque está el misterio de su doble que 
anda suelta por Sleepy Hollow y si Edana y su gemela malvada están 


muertas, todo indica que es su gemela viva. No podemos obviar que la 
oscuridad está en su sangre y otras mujeres de su linaje han abrazado 
al mal. 

—Esto es una locura, porque tendríamos que matar a las dos 
Morrigan y a su madre... —A Tala le entraron ganas de vomitar—. 
¿Por esa razón el capítulo está en blanco? ¿Y el nudo de bruja? ¿Es 
una evidencia de que la solución es Morrigan y por eso tiene que 
desaparecer de la faz de la tierra? 

—No lo sé, Tala, esto supera mis conocimientos. Siempre he 
pensado que la solución es que la última de su linaje muera. Además, 
está el problema de que Morrigan es un doppelgánger y el único que 
puede destruirla es el Dullahan y para invocarlo se necesita a alguien 
de su linaje. ¿Le vamos a pedir que se suicide? —le recordó Dru 
impotente ante la situación. 

—Tiene que haber otra solución, Drostan —lo llamó por su nombre 
de pila—, no estoy dispuesto a sacrificar a mi amiga, por mí se puede 
ir todo Sleepy Hollow al infierno. 

—Sabes perfectamente que no hablas en serio, pero no veo otra 
solución. 

— ¡Esto es una mierda! —bramó Tala desconsolado. 

La realidad lo golpeó con fuerza y una rabia descomunal se abrió 
paso en su interior. Su corazón empezó a bombear muy rápido y algo 
extraño parecía abrirse paso en su ser. Queriendo descargar su furia, 
golpeó un árbol enterrando el puño en el tronco. Dru abrió los ojos 
asombrado y miró a Tala con curiosidad, lo que había presenciado no 
era normal en un humano. 

—No sabía que eras tan fuerte... —comentó esperando una 
explicación del joven cheroqui. 

—El árbol es viejo y está podrido, siento no ser un guerrero vikingo 
inmortal —exclamó con sarcasmo. 

Sin embargo, a Dru no le convenció su explicación y se acercó al 
árbol, no parecía estar enfermo. No quiso insistir en el tema, hablaría 
más tarde con él, estaba muy nervioso por Morrigan y lo que 
implicaba acabar con el Dullahan. 

Tala le quitó la cadena a la bicicleta y le hizo un gesto a Dru para 
que se subiera detrás. El vikingo negó con la cabeza, se sentía ridículo 
el tener que ir de paquete en ese aparato de dos ruedas. Tala puso los 
ojos en blanco y le insistió alegando que llegaban tarde a la cita con 
Morrigan en el laberinto. A Dru no le quedó más remedio que tragarse 
su vergiienza y montarse. 

—No seas tonto, Dru, hazte invisible. Además, tengo que llevarme 
la bicicleta, la dejé el otro día atada al poste y podría robármela el 
propio jinete sin cabeza. Imagina que pierda el corcel, necesitaría un 
medio de transporte y lo más obvio es una bici, no creo que supiera 


conducir un vehículo —soltó toda esa verborrea surrealista mirando al 
infinito. 

—Serías un gran escritor de fantasía —exclamó Dru con una 
sonrisa—. De igual modo, la situación es grotesca —protestó casi en 
un susurro montándose en la bici. 

—A mí me parece de lo más romántico, ¿no crees? 

—Tu visión del romanticismo es como una novela rosa para 
adolescentes con las hormonas revolucionadas. 

—¡Eh, no seas borde! Te puedo asegurar que con esas novelas 
empecé a masturbarme —confesó riéndose a carcajadas. 

—No era necesario ese dato. 

El joven pedaleó por la ciudad y se detuvo un segundo en una 
farmacia, su madre le había encargado comprar unas medicinas para 
su abuelo. Dru lo esperó en la calle con la bicicleta. En la cola, se 
encontró con Sara, la madre de su amiga, y no dudó en saludarla. 

—Tala, ¿cómo estás? 

—Bien, Sara, ¿te has hecho algo en el pelo? Te veo diferente — 
comentó el joven mirándola de arriba abajo. 

—Tú que me ves con buenos ojos, cielo. Por cierto, ¿dónde está mi 
hija? Siempre andáis juntos. 

—He quedado con ella en el evento del laberinto, he venido con un 
amigo. —Tala señaló a Dru a través del escaparate. El vikingo no se 
dio cuenta porque estaba ensimismado en sus pensamientos. 

Sara abrió mucho los ojos y la vena del cuello se le inflamó. 
Conocía a ese hombre y la ira que sintió al verlo oscureció su alma. 

—Sara, llego tarde a la cita con tu hija, ¿me dejas colarme? 

—Eh, sí, sí, por supuesto. 

El chico compró las medicinas y se despidió de ella. La mujer los 
observó con inquina, no podía creer que aquel traidor estuviese en 
Sleepy Hollow. Si bien fue así, ver su rostro le trajo recuerdos amargos 
y aunque el motivo de su regreso a la vida terrenal no fue vengarse 
del vikingo, no desaprovecharía esa oportunidad. 

Salió de la farmacia después de comprar una caja de relajantes 
musculares y subió al vehículo. En el asiento del copiloto tenía una 
mochila y de ella sacó el cráneo del jinete. 

—El destino me ha regalado una nueva oportunidad antes de 
tiempo... Mi plan era cazarte después de... Dullahan, despierta del 
infierno y mata al doppelgánger de Einar... 


Los chicos llegaron a las inmediaciones del campo de maíz, donde 
cada año, los granjeros de Sleepy Hollow decoraban con calabazas y 
espantapájaros terroríficos el laberinto para Halloween y otras 
sorpresas espeluznantes. Tala dejó la bicicleta tirada en el suelo y se 
dirigieron al evento, llegaban media hora tarde. 


—El alcalde habrá dado su discurso de inauguración y Morrigan 
estará furiosa por no ser puntuales. Claro está, en el hipotético caso de 
que Peter siga con vida, ya que esa sangre que vimos en su casa... — 
comentó Tala rompiendo el silencio que se había instalado entre los 
dos. 

—Tengo la sensación de que algo va a salir mal, Tala. 

—Desde que te conozco, todo ha ido a peor —razonó el joven de 
forma espontánea sin la intención de acusarlo de nada. 

—¿Crees que todo es mi culpa? —preguntó deteniendo a Tala del 
brazo. 

—No, claro que no, no me refería a ti, solo digo que desde hace 
días todo va de mal en peor, desde que los mitos son reales —aclaró 
para que Dru no pensara lo contrario. 

—Pero lo piensas —afirmó molesto—, claro que lo piensas, yo 
empecé esta pesadilla. 

—Eh, ¿quieres parar? Solo hice un comentario inofensivo, Dru. 

No es cierto, si lo dices es porque lo piensas. Déjalo, Tala —le 
cortó el vikingo iniciando la marcha. 

—No me dejes con la palabra en la boca, Dru. Es evidente que 
tienes una guerra interna contigo mismo y no es justo lo que estás 
haciendo. Yo no soy tu problema —le increpó el joven cheroqui 
empezando a enfadarse de verdad. 

—Claro que eres mi problema, el mayor que he tenido en toda mi 
eternidad. ¿No lo entiendes? Nunca he iniciado una relación 
sentimental con nadie y esto no debería haber pasado, pero lo permití, 
y cuando tú mueras, tu recuerdo me atormentará hasta destrozarme — 
confesó dejando a Tala perplejo. 

Dru lo miró con la cara compungida y cerró los ojos para evitar las 
lágrimas. Suspiró y negó con la cabeza, se sentía estúpido y ridículo. 
¿Qué le estaba pasando? Sentía el final y lo intuía dramático, ese 
pensamiento lo atormentaba, pues llevaba una eternidad buscando la 
felicidad y Tala representaba todos sus anhelos. 

—Vaya, ahora resulta que no soy el único que ha leído novela rosa 
—exclamó Tala cruzándose de brazos. 

—Eres incorregible, no te importan mis sentimientos. 

—¿Disculpa? —preguntó encarándolo—. Sí me importan, ¿crees 
que para mí es fácil abrir mi corazón a un hombre? Llevo toda mi vida 
reprimido porque la sociedad dice que está mal que un chico se 
enamore de otra persona de su mismo género, y un día llegaste tú y 
cambiaste mi manera de pensar. Si antes me importaba un pimiento lo 
que pensara la gente, ahora menos. —Hizo reír a Dru—. Así que no 
vuelvas a quejarte y asume de una vez que me amas —terminó 
guiñándole un ojo. 

—Eres un creído pretencioso... 


—Y tú estás muy guapo cuando te enfadas. 

Dru lo miró de soslayo y sonrió, Tala se había metido bajo su piel y 
esa situación tan tenebrosa que estaban viviendo lo hacía sentir 
vulnerable en todos los sentidos. 

—Lo siento, he sido un cobarde y estaba buscando una excusa para 
terminar contigo antes de... —no pudo seguir, el estómago se le hizo 
un nudo. 

—Antes de que el jinete nos atrape —acabó Tala la frase. 

Dru sonrió de manera amarga, le había leído el pensamiento. Le 
dio la mano y entrelazó sus dedos con los de él. Caminaron juntos 
hacia el laberinto y observaron a varias personas que venían del lugar. 
A Tala le extrañó, porque normalmente, los vecinos, después de la 
inauguración, se quedaban a disfrutar del terrorífico campo de maíz. 

El joven cheroqui vio a las amigas de su hermana regresar con 
otras personas y le pareció raro no ver a su hermana Dakota. 

—Ey, chicas, ¿no os quedáis en el laberinto? ¿Os da miedo? —las 
increpó Tala con una sonrisilla. 

—¿No te has enterado? La policía ha cerrado el laberinto, ni 
siquiera ha venido el alcalde —explicó Lucy, la más coqueta del 
grupo. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Dru preocupado y captando la 
atención de las niñas, las cuales lo devoraban con la mirada. 

—Un graciosillo ha soltado varias serpientes en el laberinto y han 
cancelado el evento. Este año no podremos disfrutar del pasaje del 
terror —informó Claudia masticando un chicle de forma exagerada. 

—¿Y mi hermana? ¿No ha salido con vosotras? —quiso saber Tala 
ignorando el coqueteo de las niñas con Drostan. 

—No se sentía bien y prefirió quedarse en casa —contó Lucy con 
una sonrisilla. 

A Tala no le gustó como las otras chicas miraron a Lucy, parecían 
estar callando algo sobre Dakota o, mejor dicho, conspirando. Se 
despidieron de ellas y continuaron su camino, se dieron prisa porque 
se suponía que Morrigan los estaba esperando. Al llegar al laberinto 
vieron la zona desierta, todos los vecinos se habían marchado e 
incluso la policía. 

—¿Dónde está Morrigan? —preguntó Dru mirando en todas las 
direcciones. 

—No lo sé, es raro, ¿habrá entrado sola al laberinto? 

—Ni idea, pero esa niña de ahí es una inconsciente —señaló Dru a 
una joven. 

—Esa niña de ahí va a tener un problema, es la pesada de mi 
hermana pequeña Dakota —explicó enervado al verla—. Vas a 
presenciar una pelea de lobos, no nos soportamos. 

—Esto se está poniendo interesante —comentó Dru frotándose las 


manos. 

—i¡Dakota! —gritó Tala llamando su atención. La niña se giró y 
este vio que estaba llorando. 

—¡Déjame, Tala! ¡Vete! 

Dakota corrió al interior del laberinto para escapar de su hermano 
y para que no la viera en ese estado. Se había peleado con Lucy 
porque a las dos les gustaba el mismo chico y sus otras amigas habían 
decidido posicionarse del lado de Lucy. 

Tala soltó varias maldiciones al ver a su hermana adentrarse en el 
campo de maíz, y aunque tenía cosas más importantes por las que 
preocuparse que consolar a una adolescente, tenía una responsabilidad 
como hermano mayor. Enrabietado, fue detrás de ella, si una serpiente 
le mordía, no quería ni pensar en la reprimenda que le esperaba con 
su madre. 

—Dru, quédate aquí por si viene Morrigan, tengo que ir a buscar a 
mi hermana. 

—No pienso perderme este momento, voy contigo. Además, te 
recuerdo que crie a una niña y tengo más mano que tú con las 
adolescentes. 

—No conoces a la arpía de mi hermana, se te quitaban las ganas de 
criar más niñas —añadió Tala cruzando la entrada. 

Adentrarse en el laberinto era como ingresar en la guarida del 
mismísimo diablo. Los altos tallos de maíz se erigían imponentes y 
amenazantes, formando un mar de sombras que parecían perseguir a 
aquel que se aventuraba en su interior. Los sonidos eran escasos, solo 
se oía el susurro del viento que se filtraba entre los tallos y el sonido 
mortecino de los pasos que se hundían en la tierra. 

El cielo nocturno y amenazador hacía que la luz de la luna fuera 
escasa. No era difícil perderse en aquella maraña, y los senderos que 
se abrían ante el caminante parecían moverse y cambiar de forma, 
como si quisieran guiarlo hacia la locura. 

Los ojos de Dakota, casi acostumbrados a la penumbra, podían 
distinguir figuras fantasmales que se arremolinaban entre el maíz, 
deseosas de atrapar al visitante en sus redes. 

Las sombras creaban formas monstruosas que acechaban detrás de 
Tala y se deslizaban junto a él como si quisieran llevarlo a algún lugar 
desconocido, aunque todo estaba en su imaginación. En cambio, Dru 
caminaba a su lado con los sentidos agudizados, atento a cualquier 
movimiento en el suelo por si saliera por sorpresa una serpiente. De 
repente, una sensación de peligro parecía estar en cada rincón del 
laberinto. 

—Algo va mal, Tala, lo presiento... 


Dakota empezó a tener miedo y supo que había sido mala idea 


adentrarse sola. Se desesperó al buscar una salida y las pesadillas se 
hicieron eco en su imaginación y la niña tembló de terror, incluso 
todavía más cuando escuchó un ruido detrás de ella. 

—Tala... —habló aterrada. 

Por una vez en su vida quería encontrarse con su hermano mayor, 
y sin poder evitarlo, las lágrimas corrieron libres por sus mejillas. 
Paralizada, observó el maíz y cuando creía que el corazón se le iba a 
salir por la boca, apareció un perro de color negro. 

—-Oh, qué susto... —susurró aliviada. 

Sin embargo, se le puso el vello de punta cuando el can comenzó a 
gruñir y de sus fauces cayó baba. Entonces el perro ladró dos veces, 
como revelando la posición de Dakota, y la niña, muerta de miedo, 
gritó asustando a todos los animalillos del campo de maíz. Retrocedió 
dos pasos atrás sin perder de vista a la fiera de cuatro patas y se 
internó, sin darse cuenta, en un claro circular, había llegado al centro 
del laberinto. De pronto, oyó un ruido furtivo a su espalda y se giró 
bruscamente, allí no había nadie salvo el sonido del viento y la 
oscuridad que se cerraba a su alrededor. 

Dakota gimoteó aterrorizada, quería salir del laberinto, no 
obstante, el miedo le impedía mover un músculo. 

— ¡Tala! —gritó de nuevo desesperada. 

Intentó tranquilizarse, tratando de mantener la calma, pero la 
tensión era cada vez mayor. Entonces, lo oyó otra vez, ese sonido, 
muy parecido a los cascos de un caballo, se acercaba inquietando a la 
niña. 

De repente, una figura oscura apareció en su camino y Dakota 
profirió un chillido al ver con sus propios ojos al jinete sin cabeza. El 
ser oscuro espoleó su caballo y este se alzó en dos patas para después 
galopar en su dirección. Dakota volvió a gritar y salió corriendo para 
escapar del jinete, pero ese demonio era rápido. 


Tala escuchó el chillido desesperado de su hermana y se temió lo peor, 
¿qué habría visto? ¿Se toparía con las serpientes? El segundo grito 
confirmó que se trataba de otra cosa. 

Tala, el jinete está en el laberinto —le avisó Dru con el cuerpo en 
tensión. 

—Dakota... 

El joven cheroqui salió corriendo a socorrer a su hermana sin 
dudarlo ni un segundo, era su familia y no dejaría que le pasara nada 
malo. Tala gritó su nombre en repetidas ocasiones para encontrarla. 
Por otro lado, Dru siguió al joven manteniendo las distancias, si el 
jinete aparecía de improviso en su camino, no quería que a su amigo 
le sucediese nada malo. 

Tala sintió algo extraño en su interior, tenía la certeza de que, en 


cierta medida, estaba a punto de desatarse el infierno. A medida que 
avanzaba, su desesperación se incrementó al dejar de escuchar a su 
hermana, no respondía a su llamada. 

No pudo evitar imaginarse el peor de los escenarios para Dakota, y 
esa incertidumbre desencadenó algo siniestro en su ser. 

Dru, que seguía de cerca a Tala, se percató de que este empezó a 
correr de forma bastante veloz para ser un humano. 

—;¡Aaah! 

Los hombres escucharon gritar a Dakota y viraron a la derecha 
siguiendo el sonido que transportaba el viento en ese entorno 
tenebroso. Tala vio a su hermana en uno de los senderos sin salida, 
aterrorizada, y frente a ella se encontraba el jinete sin cabeza 
blandiendo su látigo de huesos. 

El joven cheroqui sintió como el ambiente se ralentizaba por 
mucho que deseara llegar hasta su hermana y un dolor agudo en el 
pecho provocó que se desplomara de forma consciente en el suelo. Dru 
se asustó y fue a ayudarlo. 

—Por favor, salva a mi hermana —rogó con la mano encima de su 
pectoral. 

El vikingo se preocupó al ver su cara de sufrimiento, no entendía 
qué estaba sucediendo con Tala. Sin embargo, a pesar de temer al 
demonio de Einar, se irguió y lo enfrentó. 

—¡Aquí estoy, Dullahan! ¡Ven a por mí! —bramó Dru respirando 
con dificultad. 

El jinete se detuvo y se dio la vuelta para observar al que estaba 
osando interrumpirlo, era espeluznante presenciar la escena, más 
sabiendo que no tenía cabeza. El demonio azotó con la columna 
vertebral la tierra y caminó decidido hacia Drostan, su principal 
objetivo. Este se preparó para luchar con él cuerpo a cuerpo, a pesar 
de que era consciente de que llevaba todas las de perder. 

Si bien fue así, Dakota no se quedó a salvo, los perros del jinete la 
estaban acorralando contra el maíz para darle muerte. Tala se dio 
cuenta de las intenciones del ser oscuro y se enfureció. 

— ¡Dakota! —bramó arrodillado y sintiendo que se partía en dos. 

Tala se preguntó si estaría sufriendo un infarto, pero él no podía 
saber que estaba a punto de cambiar para el resto de su vida. 
Entonces, estalló en cólera y el dolor que sentía se hizo insoportable, 
aunque se dio cuenta de que algo en él se estaba transformando. En 
unos segundos, sus huesos se alargaron, le creció pelaje por todo el 
cuerpo y sus manos fueron sustituidas por garras. Dobló su tamaño 
humano y la bestia lo poseyó. Se convirtió en un terrorífico lobo mitad 
blanco y mitad negro. 

Dru, ajeno a lo que estaba sucediendo con Tala, puesto que no 
perdía de vista al jinete, se lanzó a combatir, y justo en ese momento, 


un licántropo apareció por su flanco izquierdo y se llevó por delante al 
Dullahan, derribándolo. No se detuvo y corrió feroz a salvar a su 
hermana, que lo miraba con horror pensando que era otro perro del 
jinete, aunque este daba verdadero pavor. 

La bestia saltó y aterrizó justo delante de Dakota para protegerla de 
los perros infernales. Les enseñó sus grandes fauces para someterlos, 
aunque esos canes solo obedecían a su único dueño, al jinete. El gran 
lobo arañó el suelo con sus garras y después se precipitó contra esos 
demonios de cuatro patas. Su fuerza era mayor a la de los siervos del 
Dullahan. Les desgarró la piel con sus colmillos afilados y, haciendo 
honor al jinete, los decapitó. 

El Dullahan sintió dentro de su ser la pérdida de sus fieles 
compañeros y eso provocó que se distrajera de su cometido, acabar 
con Dru. 

La bestia tenía conciencia y pensaba como Tala, aunque su parte 
animal y salvaje le instaba a destruir. El gran lobo notó que dentro de 
él se libraba una batalla entre el bien y el mal, como una lucha interna 
de la cual no podía tomar partido por ninguna y menos hacerse con el 
control. Por esa razón, fue práctico y cogió a su hermana en brazos y 
salió campo a través destrozando el campo de maíz. Su prioridad era 
poner a salvo a Dakota. 

Dru se percató de las intenciones de Tala y utilizó su poder de 
doppelgánger, se desvaneció ahora que el jinete estaba debilitado. 

La bestia salió del laberinto por otro lado a la entrada principal y 
se internó en el valle. No se detuvo a esperar a Dru, solo rezaba para 
que el jinete no lo hubiese matado y esa idea lo atormentaba. 


Lonan se encontraba sentado junto a la hoguera fumando una pipa, la 
noche estaba estrellada y la luna llena iluminaba la fachada de su 
hogar. De pronto, de entre los setos, salió una figura extraña, una 
bestia con apariencia de lobo que llevaba entre sus brazos a su nieta. 
El anciano se levantó despacio y cogió su escopeta para apuntar a ese 
monstruo. Rodeó la hoguera y avanzó despacio hacia él. 

La bestia se arrodilló y dejó a Dakota con delicadeza en el suelo, la 
niña miraba al gran lobo con admiración y a la vez con temor, pues 
era impresionante contemplarlo. 

—Dakota, aléjate de él —ordenó Lonan temiendo por su seguridad. 

—Tranquilo, abuelo, es Tala —anunció la muchacha. 

Lonan no daba crédito a lo que sus ojos veían, sabía por las 
historias de su pueblo que, en ciertas situaciones de peligro, hubo 
hombres que conectaron con su animal mágico requiriendo de su 
protección. Pero solo eran eso, leyendas. 

Tala se colocó a cuatro patas y respiró con dificultad, parecía que 
su cuerpo iba a hacer el cambio a humano. Sintió de nuevo el dolor y 


mirando a la luna llena, aulló, dejando perplejos a su abuelo, a Dakota 
y a Dru, que acababa de aparecer. 

El joven cheroqui hizo la conversión y se desplomó agotado. El 
vikingo no dudó en ir a socorrerlo y no le importó que su familia 
estuviese presente. Lo cogió en brazos, desnudo, y lo llevó a la 
hoguera para calentar su cuerpo, pues se había quedado helado. 

Lonan trajo una manta de su casa y se la echó por encima a su 
nieto. El vikingo no lo soltó ni un instante y le acarició el rostro con 
ternura. 

—¿Quién eres tú? —preguntó Dakota sin quitarle ojo a Drostan. 

—Soy la pareja de tu hermano y un ser inmortal —exclamó 
dejando desconcertados a la niña y al anciano. 

—Ahora entiendo por qué mi nieto se ha transformado en lobo — 
comenzó diciendo Lonan—. Cuando nació Tala, el chaman de mi tribu 
vino a visitarlo y a felicitar a mi hija. Él es la razón de que su nombre 
sea Tala, cuando lo vio, dijo: «Se llamará Tala, que significa lobo 
acechante». Me dijo que mi nieto había nacido con un animal mágico 
en su interior, jamás pensé que fuese cierto. Antes de marcharse, me 
comentó que los espectros mágicos solo se despertaban cuando 
estaban rodeados de otros seres de la misma índole. 

—¿Se ha convertido en licántropo porque yo soy inmortal? —quiso 
aclarar Dru. 

—Tal vez sea todo un cúmulo de cosas —intervino Dakota—, Tala 
se ha transformado en lobo al verme en peligro ante el jinete sin 
cabeza. 

—Abuelo, la temática de este año en Halloween son los seres 
infernales y reales —bromeó Tala recomponiéndose de su desmayo. 

—Ni en situaciones de horror pierdes el sentido del humor, Tala — 
agregó Dru besándolo. 

—¿Alguno de vosotros va a explicar a este pobre viejo qué está 
sucediendo en Sleepy Hollow? —preguntó Lonan encendiéndose la 
pipa. 

Tala explicó a su abuelo todo lo acontecido en el pueblo durante 
esos días previos a la celebración de Halloween. Dakota, que se había 
visto envuelta en toda esa niebla tenebrosa sin pretenderlo, escuchó a 
su hermano con verdadera atención, pues toda esa historia le parecía 
fascinante. 

—De acuerdo, os ayudaré —anunció Dakota sonriendo. 

—Tú te vas a quedar con el abuelo, este es un lugar seguro y no 
voy a dejar que vengas con nosotros, es peligroso —aseguró su 
hermano negando con la cabeza. 

—Soy más lista que tú, Tala, saco mejores notas que cuando tú ibas 
al colegio y me gusta leer mucho. Estoy muy segura de que puedo 
servir de gran ayuda —añadió Dakota sin darse por vencida—. Es más, 


si dices que esa versión del jinete tiene el último capítulo en blanco, es 
porque hay esperanza para que todo acabe bien. Todavía está por 
escribirse, y ese símbolo, el nudo de bruja, es la respuesta a todo. 

—Me gusta su manera de pensar y además es decidida —comentó 
Dru guiñando un ojo a la hermana de su chico. 

—Pero ¿tú de qué lado estás? —le increpó Tala mirándolo con cara 
de pocos amigos. 

—Del lado de las chicas inteligentes. 

Tala resopló y se levantó para ir al interior de la cabaña, fue a 
buscar una muda para cubrir su desnudez. Tenía ropa suya en la 
habitación de invitados cuando venía a pasar unos días con su abuelo. 
Una vez vestido, regresó a la hoguera y encontró a Dakota y a Dru 
cuchicheando. El joven levantó una ceja y no le gustaron esas miradas 
y risitas cómplices. Se sentía celoso y excluido, no quería que la arpía 
de su hermana acaparara a su chico, aunque en el fondo se alegró de 
que se llevaran bien. 

—Dakota, tu hermano tiene razón, es peligroso. Te quedarás 
conmigo —expresó Lonan zanjando la discusión. 

—Pero abuelo... 

—Pequeña, tu abuelo y hermano se preocupan por ti y esta 
situación es muy peligrosa, si vienes con nosotros, estaremos 
distraídos al estar pendientes de ti. Lo entiendes, ¿verdad? —añadió 
Dru con voz calmada. 

—De acuerdo, me quedaré con el abuelo. 

—Esto es increíble —susurró Tala al ver a su hermana tan sumisa 
con Dru. 

Los chicos se despidieron de Lonan y Dakota y se marcharon a 
buscar a Morrigan, ambos estaban preocupados por ella, ya que no 
había acudido a la cita. Tala sugirió ir a casa de su amiga primero, 
creyó que tal vez le hubiese surgido algún asunto de carácter 
importante. 

Al salir despavoridos del laberinto, el joven cheroqui había dejado 
en el lugar la bicicleta, así que no les quedaba más remedio que ir 
andando al hogar de Morrigan. 

—¿Nos echamos una carrera? —insinuó Dru con una sonrisa 
pícara. 

—Ahora puedo seguir tu ritmo, me parece una gran idea para no 
perder el tiempo. —Tala se sentía con mucha energía. 

Los chicos se retaron con la mirada y corrieron a la velocidad de un 
lince, con los reflejos activados por los obstáculos que iban 
encontrando en el camino. En menos de veinte minutos llegaron a la 
vecindad donde vivía la periodista. Tala llegó el primero al jardín 
principal sin que se le notara esfuerzo alguno en el rostro. En cambio, 
Dru estaba sudoroso. 


—Para ser una criatura inmortal, estás en baja forma —alegó Tala 
de forma malintencionada. 

—Es complicado seguir la estela de un lobo tan guapo —agregó 
dándole un beso en la mejilla. 

—Ummm, hueles de maravilla... —exclamó Tala andando a la 
puerta principal. 

Sin embargo, cuando el joven cheroqui fue a llamar, se dio cuenta 
de que esta estaba entreabierta. Dejó los comentarios jocosos a un 
lado y se puso serio. Con el ceño fruncido, miró a Dru y ambos se 
entendieron, este asintió con la cabeza y Tala empujó la puerta muy 
despacio para no hacer ruido. Entraron en la casa y registraron en 
silencio tanto la primera planta como la segunda, no había rastro de 
Morrigan ni tampoco de su madre. 

—Es extraño, antes de ir al laberinto me he encontrado en la 
farmacia a la madre de Morrigan. A estas horas debería estar en casa 
—comentó Tala para sí mismo. 

—Tal vez su madre tenga vida privada, que no esté aquí no 
significa nada malo —puntualizó Dru observando el salón. 

—Tienes razón, pero Morrigan debería estar en casa, su coche está 
aparcado en la entrada del garaje. Ella va a todos lados en su cafetera 
y la bicicleta está tirada en el jardín. Esto me huele mal, Dru. 

Tala caminó a la cocina a por un vaso de agua, estaba sediento. 
Encendió la luz y vio que la puerta del sótano estaba abierta. No dudó 
en bajar por si le había ocurrido algo terrible a su amiga, ni siquiera 
esperó a Dru y descendió la escalera con el corazón a mil por hora. Sin 
embargo, allí no estaba Morrigan, y el pentáculo invertido dibujado en 
el suelo lo inquietó. 

—Esto no significa nada bueno —habló Dru al ver la marca. 

—¿Qué crees que estaría haciendo Morrigan? —preguntó Tala 
sintiendo las malas energías en el ambiente. 

—Tal vez fuese su madre, me dijiste que vive con ella —sugirió el 
vikingo un tanto confuso. 

En ese momento se escucharon pisadas en el piso de arriba. Ambos 
se miraron extrañados y corrieron a la cocina pensando que podría 
tratarse de Morrigan, pero al llegar a arriba se encontraron con un 
hombre. 

—¡William! —exclamó Tala con alegría. Llevaba meses sin ver al 
tío enrollado de Morrigan. 

—No puede ser... —enfatizó Dru observando con asombro al 
hombre que tenía frente a él. 

—¿Os conocéis? —preguntó Tala con curiosidad al ver la cara de 
sorpresa del vikingo. 

—No y sí, nos vimos una vez en España, años más tarde de lo 
acontecido con Edana en Sleepy Hollow. Él se había convertido en un 


escritor famoso que dejaría su impronta con el paso de los siglos y yo 
era un lector que quería una dedicatoria en mi libro. William es en 
realidad Washington Irving, el creador de La Leyenda de Sleepy Hollow 
—informó Dru a Tala. 

—¿Me tomas el pelo? ¿Ahora resulta que el tío de Morrigan es el 
conde Drácula? Porque solo falta ese personaje en la vida de mi 
amiga. 

—Tu amigo está en lo cierto, soy Washington Irving y si sigo vivo 
es porque, al igual que él, soy el doppelgánger del escritor —comunicó 
al joven cheroqui, que se quedó sin habla—. Te preguntarás por qué 
aparecí en la vida de Sara y la razón es sencilla, mi gemelo vivo dejó 
en cinta a la gemela malvada de Edana. De esa unión nació Carlota y 
ella continuaría el linaje de brujas. 

—¿Qué? Esto se parece a la vida privada de cualquier cantante de 
Rock, ellos van dejando embarazadas a las fans y de tantas drogas se 
vuelven oscuros. —Dru le dio un codazo para que se centrara —. Pero 
tu aspecto... —Tala estaba confuso. 

—Todos los doppelgánger poseen una cualidad de su gemelo vivo y 
en su réplica se magnifica de manera sobrenatural. La mía es crear 
historias y ver más allá, eso me permitió escribir grandes obras, 
aunque también, como buen autor que se mete bajo la piel de sus 
personajes, cambiar mi aspecto físico fue otra de mis virtudes. 

—Estoy un poco conmocionado por tantos secretos revelados 
durante estos días, pero me alegro de que te hayas sincerado con 
nosotros —comentó Tala sentándose en una silla—. Tengo que decir 
que tu visita ha sido toda una sorpresa, no te esperábamos hasta 
mañana. 

—Decidí adelantar mi viaje, mi inspiración me mostró hace un par 
de meses que había llegado el día en que se escribiría el último 
capítulo de la novela de Sleepy Hollow y bueno, la llamada repentina 
de Sara... —alegó sentándose al lado del joven. 

—Espera un momento, fuiste tú el que le entregó a la bibliotecaria 
el libro del jinete sin cabeza —adivinó Dru con cara de circunstancia. 

—Culpable, pretendía que llegara a manos de mi sobrina, aunque 
visto lo visto, no ha sido posible, ¿me equivoco? —Miró a los 
muchachos a los ojos. 

—Morrigan ha desaparecido y no sabemos dónde pueda 
encontrarse. 

—Morrigan siempre ha estado sin moverse en un único lugar. 
Vuestra amiga, con la que convivís a diario, es una proyección astral 
de sí misma —reveló dejándolos perplejos. 

—No te sigo, creí que Morrigan era el doppelgánger de la original, le 
vimos la marca del pentáculo invertido —comentó Tala sin entender a 
dónde quería llegar Irving. 


—La Morrigan que vosotros veis se ha adaptado a la vida real 
olvidando muchas cosas de su pasado y esencia. Eso sucede cuando la 
persona se convierte en adulta, los niños son más sensitivos. Esa 
marca de la que habláis fue provocada por la original para confundir a 
la bruja malvada de este cuento de terror —explicó con un brillo 
especial en la mirada. 

—Entonces, si mi amiga es una proyección, ¿dónde está la 
original? —quiso saber Tala. 

Washington cogió el papel que había doblado encima de la mesa y 
lo leyó, sonrió al intuir los pasos de su sobrina. 

—Creo que Morrigan recordó cosas de su pasado y fue a ver a la 
única persona que podría aclararlas —comentó Irving, y les enseñó a 
los chicos el trozo de papel donde su sobrina había escrito una 
dirección. 

—¿Los Sauces? —preguntó Tala sin saber qué era. 

—Es una residencia, una clínica privada que se encuentra a ocho 
kilómetros de Sleepy Hollow, en mitad del valle Hudson —explicó 
Irving—. Debemos ir a Los Sauces, tengo la sensación de que el final 
se acerca de forma precipitada. 

—Espera un momento, ¿cómo se supone que ha ido Morrigan a la 
residencia? Su coche está aparcado en la entrada —apuntó Tala, había 
algo que no le cuadraba. 

—Tengo una mala sensación, debemos partir de inmediato — 
manifestó Washington preocupado. 

Los tres abandonaron el hogar de la familia Larson y justo en la 
entrada les esperaba un viejo Cadillac. Dru silbó al ver esa maravilla 
de vehículo en tan buen estado. El tío de Morrigan los invitó a subir y 
sin más demora se marcharon a Los Sauces. 

Si bien fue así, no se percataron de que un Chevrolet Impala blanco 
les seguía a una distancia prudencial. 


Capítulo 24 
EL DESPERTAR DE LA SANGRE 


Sleepy Hollow, 1980 


Philipsburg Manor evocaba sentimientos de terror y ansiedad al estar 
habitada por fuerzas sobrenaturales y en sus paredes desnudas y 
descuidadas se escondían secretos oscuros del pasado. 

Oliver cerró la puerta de la habitación de la puerta roja, donde 
había dejado a Morrigan; se sentía orgulloso de su hazaña y lo único 
que deseaba era complacer a Luna, la gemela malvada de Edana y una 
clara calcomanía de Morrigan. 

Escuchó ruido en la cocina y al entrar vio a Luna con el alcalde 
hablando en susurros. El policía sintió una punzada de celos, nunca le 
había gustado la forma de ser de Peter, ya que todo Sleepy Hollow lo 
conocía por el típico casanova y pretencioso. 

—¿Dónde está Ainar? —preguntó sin que se le notara su 
desagrado. 

—Fue al centro a hacer unos recados, ¿por qué? —preguntó Luna 
observando a una viuda negra encerrada en un tarro. 

—He cazado a Morrigan, la tengo encerrada en la habitación de la 
primera planta —anunció con una sonrisa de suficiencia. 

—¿Eres idiota? El plan era seguir su rutina hasta que nos llevase a 
la auténtica Morrigan —bramó Luna fuera de sí—. Lo has estropeado 
todo, Ainar se pondrá furiosa contigo. 

—Mañana es Halloween, el ritual se tiene que hacer a medianoche 

y llevo todo el día siguiéndola, sigue sin recordar nada de su infancia 
y Ainar será una bruja muy poderosa, pero yo conozco a Morrigan 
desde la infancia —se defendió Oliver malhumorado. 
Ainar dijo que las cosas debían fluir y que pronto recordaría, lo 
había visto en las runas. ¿Sabes qué?, quédate en la granja y, por 
favor, no la dejes salir de la habitación —musitó Luna y salió de la 
cocina maldiciendo. 

—¿A dónde vas? —quiso saber Oliver. 

—A poner remedio a tu estúpida iniciativa, ¡solo tenías que seguir 
las órdenes de Ainar! —chilló enervada. 

Peter lo miró con aires de superioridad y, con las manos metidas en 
los bolsillos del pantalón, fue al recibidor a llamar por teléfono, debía 
inventarse una excusa para cancelar el evento del laberinto. 

Oliver se quedó solo en la cocina y un sentimiento de rabia lo 
embriagó, hasta tal punto que le dio una patada a la silla, se sentía 
menospreciado por aquellas personas, entonces se recordó que debía 


someterse si quería ser un hombre inmortal, pues Luna lo había 
adulado con historias fantásticas. Después, tenía pensado marcharse 
lejos de Sleepy Hollow para comenzar una nueva vida con ella. Sabía 
que jamás podría sustituir a Morrigan, tenían personalidades muy 
distintas, pero se conformaría con que fuera idéntica a la periodista. 
Ainar regresó a la granja, había comprado más pastillas para mantener 
aturdida a Sara, y si se negaba a hablar, chantajearía a su hija con su 
vida. Estaba siendo una tarea odiosa, pues su gemela viva no quería 
revelar el paradero de su hija original. Sin embargo, Ainar intentó 
meterse en la mente de Sara para averiguar dónde se encontraba 
Morrigan, pero una barrera le impedía acceder a sus recuerdos y 
secretos. La enfermera, con los años, había desarrollado la capacidad 
de mantener alejada a Ainar de sus pensamientos. 

Sara se encontraba atada a un poste de madera del viejo granero, 
se sentía algo mareada y su aspecto era lamentable. Oliver se había 
encargado de torturarla para que hablase, ni siquiera los golpes lo 
consiguieron. 

La mujer cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, le dolía 
horrores, pero estaba consciente y debía mantenerse lúcida para 
escapar de su gemela malvada y sus secuaces, que habían sido 
envenenados con promesas imposibles. Sara concentró su poder, 
intentando reunir toda la energía posible de la que dispusiera para 
deshacer el nudo que ataba sus manos a la espalda. Notó una 
electricidad leve recorrer su piel, era escasa porque estaba muy 
agotada y malherida. 

—Por favor, sangre de mi sangre, ayudadme... Os lo imploro — 
susurró invocando a sus antepasadas, sin embargo, Sara no tenía esa 
clase de poder. 

Sin embargo, sintió como la cuerda de sus muñecas se aflojaba, 
aunque no lo suficiente. Maldijo desesperada y volvió a recurrir a su 
magia, exprimiendo cada partícula de su ser. Le dolía todo el cuerpo y 
gritó esforzándose hasta que un reguero de sangre bajó por uno de los 
orificios nasales. Mareada y respirando con dificultad, sonrió sabedora 
de que lo había conseguido, sus manos estaban libres. Sin perder 
tiempo, las llevó a sus pies y deshizo el nudo que los ataba. Se levantó 
demasiado rápido y se cayó al no tener fuerzas suficientes, mas no se 
dejaría vencer tan fácilmente. Volvió a levantarse y anduvo despacio 
hasta la puerta del granero, estaba a unos escasos metros y se sintió 
esperanzada. 


Ainar bajó del vehículo y caminó al granero con la intención de 
someter de una vez por todas a Sara, faltaba muy poco para Samhain 
y tenía que sonsacarle la información sobre el paradero de Morrigan. 
La paciencia se le estaba agotando. De camino al lugar, vio a Peter 


sentado en un banco de madera que había junto a la entrada de la 
casona. Lo saludó con la cabeza y este hizo lo mismo mientras se 
fumaba un cigarrillo. Le dio repelús, de todos sus siervos, él era el más 
perturbador, tenía alma de psicópata. 

Abrió la puerta del granero y se quedó quieta en el umbral al 
observar que Sara no estaba atada el poste. Furiosa, se dio la vuelta 
para hablar con Peter, y al hacerlo, se topó de frente con él. 

—¿Buscas a Sara? —preguntó el alcalde sobresaltando a Ainar. 

—Es evidente que sí, ¿vas a explicarme qué ha pasado o tengo que 
sacarte los ojos para que lo hagas? —le amenazó sin titubeos. 

—Está a punto de cruzar el puente —comentó de forma natural y 
señaló hacia el lugar. 

—¿Por qué no la has detenido? —preguntó cabreada. 

—Me gusta dar ventaja a mis víctimas, hacerles creer que van a 
sobrevivir, me excita verlas sufrir —explicó suspirando y esbozó una 
sonrisa siniestra. 

—Estás enfermo, Peter —habló con asco Ainar. 

—Eso mismo me dijo mi gemelo vivo antes de que el Dullahan lo 
matase... 

Ainar se asomó al sendero y vio a Sara caminar de manera errática, 
las pastillas que le había obligado a tomar la noche anterior la tenían 
todavía algo aturdida. La bruja caminó despacio detrás de ella, sin 
perder ningún detalle, y sonrió crujiéndose el cuello. Decidió que esa 
farsa había llegado muy lejos, pero era consciente de que ella no la 
podía matar y aún le quedaba un cometido en toda esa historia. 

—;¡Peter, ve a por ella, y no la mates! —ordenó Ainar cruzándose 
de brazos. 

—Será una persecución aburrida sin sangre... 

—Obedece —exigió Ainar. 

Sara se giró al escuchar voces detrás de ella y abrió los ojos 
aterrorizada al presenciar que había sido cazada. Lloró nerviosa e 
intentó correr, pero sus piernas estaban torpes a causa de la 
medicación. Vio a Peter caminar hacia ella con una sonrisa maliciosa 
en el rostro, parecía otra persona muy distinta al alcalde de Sleepy 
Hollow. Se preguntó si estaría poseído por la bruja. 

En ese momento de terror, al intuir que la muerte le pisaba los 
talones, Ainar se manifestó al lado de Sara. 

—Su expresión es aterradora, ¿no crees? —exclamó la bruja sin 
dejar de observar a Peter—. ¿Sabías que tu alcalde disfruta matando? 
Es un sádico, bueno, en realidad su gemelo malvado. El alcalde pasó a 
mejor vida, ¡ja, ja, ja! 

—¿Cómo conseguiste escapar? ¿Qué le prometiste a toda esa 
gente? —comentó Sara agarrándose al puente para no caerse. 

—Fue fácil convencerlos, esa historia te la contaré en otro 


momento. Tuve ayuda, Sara. 

A la enfermera le dio un ataque de ansiedad y el labio le tembló al 
ver a Peter cada vez más cerca, creía que la iba a matar. De nuevo, 
intentó alejarse, pero Peter la agarró del cabello con fuerza y la atrajo 
hacia su cuerpo. 

—Hueles de maravilla y tu miedo me pone cachondo... —comentó 
lamiendo su cuello—. Es tarde, Sara, deberías ir a dormir. 

Sara abrió los ojos con terror y gritó al sentir el frío de la muerte 
en sus huesos. 


Morrigan escuchó un chillido en el exterior y corrió a asomarse por la 
ventana, lo que vio la dejó helada. El alcalde estaba estrangulando a 
su madre. Esa imagen la dejó en shock y algo dentro de ella se rompió 
en mil pedazos pensando que la había matado, pues Sara se desmayó 
perdiendo la consciencia por la falta de oxígeno, pero seguía con vida. 
Sin embargo, su hija creyó todo lo contrario. 

Golpeó con fuerza el cristal de la ventana, desolada, sin poder creer 
que Peter hubiese matado a su madre, pues Sara yacía inmóvil en el 
suelo. Fue testigo de cómo el alcalde agarraba a su progenitora de una 
pierna y la arrastraba por el suelo como a un animal. 

El dolor la abrumaba, la ahogaba, y para Morrigan era difícil 
aceptar la realidad, ¿cómo iba a vivir sin ella? Esa conversación 
pendiente entre madre e hija jamás la tendrían y nunca sabría si la 
llegó a querer de verdad, más cuando siempre pensó que era la gemela 
fantasmagórica de la verdadera Morrigan. 

Las lágrimas fluían por sus mejillas a medida que recordaba los 
momentos felices que habían compartido juntas y se sintió perdida. Se 
tumbó en el suelo de madera y lloró dejándose vencer por el dolor tan 
punzante que sentía en su corazón. 

En ese momento, los sentimientos de sufrimiento y soledad la 
hastiaban mientras su mente intentaba procesar lo que acababa de 
suceder. Sus ojos llorosos evidenciaban la profunda tristeza que se 
apoderaba de su ser, engulléndola a un pozo devastador. 

—¡Aaah! —chilló para expresar lo que sentía. 

Ese remolino desolador se transformó en un huracán de rabia. 
Morrigan estaba tan enfurecida que sentía como si su cabeza fuera a 
estallar. Una mezcla ardiente de ira y frustración aceleró sus latidos. 
Sus puños se cerraron con tanta fuerza que se clavó las uñas, 
derramando su propia sangre en el símbolo que palpitaba debajo de su 
piel en la mano izquierda. No fue consciente de lo que había 
provocado, solo quería matar a Peter con sus propias manos. 

—i¡Los mataré a todos! —bramó desvelando su presencia en la 
granja. 

Ainar, que se encontraba junto a Peter mientras este tiraba del 


cuerpo de Sara, miró hacia la ventana del segundo piso, donde estaba 
ubicada la habitación de la puerta roja. Se sorprendió al ver encerrada 
a Morrigan y se preguntó por qué no había sido informada. 

La rabia nublaba el juicio de la periodista y como un animal 
salvaje, se levantó del suelo, miró la puerta y corrió hacia ella. Salió 
de la habitación sin problema a pesar de haber un pentáculo invertido 
que servía para retener a los doppelgánger, ella sabía que no era una 
gemela malvada. Su marca se activó bajo su piel, la sangre se mezcló 
con el símbolo del nudo de bruja y palpitó como el latido de un 
corazón, no obstante, Morrigan estaba tan abstraída en sus emociones 
que no se percató de ello. 

Bajó las escaleras todo lo rápido que pudo y al llegar al vestíbulo, 
buscó con la mirada la puerta que daba al exterior. Las luces estaban 
apagadas y no se dio cuenta de que en la penumbra se encontraba 
Oliver. La muchacha caminó decidida a enfrentarse al alcalde y a la 
bruja, pero cuando fue a agarrar el pomo, sintió un golpe en la cabeza 
que la derribó. Todo se volvió oscuro. 

Oliver la observaba con lágrimas en los ojos, tenía sentimientos 
encontrados porque había amado con locura y en silencio a la 
periodista, jamás pensó en verse en esa tesitura y menos en 
convertirse él en el villano de la historia. 

Ainar entró en la casona y vio a Morrigan en el suelo con sangre en 
su cabeza y sus ojos se abrieron expresivos al no entender cómo había 
podido dañar a un doppelgánger. ¿Cómo era posible? Se agachó y cogió 
su mano izquierda, al girarla, su piel se erizó al observar el nudo de 
bruja, un símbolo muy poderoso que representaba una magia arcana. 

—Muy astuta, Morrigan, me engañaste... 

—¿Qué sucede? —quiso saber Oliver. 

—Morrigan siempre fue la original, es una proyección de sí misma. 

—¿Te refieres a que es como un holograma? —preguntó Oliver 
sintiendo un nudo en su estómago. 

—¿Un qué? No entiendo ciertos términos modernos de esta época, 
pero es como un cuervo, un mensajero entre la vida y la muerte. La 
Morrigan que hechicé ha vivido a través de ella —dijo refiriéndose a 
la joven que tenían tendida en el suelo. 

—¿Qué hacemos con ella? 

—Llévala al sótano y átala bien fuerte a la silla, al lado de su 
madre. Cuando ambas despierten, tendremos una conversación. 


Residencia Los Sauces 


La enfermera acabó de lavar a Morrigan y la vistió con un camisón 


blanco que le daba un aspecto espectral. Después, abandonó la 
habitación mirando el reloj, hacía poco que había amanecido, aunque 
el día se presentaba gris y lluvioso. En el momento en que cerró la 
puerta, la paciente movió el dedo índice de su mano izquierda y una 
herida en su cabeza manchó la almohada. Si bien fue así, su palma 
izquierda se iluminó. 


Capítulo 25 
EL SECRETO DE LA SANGRE 


Sleepy Hollow, 1980. 
Residencia Los Sauces 


Washington Irving, más conocido en la actualidad como William, 
condujo por aquella carretera sinuosa que parecía el cuerpo de una 
serpiente. Sin perder de vista la carretera, pues acababa de empezar a 
llover, puso el intermitente para desviarse por una bifurcación sin 
asfaltar. Era un camino de tierra que accedía a una urbanización 
privada. 

—Tengo hambre —anunció Tala al ver a lo lejos lo que parecía una 
cafetería veinticuatro horas. 

—¿Cómo puedes pensar en comer en estos momentos? —Dru negó 
con la cabeza. 

—¿Qué quieres que te diga? Estoy muerto de hambre, desde que 
me convertí en un lobo se me ha abierto el apetito. 

—Tranquilos, tenemos tiempo y no corremos peligro. Este lugar, 
como habéis visto, está apartado del ruido de la ciudad. Podemos 
tomar un café y pensar en cómo vamos a despertar a Morrigan de su 
letargo —comentó Irving deteniendo el Cadillac. 

—Espera, ¿no sabes cómo hacerlo? —preguntó Dru sorprendido. 

—He viajado por todo el mundo durante años en busca de 
respuestas y he leído toda clase de libros sobre ocultismo y magia 
negra... Es frustrante, todo lo que creí que funcionaría no sirvió de 
nada. He regresado cada año a Sleepy Hollow con la esperanza de 
despertar a Morrigan..., pero nada —explicó con pesar. 

—Vayamos a poner en orden nuestros pensamientos con un café — 
sugirió Dru abriendo la puerta del pasajero. 


Luna aparcó a unos metros de ellos para observar qué hacían y cuando 
se dio cuenta de que pretendían ir a desayunar, puso cara de estúpida, 
pues creyó que había perdido el tiempo en seguirlos. 

—¿Qué les pasa? Al principio creí que irían a buscar a Morrigan, a 
la original, se me pasó por la cabeza que tal vez ellos supiesen dónde 
la tenía escondida Sara —exclamó hablando con la viuda negra del 
tarro de cristal—. Tendré que espiarlos... 

La gemela malvada de Edana se hizo invisible y caminó hacia la 
cafetería. 


Los hombres se habían sentado en una mesa alejada de la entrada para 
tener mayor intimidad. Mientras Irving y Dru tomaron un café, Tala se 
pidió un entrecot poco hecho con patatas fritas. 

—No sé cómo puedes comer carne cruda —comentó Washington 
con cara de asco—, te va a sentar mal. 

—No creo, huele de maravilla. 

Tala abrió la boca mostrando sus afilados incisivos con los cuales 
cortó la carne sin problema, era tan sonrosada como una herida que 
está cicatrizando. En ese momento, donde sus acompañantes lo 
observaban con una mueca de desagrado, la puerta de entrada sonó 
anunciando un nuevo cliente y Dru levantó la cabeza atraído por el 
ruido. Al ver que no había nadie, arrugó el entrecejo. Se extrañó, pero 
tampoco le dio importancia, en el exterior se había levantado viento y 
podría haber empujado la puerta. 


Luna caminó despacio hacia ellos, reconocía a los amigos de Morrigan, 
pues la había estado siguiendo en esos días, sin embargo, al hombre 
que tenía enfrente y de espaldas a ella no lo conocía. Curiosa, se 
acercó y se detuvo a unos metros de ellos y al visualizar el rostro de 
aquel desconocido, su corazón se encogió. Se trataba de Washington 
Irving, el hombre que la despreció y rechazó en el pasado. Sus latidos 
se aceleraron sintiendo un vendaval de emociones negativas y también 
positivas, pues había estado enamorada del escritor durante mucho 
tiempo. En ese instante, recordó que ese traidor había utilizado al 
Dullahan para matarla. Después de siglos, dedujo cómo había 
realizado dicha hazaña sin pertenecer a su linaje y supo, por su 
maestra Ainar, que debió de utilizar su sangre, y la única vez que 
sangró fue en el parto. ¿Abría utilizado la invisibilidad para coger 
unas gotas de su sangre? Siempre le quedaría esa duda. 

Apretó la mano en un puño enfurecida, quería arrancarle la cabeza 
y echársela a los cerdos, pero se obligó a tranquilizarse cuando el más 
joven de los hombres reveló cierta información sobre el paradero de la 
verdadera Morrigan. 

Luna se marchó de la cafetería tal y como había entrado. Dru se 
fijó de nuevo en que la puerta se había abierto sola y fue a comprobar 
una teoría. Agarró la barra metálica para tirar de ella y se dio cuenta 
de que era pesada, el viento no había podido abrirla. Regresó a la 
mesa con el semblante serio y ver a Tala chuparse los dedos 
manchados de sangre por el entrecot le removió el estómago. 

—¿Quieres parar? Es asqueroso —objetó ladeando la cabeza, no 
quería seguir presenciando esa imagen tan gore. 

—Tendrás que acostumbrarte, Dru, somos pareja y en toda relación 
siempre existe un detalle escabroso. 

—¿Por qué has ido a tirar de la puerta? —preguntó Irving 


interrumpiendo su conversación. 
—Tal vez sea una tontería, he sentido una presencia, no sé. La 
puerta es pesada y se ha abierto dos veces... 


—Los doppelgánger pueden hacerse invisibles, y si... —razonó el 
escritor. 
—Debemos irnos... —lo cortó Tala chupando el plato. 


—SÍí, será mejor, estoy a punto de vomitar —agregó Dru arrugando 
la nariz. 


Luna se adelantó a los hombres y llegó a la residencia Los Sauces, era 
un edificio enorme, le iba a costar dar con la Morrigan original. 

—Tengo un trabajo para ti, pequeña amiga —habló a la viuda 
negra. 

Abrió el tarro de cristal y cogió con sumo cuidado a la araña. La 
acercó a su rostro y le dio un beso en el abdomen. 

—Busca a Morrigan, llévame hasta ella —dijo soltándola encima 
del salpicadero. 

La viuda negra caminó a la ventanilla del conductor y se deslizó 
por ella hasta el suelo. Luna abrió la puerta y siguió el rastro de la 
araña haciéndose invisible para no tener que lidiar con el personal de 
enfermería. Si bien el exterior de la clínica era una maravilla, el 
interior tenía un toque lúgubre y tétrico. Olía a enfermo y se podía 
sentir a la muerte en sus corredores. Subió a la segunda planta y 
anduvo con los ojos puestos en su amiga de cuatro patas. Su color 
negro brillante se camuflaba con la penumbra del pasillo, y la mancha 
tipo reloj de arena rojo intenso hacía de guía para la gemela malvada 
de Edana. El pequeño arácnido se detuvo delante de una puerta. 

—Nunca me fallas, preciosa... 

La viuda negra era un buscador, pero con limitaciones. Para que 
encontrara lo que se le encomendaba, debía estar en el lugar exacto. 

Luna abrió la puerta y entró en la habitación, sus ojos se adaptaron 
al lugar y vislumbró a una mujer joven, dormida sobre la cama, que 
estaba conectada a unas máquinas. 

—Es extraño como nos parecemos, ¿eres la reencarnación de 
Edana? —preguntó manteniendo una conversación consigo misma—. 
¿Has vuelto para castigarme, hermana? 


El Cadillac se detuvo frente a la entrada de la residencia, no tenían 
tiempo de ser buenos ciudadanos. Accedieron al interior como los tres 
mosqueteros, dispuestos a enfrentarse a todo ser oscuro. 

—Morrigan está en la segunda planta, al fondo del pasillo — 
informó Irving para que todos lo tuvieran claro por si sucedía algo 
extraño. 

Los chicos siguieron al escritor a las grandes escaleras que daban a 


las plantas superiores. Sin embargo, cuando pasaron frente a uno de 
los pasillos del gran recibidor, Dru vio por el rabillo del ojo una 
sombra. Una sensación tenebrosa se instaló en su cuerpo y supo que el 
Dullahan se encontraba en el edificio. 

—Está aquí... —anunció el vikingo con cierto temblor en la voz. 

—¿Quién está aquí? —preguntó Tala sin saber a quién se refería. 

No obstante, a Dru no le dio tiempo a explicarse, porque en mitad 
de la escalinata apareció, entre humo negro, el jinete sin cabeza 
blandiendo su inseparable columna vertebral. 

—¡Este tío no se cansa de perseguirte! —afirmó Tala preparándose 
para la batalla. El color de sus iris cambió a un amarillo intenso. 

—Irving, Tala, me busca a mí. Id a por Morrigan, yo lo distraeré — 
matizó cabreado, pues durante mucho tiempo lo había temido, pero 
ahora solo quería darle una paliza. 

—No te dejaré solo —negó con la cabeza Tala, le aterraba la idea 
de perder al vikingo. 

—No te preocupes por mí, lobo, Morrigan te necesita, es como tu 
hermana. Además, en otro tiempo fui un guerrero temible. ¡Idos y 
daos prisa, intentaré distraerlo todo lo posible y, sobre todo, espero no 
perder la cabeza! 

Dru giró sus pies y salió corriendo por uno de los corredores, en su 
carrera se encontró con una enfermera de guardia y esta gritó al ver a 
un hombre sin cabeza muy alto y fuerte perseguir a un joven. La 
mujer se desmayó por la impresión. 

—Vamos —le instó Irving a Tala cogiéndole del brazo—, estará 
bien, confía en él. 

— ¡Maldita sea! 

El escritor guio al joven cheroqui por el edificio, se lo sabía de 
memoria, llevaba años visitando a su sobrina. Sin detenerse, corrieron 
por un largo pasillo hasta llegar a la habitación. 

Al empujar la puerta, Tala gruñó al observar en el interior a una 
mujer idéntica a Morrigan, con la diferencia que esta tenía el pelo 
rubio. Su esencia era distinta, más oscura y maliciosa. 

—Edana... —susurró el escritor impresionado de verla, pues creía 
que el viejo Horas había utilizado el cráneo para matarla. 

—Vaya, qué grata sorpresa —comentó Luna al otro extremo de la 
cama y empuñando un lápiz con la punta afilada que había cogido de 
la mesilla de noche—. Si no te importa, prefiero que me llamen Luna, 
el nombre de Edana me da arcadas. 

— ¡Aléjate de mi amiga! —gritó Tala con rabia en la mirada. 

—Tranquilo, chico. Si te acercas, le clavaré el lápiz en la yugular 
—le advirtió levantando una ceja. 

—¿Estás detrás de todos los asesinatos de Sleepy Hollow? —quiso 
saber Washington. 


—Digamos que le debía un favor a un familiar, y si quería 
conservar la cabeza, me vi en la obligación de ayudarla —contestó 
recordando la historia. 

—Ainar... —susurró el escritor. 


París, 1980 


Era una noche oscura y fría en el cementerio de Pere-Lachaise de París. 
Luna paseaba a la luz de la luna por los senderos tenebrosos y desiertos de 
la ciudad de los muertos y el único sonido que escuchaba era el de las 
hojas crujientes bajo sus pies, el otoño le daba un ambiente tétrico. 

La gemela malvada de Edana se sentía melancólica, seguía sin 
encontrar la felicidad y llevaba dos años viviendo en ese cementerio, 
alimentándose del drama que allí se respiraba. Luna vestía un atuendo 
muy apropiado para el lugar donde se encontraba, completamente de negro 
de pies a cabeza, para parecer una estatua más de aquellas majestuosas 
tumbas. A primera vista, daba la impresión de pertenecer al mundo de los 
muertos. 

Luna, aquella noche, recibiría una visita inesperada que cambiaría el 
rumbo de su destino. A lo lejos, entre las sombras, en la oscuridad, escuchó 
pasos de una persona que caminaba hacia ella. La muchacha se tensó al 
percibir una energía oscura, sombría, y sus ojos se movieron rápidos 
buscando a ese ser. Su mirada encontró una figura envuelta en una túnica 
que le daba un aspecto terrorífico y un aura maligna emanaba de ella. 

—¿Por qué osas molestarme? —preguntó Luna sin quitarle ojo. 

—Me debes un favor, Luna, he venido a cobrarlo. 

—NOo le debo nada a nadie —respondió con desprecio. 

—Te equivocas, en el pasado te salvé de una muerte segura, del 
Dullahan. Soy Ainar, la primera bruja de tu linaje, y me debes obediencia. 

Luna sintió una fuerza maquiavélica a su alrededor y sin saber cómo, 
se vio arrodillada ante esa misteriosa mujer. 

—Conozco tu historia, tu sufrimiento, mi señora —se atrevió a decir—, 
¿qué requieres de mí? 

—Viajarás a Sleepy Hollow... 

— ¡Juré no regresar jamás a ese maldito pueblo! —bramó con los ojos 
inyectados en sangre, ese lugar le abría viejas cicatrices. 

—Tu destino es servirme, Luna, tú y yo somos iguales. Las brujas de 
nuestra familia nos dieron la espalda. Es hora de levantarnos y alzar la 
voz. En Sleepy Hollow vive una muchacha llamada Morrigan que es 
idéntica a ti y te puedo asegurar que es la reencarnación de Edana, ¿no 
quieres tu venganza? 

Luna, con voz áspera y siniestra, aceptó. Su odio por Edana seguía 
intacto y su juicio se nubló con el deseo de vengarse una vez más de su 
hermana viva. No podía concebir que esa tal Morrigan tuviera una buena 


vida y ella siguiera por el mundo como un espíritu errante y sin amor. 

Ainar había buscado en sus recuerdos un aliado para que le ayudase a 
salir del pentáculo invertido y lograr su objetivo; devolver a la vida al 
demonio. Por esa razón, se acordó de Luna y de que le debía un favor. 
Aunque sus poderes estaban atados, podía moverse en los sueños de los 
demás y proyectar su alma oscura en el mundo terrenal por un breve 
periodo de tiempo. 


Dos meses antes de la festividad de Halloween, estuvo vigilando a Morrigan 
y empapándose de su vida. Quería arrebatárselo todo y dejarla en la 
estacada, cada día que pasaba la despreciaba con más fuerza. Sus 
sentimientos estaban confusos, pues había viajado a Sleepy Hollow a 
ayudar a Ainar, la cual tenía sus propios planes egoístas, no era estúpida y 
sabía que la estaba utilizando. Sin embargo, le daba igual, ella solo quería 
ver a Morrigan sufrir. 

A tres semanas de Halloween, seleccionó a varias personas de la 
pequeña ciudad para que participaran en los planes perversos de Ainar. 
Luna debía obedecer y asentir a todo, más cuando la bruja le había 
prometido que haría de ella un ser muy poderoso para que encontrara la 
felicidad que anhelaba. 

Ainar llevaba años atrapada en el sótano de Sara sobre un pentáculo 
invertido y estaba esperando la ocasión propicia para que su sierva la 
liberase. 

—Ainar, mandé las citaciones a esas personas, ¿seguro que funcionará? 
—preguntó Luna en el sótano de Sara. 

—Funcionará, confía en mí. 

—Podría liberarte con tan solo borrar una parte del círculo —sugirió 
Luna sin entender por qué insistía en seguir atrapada. 

—Sara tiene sueños premonitorios y me ha revelado algo importante..., 
pronto saldré de aquí... —comentó Ainar observando la luz de la luna que 
se filtraba por la pequeña ventana. 

—¿Algún día me contarás tus planes perversos? —quiso saber la joven 
subiendo por las escaleras a la vez que se hacía invisible. 

—Tal vez... 

Peter, el alcalde de Sleepy Hollow; Oliver, el agente de policía, y 
Katrina, enfermera del hospital Phelps Memorial, asistieron a una cita 
misteriosa en la vieja granja de Philipsburg Manor. No sabían qué hacían 
allí y menos quién los había citado. Los tres se miraron nerviosos y Katrina 
se arrepintió de haber acudido. 

—¿Creéis que es una broma? —preguntó Oliver para relajar el 
ambiente. 

—NOo lo sé, se acerca Halloween y tal vez sea una broma de alguno de 
nuestros conocidos —comentó Peter encogiéndose de hombros—. Yo he 
venido porque me pareció divertido. 


—Todos los que estamos aquí sabemos que hemos acudido por el dinero 
—apuntó Katrina observando el lugar. 

El ruido de un motor cortó la conversación, al otro lado del puente de 
madera un vehículo se detuvo y de él se bajó una mujer con el cabello 
moreno. A la distancia que estaba no la podían ver con claridad, pero 
cuando sus pasos se fueron acercando, se quedaron sorprendidos. 

—¿Tú nos has citado, Morrigan? —preguntó Peter un tanto 
desconcertado. 

—«¿Qué haces aquí, también te han citado? —cuestionó Oliver con 
sorpresa. 

Luna sonrió divertida, mas no contestó. En su lugar, sacó la misma 
invitación que ellos habían recibido y la leyó en voz alta: 


Querido vecino de Sleepy Hollow: 


Me complace invitarle a una reunión secreta en la vieja granja 
Philipsburg Manor para proponerle un negocio que le cubrirá de oro. Le 
prometo que no se arrepentirá y quedará satisfecho. 

Le pido absoluta discreción. 


Atentamente, Señor Rockefeller. 


—Ah, ah, un momento, sé que tenéis muchas preguntas, pero todo a su 
debido tiempo. Lo primero de todo, yo soy el Señor Rockefeller —desveló 
dejándolos perplejos. 

—-¿Te ríes de nosotros, Morrigan? —intervino Katrina con el semblante 
enojado. 

—¿Morrigan? Oh, sí, soy idéntica a ella, pero no soy ella. ¿Alguna vez 
habéis oído hablar de los pactos con el diablo? Pues esta reunión es algo 
similar. 

Aquellos tres arrugaron el entrecejo sin entender las palabras de la 
muchacha, y se asombraron cuando esta se quitó la peluca negra que 
cubría su cabeza y les mostró su verdadero color de pelo. Era tan rubia 
como una ninfa del bosque. 

—¿Te has pasado con el alcohol, Morrigan? —preguntó Oliver 
empezando a cabrearse. 

—Escuchad atentamente —empezó diciendo Luna y fluctuando de un 
lado a otro. Los presentes se aterrorizaron—, si os unís a la bruja, os 
recompensará con poder económico. ¿Qué decís? 

El ocaso anunciaba la oscuridad y el sosiego de los presentes, el 
ambiente no ayudaba para calmar la ansiedad que había sido provocada 
por el espeluznante escenario. Sin embargo, Luna, al intuir la duda en sus 
miradas, se acercó a cada uno de ellos para susurrarles unas palabras que 
envenenarían sus mentes. Los había elegido porque eran personas ególatras 


y egoístas, no obstante, el miedo a lo desconocido provocaba que no fueran 
capaces de tomar una decisión. 

Después de aquel hechizo, se sometieron a la voluntad de la bruja. 
Cada uno de ellos tenía un papel importante en una obra espectral: con el 
alcalde controlarían la ciudad, con Oliver ocultarían las pruebas y Katrina 
se encargaría de los muertos. 

Los tres aceptaron, casi hipnotizados, y para sellar el pacto, se hicieron 
un corte en la palma izquierda y derramaron en un pequeño frasco unas 
gotas de sangre que entregaron a Luna. 

—Ahora, extended vuestras manos, seréis marcados con el sello de la 
bruja y pronto os recompensará —mintió urdiendo el plan de Ainar. 

Luna grabó a fuego en sus palmas un pentáculo invertido y con ello 
finalizó la reunión. 

—Volved a vuestros hogares y olvidadlo todo... 

Regresó al sótano para informar a la bruja, no sabía qué pretendía con 
todo eso cuando lo sencillo hubiese sido secuestrarlos y matarlos sin que 
nadie se enterase. 

—No lo entiendes, Luna, los asesinatos captarán el interés de Morrigan, 
quien ha olvidado su naturaleza y el motivo me intriga. De esta manera, 
empezará a recordar al conectar otra vez con la oscuridad y Sara bajará 
la guardia al sentirme cerca, solo de esa manera me revelará lo que 
necesito saber.... 

—¿Y qué es eso tan importante? —preguntó Luna interesada. 

—ZLo único importante de esta historia fueron las lágrimas que derramé 
una vez... 


Vísperas de Halloween, Sleepy Hollow 


Los días transcurrieron tranquilos, el alcalde hacía su vida normal sin 
acordarse de nada, al igual que Katrina, todo parecía una mala pesadilla. 
Por otro lado, Oliver despertó recordando la reunión. Ese suceso lo 
obsesionó y buscó con ahínco por toda la ciudad a la doble de Morrigan. 
En ella vio una segunda oportunidad y aun sabiendo que era un ser 
sobrenatural eso no le impidió desearla. Llevaba toda su vida 
lamentándose por haber traicionado en el instituto a Morrigan, ya que con 
el tiempo se había dado cuenta de que era la mujer de su vida, pero su 
infidelidad le costó la felicidad. 

Patrullando, encontró el vehículo de Luna aparcado en la vieja granja y 
no dudó en coger su linterna, ya que estaba oscureciendo, para investigar 
el lugar. Su instinto le advertía de que esa mujer espectral se encontraba en 
las inmediaciones. No se equivocó, Luna había bajado al sótano para 
realizar un ritual pagano y obrar el milagro en Samhain: invocar a los 
doppelgánger de los tres elegidos. 

Oliver, sin hacer ruido, descendió por la escalera de madera y se topó 


con una escena macabra. Luna caminaba alrededor de un cadáver que 
había desenterrado del cementerio. Quería abrir un portal entre los dos 
mundos, como solía pasar en Halloween, para conjurar al gemelo 
fantasmagórico. 

Concentrada y ajena a la presencia del policía, susurró un cántico en 
una lengua extraña. Oliver se dio cuenta de que debajo del cadáver había 
un símbolo satánico y se estremeció. 

Luna siguió con el ritual y derramó uno de los frascos en la boca del 
muerto y solo pasaron unos segundos, cuando de esta surgió un humo 
negro que fue tomando forma humana. El policía quedó absorto en esa 
imagen de Katrina, era igual a la enfermera, salvo por el aura de maldad 
que la rodeaba. Lo mismo pasó con Peter y cuando fue a derramar la 
sangre de Oliver, este salió de su escondite. 

—.¡Detente! No lo hagas —rogó hincando las rodillas en el suelo—, seré 
tu siervo, tu esclavo, pero no me conviertas en esa cosa... 

—¿Por qué debería escucharte? 

—Te lo ruego, te obedeceré en todo, no quiero que concibas a otro 
Oliver. 

—Dame una razón —demandó Luna con una sonrisa malvada. 

—No soportaría que él tuviera una vida mejor que yo, ya que cabe esa 
posibilidad. ¿Y si Morrigan se enamora de esa versión? No podría vivir con 
eso, el odio me consumiría, pues ella me rechazó... Podrían suceder tantas 
cosas, que no estoy dispuesto a enloquecer. 

Luna se sintió identificada con la forma de pensar del policía, eran tan 
parecidos que le dio una oportunidad y a partir de ese momento, se 
convertiría en su dueña. 


A unos días de Halloween comenzaron los crímenes en Sleepy Hollow. La 
primera víctima fue el alcalde Peter Smith, pues debía ser sustituido por su 
gemelo malvado y, en ese momento, empezaría la obsesión de Morrigan 
por resolver el misterio que acechaba en la pequeña ciudad. 

Ainar había perfeccionado su técnica de introducirse en los sueños de 
Sara y, poseyendo su cuerpo, invocó al Dullahan para matar a Peter y, en 
los días posteriores, a Katrina. Incluso Morrigan, en una ocasión, había 
pillado a su madre de madrugada en actitud extraña, pero creyó que 
estaba sonámbula por el cansancio. Ella, por aquel entonces, no podía 
saber lo que estaba sucediendo. 

Luna se encargó, junto a Oliver, de dibujar un pentáculo invertido en 
los hogares de las víctimas, después de que la policía fuese a investigar, 
para derramar la sangre de los elegidos en el símbolo. Todo para el ritual 
de Ainar. 

Oliver y Luna pasaron tiempo juntos y ese roce los convirtió en Bonnie 
y Clyde de Sleepy Hollow. Dos almas rotas y cinceladas de maldad y 
egoísmo que se amaban a sí mismos. Aunque ellos idealizaran la idea de 


que eran la pareja perfecta, su amor no era real y sí tóxico. 


—No entiendo una cosa, ¿cómo pudiste librarte del Dullahan? Horas 
utilizó tu sangre para destruirte —exclamó Irving con rabia. 

—Se suponía que la gemela malvada de Edana estaba muerta — 
agregó Tala cada vez más nervioso, su animal salvaje quería 
destriparla. 

Aquel baño de realidad golpeó con fuerza a Luna, siempre había 
pensado que el escritor era el autor de la invocación, aunque jamás se 
había explicado cómo el cráneo había regresado a su linaje. Creyó que 
Irving, con el tiempo, se lo entregó a su hija, a Carlota. Rio con 
tristeza al darse cuenta de las lagunas que asolaban su historia, pero 
más al saber la verdad: Horas, el hombre que la cuidó durante su 
embarazo, la había engañado y ahora sabía que siempre la despreció. 

—Fue fácil, tuve que sacrificar a la hija pequeña del vecino. El 
jinete estuvo cerca, y aquella mocosa apareció en el momento más 
indicado. Utilicé mi sangre para marcarla y eso confundió al Dullahan 
—explicó presumiendo de su inteligencia. 

—Eres despreciable, Luna —señaló el escritor escupiendo al suelo. 

En ese instante de confesiones, Tala escuchó ruidos en el pasillo. Su 
lobo le advertía de que el jinete andaba cerca. Retrocedió dos pasos 
aprovechando que los viejos conocidos seguían charlando para 
comprobar qué estaba sucediendo. El joven cheroqui se asomó a la 
oscuridad del corredor y presenció como el Dullahan golpeaba con 
fuerza a Dru estrellándolo contra la pared. Su ansiedad se disparó y el 
corazón se le aceleró, aquel ser de las tinieblas iba a matar al vikingo. 
¿Cómo iba a salvarlo? Entonces tuvo una idea que no sabía si 
funcionaria, pero no perdía nada en llevarla a cabo. 

Enfurecido, dejó salir al lobo y mientras corría por el pasillo hacia 
el jinete, hizo la conversión en licántropo. 

El Dullahan pisó el torso de Dru para inmovilizarlo, lo tenía a su 
merced. El vikingo agarró su pernera, intentando quitárselo de 
encima, pero el demonio de Einar era demasiado fuerte y tuvo claro 
que había llegado su final. Cerró los ojos y se preparó para dejar de 
existir. El jinete alzó su brazo y blandió la columna vertebral para 
cortar la cabeza de su doppelgánger, pero Tala lo impidió sujetando con 
una garra el látigo de huesos. 

El lobo abrió sus fauces, mostrando sus colmillos, y gruñó a un 
palmo del demonio, mas no perdió el tiempo. Audaz, arañó al 
Dullahan en el pecho, de forma profunda, pero no sangró, en sus 
entrañas solo albergaba oscuridad. Aunque consiguió apartarlo del 
vikingo. 

Tala aprovechó ese momento de desconcierto y agarró a Dru del 
brazo para arrastrarlo por el pasillo y alejarlo del jinete. Giró la 


cabeza al sentir su pelaje erizarse y observó al demonio correr hacia 
ellos. 

Nervioso, pues el tiempo estaba en su contra, alzó al vikingo del 
suelo y con una garra le hizo una incisión en el pectoral izquierdo. La 
sangre emanó manchando la camiseta de Dru. Este, desconcertado, 
miró al lobo con temor al creer que Tala no distinguía entre el bien y 
el mal, pensó que su animal salvaje le había borrado la humanidad. 
Sin embargo, no fue así, el joven cheroqui tenía sus planes. 

El gran lobo empujó a Drostan con fuerza para alejarlo de la tiranía 
del Dullahan y precisar de tiempo suficiente para llevar a cabo su 
plan. Tenía al jinete casi encima cuando giró sobre sí mismo frente a 
la entrada de la habitación de Morrigan y saltó aterrizando al lado de 
Luna. Irving se asustó al no esperarlo, pues creía que había salido para 
evitar que el demonio matara a Dru. 

Tala manchó la mejilla de Luna con la sangre del vikingo. Esta se 
tocó la cara y al mirar sus manos, abrió los ojos con horror y negó con 
la cabeza. Desesperada, intentó limpiarse la cara, y en vez de quitarse 
el rojo rubí, se lo extendió más. 

En ese instante de desconcierto, el jinete sin cabeza apareció por la 
puerta y, con paso decidido, marchó a por su víctima. Luna gritó 
sintiendo el miedo en su cuerpo e intentó huir, pero Tala la empujó en 
dirección al demonio. Este la agarró del brazo y eso impidió que 
fluctuara. 

—;¡Irving, ayúdame! —imploró, mas el escritor observaba la escena 
con una sonrisa malévola en el rostro. 

El Dullahan enrolló la columna vertebral alrededor del cuello de 
Luna y estiró el látigo en ambos extremos cortando la cabeza de la 
gemela malvada de Edana. El cuerpo de la joven cayó al suelo sin vida 
y el jinete se evaporó portando la cabeza de Luna consigo. 

Tala adoptó su forma humana respirando con dificultad, y, al igual 
que Irving, observó como el cuerpo del doppelgánger de Edana se 
descomponía hasta convertirse en cenizas. Ambos hombres se miraron 
sorprendidos. 

—Si el cuerpo de Luna se ha convertido en cenizas, eso quiere 
decir que las víctimas de Sleepy Hollow no eran gemelos malvados, 
sino personas humanas —comentó Dru apareciendo por la puerta con 
un aspecto lamentable. 

—¡Dru! —exclamó Tala con lágrimas en los ojos por la emoción. 
Acortó la distancia para abrazarlo sin importarle su desnudez. 

—Me podías haber avisado que tenías un plan, por un momento 
pensé que serías mi verdugo —expresó el vikingo apoyando su peso en 
el cuerpo del cheroqui. 

Irving observó a la pareja, cogió una sábana blanca que había 
doblada en el asiento de un sillón y se la lanzó a Tala para que 


cubriera sus vergijenzas. Este se lo agradeció con un gesto. 

—Entonces, sus marcas en la palma izquierda eran intencionadas, 
¿por qué? —se preguntó Tala captando la atención de todos. El 
misterio seguía sin desvelarse ante ellos. 

—Tío William... 

Los tres hombres abrieron los ojos atónitos al escuchar la voz de la 
mujer que llevaba años postrada en una cama. Washington acortó la 
distancia, enternecido por el repentino despertar de su sobrina. 

—¿Cómo es posible? ¿Qué ha cambiado? 

—Mi proyección hizo un viaje al pasado, recordando todos los 
detalles importantes que madre había borrado de su mente... 

—¿Mi hermana hizo qué? 

—Mamá siempre creyó que Morrigan era un doppelgánger y temió 
que el lado siniestro de mi gemela malvada me buscara para acabar 
con mi vida. Por esa razón, cuando cumplí diez años, prefirió bloquear 
mis recuerdos por miedo —explicó la joven bajando de la cama por su 
propio pie. 

Washington observó el colgante que estaba anudado a su cuello, el 
mismo que años atrás le había colocado la pequeña Morrigan a su 
doble mientras esta se encontraba sumergida en un sueño profundo. 

—Parece mentira que hayas estado en coma tanto tiempo y que 
tengas un aspecto saludable, hasta puedes caminar —comentó Tala 
asombrado. —Salvo por ese corte en el labio, ¿qué te ha pasado? 

La joven se pasó la yema del dedo por la herida, dolía un poco y le 
recordó que la chica que ellos conocían, la necesitaba con urgencia. 

—Mi proyección alimentó mi mente y físico. Debemos marcharnos, 
la Morrigan que vosotros conocéis está en peligro en la vieja granja, 
faltan unas horas para que el crepúsculo cubra de negrura Sleepy 
Hollow. 

—¿Qué está sucediendo, sobrina? 

—Os lo contaré de regreso al pueblo, Ainar desea algo que está 
anclado en mi mente... 


Capítulo 26 
EL HECHIZO DE FREYA 


Sleepy Hollow, 1980 


Morrigan despertó algo aturdida, su cabeza martilleaba con fuerza. 
Abrió los ojos, adaptando la vista al entorno, y se fijó en que estaba en 
un sótano. Ladeó la cabeza al escuchar un gimoteo y se dio cuenta de 
que Sara estaba atada a su lado. Las lágrimas se asomaron 
emocionadas, más cuando pensaba que Peter la había matado. 

—Mamá..., estás viva... 

—Lo siento, Morrigan, todo esto es culpa mía..., has de entender 
que tenía miedo de Ainar y sobre todo de lo que tú le pudieras hacer a 
tu gemela viva, por eso... 

—Me borraste los recuerdos —acabó la muchacha la frase—. No te 
preocupes, solo eras una mujer sufriendo por su hija. Pero nunca fui 
un doppelgánger, mamá, siempre he sido yo misma. Una proyección 
viviente de tu propia hija. 

—¿Por qué nunca me lo has contado? —exigió saber Sara 
sintiéndose culpable. 

—Quise hacerlo, cuando era una niña, pero debía protegerme de 
Ainar. Sabía que ella estaba vinculada a ti y no quería que lo 
descubriese. Eso ya no importa, mamá. Tenemos que liberarnos e 
irnos de aquí, debemos ir a Los Sauces a por Morrigan, debo unirme a 
ella de nuevo —matizó intentando liberarse de las cuerdas que la 
mantenían atada a la silla. 

—Ainar lo sabe, consiguió desbloquear mi mente y descubrió tu 
secreto —revelo su madre apesadumbrada—. Antes de que sucediera 
todo esto, cuando solo eras una niña, te vi hablar con alguien en tu 
dormitorio. Al principio creí que era un amigo invisible, un día la vi. 
Era un espíritu y se presentaba ante ti como una joven hermosa de 
cabello rubio. No supe que era tu viva imagen hasta años más tarde, 
cuando un día recordé aquel suceso y te miré a la cara. Ese día, 
cuando tan solo eras una niña inocente, me contaste que era tu 
antepasada y que tú eras la reencarnación de Edana. No lo podía 
creer, mi pequeña era una bruja malvada, pues así lo narraba la 
historia de la bruja impía de Sleepy Hollow. 

—¿Qué secreto? ¿Que soy la reencarnación de Edana? ¿Y qué tiene 
que ver eso con las muertes que han sucedido? No entiendo la 
relación, mamá. 

La puerta del sótano se abrió y las mujeres se callaron, no podían 
saber quién las había interrumpido porque estaban de espalda a la 


entrada. Unos pasos se acercaron por detrás y Morrigan observó a su 
madre muy nerviosa. La joven miró al frente y sus ojos se movieron 
rápidos, pensando en algo que las pudiera liberar. 

—Veo que habéis despertado —dijo la voz de una mujer. 

Morrigan recordaba ese tono siniestro, lo había visto en sus 
recuerdos, era escalofriante que tuviera la misma imagen que la mujer 
que le había dado la vida. 

— ¡Suelta a mi madre, bruja! —exigió Morrigan—. Aquí me tienes, 
dime lo que quieres saber y te lo daré, aunque antes tendrás que 
liberar a Sara. 

—Eres muy valiente, Morrigan, e inteligente. Me engañaste 
haciéndome creer que eras una doppelgánger y me desconcertó mucho 
que no recordaras qué eras, pero todo tiene un sentido que descubrí. 
Al principio creí que las respuestas se encontraban en la cabeza de tu 
madre, creí que había heredado todos nuestros conocimientos desde 
mi origen al ser la reencarnación de mí misma, pero me equivoqué. 

Ainar caminó hasta el centro de la estancia y se colocó frente a 
ellas, dispuesta a contarles algunos detalles. 

—¿Qué quieres de mí? —preguntó de nuevo la periodista. 

—Necesito saber algo que guardas con recelo en tu mente. 

—No tengo secretos, no vas a encontrar nada, estás perdiendo el 
tiempo —avisó la joven. 

—Eso no es cierto, eres la reencarnación de Edana, una copia 
idéntica, y aun así, cuando el alma vuelve a nacer, no recuerda su vida 
pasada. Un libro muy importante de nuestro linaje fue destruido por la 
alcahueta de la gemela malvada de Edana, contenía rituales muy 
importantes y uno de ellos fue escrito por mi hija Freya. Con los 
siglos, su alma regresó al plano terrenal con el nacimiento de Edana y 
esta misma memorizó los conjuros de ese libro. Dime pues, ¿me 
dejarás entrar en tu mente? 

—Entonces, ¿para qué has matado a esas personas? —quiso saber 
Morrigan. 

—Los rituales paganos precisan de sacrificios para invocar a las 
fuerzas oscuras, los doppelgánger están dotados de partículas negativas, 
aunque no todos —comentó acordándose del traidor de Dru—. Tú 
eliges, Morrigan, dejaré en paz a tu madre si me das lo que quiero. 

—Acepto. 

Sara negó con la cabeza y gritó fuera de sí para que su hija no se 
sometiera a Ainar, mas la bruja, harta de sus lloriqueos, la hizo callar 
cosiendo su boca con hilo negro. Morrigan se asombró del poder de su 
antepasada, quien disponía de él a su antojo sin esfuerzo alguno. 

—«¿Estás preparada para el viaje? —preguntó Ainar saboreando la 
miel en sus labios. La muchacha asintió —. Empecemos pues. 

Oliver, bajo las órdenes de la bruja, desató a Morrigan y la llevó al 


exterior dejando a Sara sola en el sótano. Tiró de ella hasta llevarla a 
la parte de atrás de la casona, donde se encontraba el pequeño huerto. 
La muchacha miró con ojos curiosos el sortilegio que había preparado 
Ainar para meterse en su mente, intuyó que el viaje iba a ser doloroso 
y complicado. 

—-Oliver, si todavía te queda una pizca de humanidad, ayuda a mi 
madre a escapar del sótano mientras estoy aquí con Ainar —suplicó de 
camino al lugar. 

—-Cállate, Morrigan, no compliques más las cosas. 

La periodista se enervó y lo despreció más si cabía, jamás pensó 
que Oliver albergara tanta oscuridad en su interior. 

La bruja había preparado un altar improvisado sobre un símbolo 
distinto a las marcas de los doppelgánger, era un pentagrama sin 
invertir dentro de un círculo. Esta clase de representación pagana era 
asociada a la Wicca. En cada punta de la estrella había colocado una 
vela negra y rodeando el emblema estaban las cabezas cortadas de 
Peter, Katrina y Britney. Ainar les había arrancado los dientes y los 
colocó formando un círculo dentro de la marca. 

La bruja, sentada con las piernas cruzadas dentro del símbolo, 
invitó a Morrigan a hacer lo mismo. Esta obedeció sin resistirse, pues 
le intrigaba todo aquel asunto. 

Las velas se prendieron por arte de magia, iluminando el lugar. 
Morrigan alzó la vista al cielo y vio que era de noche, aunque no 
podía saber con exactitud qué hora era. Regresó su mirada a Ainar y 
no perdió detalle. 

La bruja comenzó a recitar unos cánticos en una lengua extraña, no 
podía entender qué decía y mientras hablaba, empezó a quemar 
hierbas y raíces en una pequeña hoguera. Morrigan fijó su vista en 
algo que parecían piedras pequeñitas y se dio cuenta de que eran 
dientes. 

El humo se alzó, envolviendo en una especie de esfera a las dos 
brujas y Ainar cerró los ojos un instante. Con una daga afilada, cortó 
su mano y se la ofreció a Morrigan para que hiciera lo mismo. La 
bruja abrió los ojos, los cuales estaban completamente negros, y posó 
la palma ensangrentada en el suelo. La muchacha hizo lo mismo y de 
forma repentina, sintió una energía oscura a su alrededor. De la 
hoguera surgieron varias sombras que las rodearon y comenzaron a 
girar removiendo sus cabellos. En un abrir y cerrar de ojos, Morrigan 
sintió una presión en el centro de su frente. Ainar había accedido a los 
recuerdos de Edana. 

Fueron testigos del sufrimiento de Freya, cuando el que creía su 
padre le había revelado la verdad en el día de su boda. Como si de 
una película se tratase, soltó otra diapositiva de la vida de Freya, la 
cual estaba en un lago y abrazando el cráneo de su padre Einar. La 


muchacha lo añoraba y pensó en crear un ritual para devolverlo a la 
vida. Esa noche, lo pensó detenidamente y sonrió al visualizar a su 
padre de nuevo entre los vivos. Deseaba deshacer la maldición que su 
madre le había impuesto, convirtiéndolo en un demonio tenebroso y 
sin humanidad. Sin embargo, Freya era muy pequeña para saber que 
su padre nunca había tenido corazón aun siendo un hombre de carne 
y hueso. Si bien fue así, la mujer jamás pudo llevar a cabo su conjuro, 
puesto que la muerte se la llevó de madrugada. Había fallecido a 
causa de una enfermedad desconocida que martirizó durante días su 
estado anímico hasta cubrirla de flores fúnebres. Freya se llevó a la 
tumba su sortilegio, entonces el destino le dio otra oportunidad con 
Edana y sus conocimientos pasaron a ella sin saber que su magia 
provenía de la hija de la bruja original de su linaje. 


Morrigan regresó junto a Ainar de aquel viaje al pasado y, temerosa 
ante lo que se avecinaba, miró con cara de incredulidad a la bruja. 
Esta rio dichosa al conocer qué debía hacer para conseguir lo que más 
anhelaba en el mundo: el resurgir de Einar. 

—¡Estás loca! No puedes hacer algo así, es abrir un portal 
peligroso, él no volverá a ser el mismo. Seguirá siendo un ente sin 
alma y sembrará el caos en Sleepy Hollow... —pensó en voz alta de 
forma histérica. 

—i¡Nadie te ha pedido tu opinión! —bramó con la oscuridad 
todavía reflejada en su mirada. 

Ainar salió del símbolo y llamó a Peter, el más sádico de sus 
secuaces. Le ordenó que atara a Morrigan y a su madre en un viejo 
árbol muerto que había un poco más allá del huerto y las quemara 
vivas. 

—;¡Dijiste que dejarías a mi madre en paz! —le recordó sintiéndose 
una estúpida por confiar en la palabra de una desquiciada. 

—Jamás te fíes de nadie y menos de los de tu sangre... 

Peter apuntó a Morrigan con un arma de fuego y la obligó a andar 
hasta el árbol. Le mandó que se arrodillara y la ató al tronco. 

—Espera aquí, voy a por tu madre, estoy deseando oler tu carne 
quemada —comentó Peter con una sonrisa. 

El alcalde se dirigía a la casona, sabía que debía darse prisa porque 
Ainar lo requería en el bosque para ayudarla con el ritual. Justo al 
girar la esquina, vio a Oliver salir con Sara del edificio. Al principio le 
pareció raro, aunque pensó que tal vez la bruja le hubiese 
encomendado la tarea para acelerar el proceso. 

—-Oliver, es por aquí —clamó Peter al ver que se dirigía al puente. 

El policía lo miró nervioso y este se lo notó en la cara. Al intuir las 
intenciones de su compañero, corrió hacia él apuntándole con el arma. 
Oliver tiró de la mano de Sara y huyeron a la carrera para llegar al 


puente. Entonces, se escuchó un estruendo que rompió el silencio de la 
noche. 

Sara chilló horrorizada al ver un orificio de bala en la cabeza del 
policía, el alcalde lo había matado. Sin embargo, la mujer no se quedó 
lamentándose y corrió con todas sus fuerzas hasta lograr cruzar el 
puente. No se detuvo en ningún momento, ni siquiera miró atrás, solo 
quería alejarse de la vieja granja y buscar ayuda. 

Peter se vio tentado en ir detrás de ella, mas no podía perder el 
tiempo en pequeñas complicaciones. En realidad, Sara no representaba 
ningún problema. En cambio, Morrigan sí. Decidió regresar al 
pequeño huerto y prender fuego a la bruja. Sabía que, si cabreaba a 
Ainar, esta era capaz de destruirlo con el Dullahan. 

La muchacha lo vio regresar solo y se asustó, pues había escuchado 
un disparo. Le preguntó por ella, no obstante, Peter no soltó prenda y 
la abofeteó para hacerla callar. 

—Morirás sin saber qué pasó con tu madre... 

—¡Eres un bastardo despreciable! 

Peter rio como un histérico al verla desesperada, disfrutaba con el 
sufrimiento ajeno. Cogió una garrafa de gasolina que utilizaban para 
llenar el depósito y dibujó un círculo a su alrededor. Morrigan se 
movió inquieta, intentando desatarse, y gritó pidiendo ayuda. 

—Saluda a mi gemelo vivo de mi parte. 

El alcalde se encendió un cigarrillo y después de tres caladas, lo 
lanzó a la gasolina. Estaba a punto de aterrizar en el combustible, 
cuando la mano de un hombre agarró el pitillo y se lo llevó a la boca 
para darle una calada. 

—¿Quién eres tú? —preguntó entre dientes Peter. 

—Disculpe mis modales, señor. Soy Washington Irving, el famoso 
escritor que originó el cuento sobre el jinete sin cabeza —se presentó 
a modo de burla. 

—No puede ser... 

A Peter no le dio tiempo a decir nada más, porque el gran lobo le 
arrancó la cabeza de un mordisco. El cuerpo del alcalde cayó ante el 
asombro de Morrigan. 

—¿Cómo es posible que ese lobo haya podido matar a un 
doppelgánger? ¿Y quién es el licántropo? —quiso saber la joven. 

—Es una historia muy larga... —contestó Dru enseñándole la 
herida abierta que tenía en el pecho. —Y no te lo vas a creer, pero es 
Tala. 

Tala se había convertido en un ser oscuro, en un mito de las 
leyendas más tenebrosas y, al igual que el Dullahan, pertenecía a un 
mundo siniestro. Por esa razón, al herir a Dru y comprobar que la 
cicatriz no sanaba, supusieron que el lobo del cheroqui, tenía el poder 
de destruir a otras criaturas sombrías. 


El joven cheroqui regresó a su estado humano y el vikingo le lanzó 
la sábana para que cubriera su desnudez. Morrigan no daba crédito a 
lo que observaba, pero después de todo lo que había vivido en esa 
semana, ya nada le sorprendía. Ensimismada en sus pensamientos, no 
se dio cuenta de que una mujer se había colocado a su lado. 

—Hola, Morrigan, es hora de volver a unirnos. Tenemos que 
impedir una masacre... —exclamó la Morrigan original apareciendo 
en el campo de visión de su proyección. 


Capítulo 27 
EL NUDO DE BRUJA 


Sleepy Hollow, 1980 


La periodista miró a su reflejo con emoción, estaba feliz de 
reencontrarse con ella y sintió una conexión especial, estaba 
preparada para fundirse con Morrigan; una vez que lo hiciera, la 
serenidad regresaría a su ser. 

—Estoy lista para volver a casa... —anunció la muchacha 
conmovida. 

Tala se agachó para desatar a su amiga y la ayudó a levantarse. La 
abrazó con fuerza, la había echado de menos y le preocupaba que una 
vez que se uniera a esa Morrigan, que para él era desconocida, se 
olvidara de su amistad y de todos los momentos vividos. 

—Tala, ¿por qué vas disfrazado de romano? ¿Es que en mi ausencia 
os habéis ido Dru y tú a una fiesta? —preguntó la joven mirando su 
atuendo confeccionado con una sábana, la cual se anudaba al hombro 
izquierdo y le caía hasta la pernera. 

—;¡Ojalá!, pero no, esta es la vestimenta ridícula que tengo que 
llevar por ser ahora un tipo duro —exclamó Tala sonriendo de oreja a 
oreja—. Para ser más específico, un licántropo. 

La muchacha seguía impresionada por aquella inesperada noticia, 
pero se alegró por su amigo, siempre había querido ser un héroe y 
ahora era más que eso. 

—Vaya, quién nos lo iba a decir, tú un lobo y yo una bruja. 
Haciendo honor a los significados de nuestros nombres. 

—Oh, me olvidaba, pero hay más... tu tío William es en realidad 
Washington Irving. Alucinante, ¿no crees? —comentó Tala con cara de 
bobo. 

—Podríamos dejar la charla para otro momento y concentrarnos en 
resolver todo este caos —interrumpió Irving de los nervios. 

Sara apareció a lo lejos, había logrado cruzar el puente y escapar 
de Peter. Malherida, corrió todo lo que pudo con la intención de 
alcanzar la carretera para llegar al pueblo, pero al otro lado se había 
encontrado con su hermano. William se alegró de verla y de una 
pieza, había estado muy preocupado por ella. Sin embargo, aunque 
estaba agradecida de que el destino le hubiese dado un respiro, vaciló 
al ver a su hija a su lado, puesto que creía que seguía en la granja. 
Entonces, su mente razonó lo que sus ojos evidenciaban y los abrió 
pasmada al darse cuenta de que se trataba de su hija original, la que 
había estado hechizada durante años por la bruja. Por fin había 


despertado de su letargo. Aunque el que más se impresionó de aquel 
reencuentro fue Dru al descubrir que la madre de la periodista era 
idéntica a Ainar. 

—Mamá... —susurró Morrigan apartando a Tala de su lado—. Creí 
que Peter te había matado... 

—Ha faltado poco... Oliver me sacó del sótano y pretendía 
ayudarme a huir —explicó su madre con tristeza—. El alcalde lo mató, 
Morrigan. 

La muchacha derramó una sola lágrima que resbaló por su mejilla, 
sintió pena por el policía, porque al final sus malas decisiones lo 
habían llevado a la tumba; aunque sintió un poco de paz por él, en su 
desenlace recuperó lo que le quedaba de humanidad. Pensó que, a 
veces, las personas, guiadas por su propia soberbia, cometen errores 
irreparables, tal y como sucedió con Oliver. 

—Debemos unirnos —insistió su reflejo—, no tengas miedo. 

—Me gustaría saber una cosa, ¿qué te hizo despertar? —preguntó 
la muchacha. 

—La sangre que derramaste en la marca —explicó enseñando su 
palma—, en nuestro ADN se encuentra el poder ancestral. Ven —la 
instó a acercarse. 

Ambas Morrigan se sonrieron, estaban preparadas para ser una sola 
persona, ya que siempre habían sido una. Como si se tratara del 
reflejo de un espejo, se situaron frente a frente, sus rostros expresaban 
una serenidad inexplicable y sus ojos brillaban con intensidad. A 
medida que se miraban, sus respiraciones se unían como una sola, 
creando un ritmo constante de largo y tranquilo aliento. Mientras 
permanecían inmóviles, comenzaron a unir sus cuerpos en una única 
entidad. De repente, una luz muy poderosa empezó a emanar de su 
interior, creando un resplandor magnífico que iluminaba todo el lugar. 
Morrigan extendió su mano izquierda, mostrando el símbolo del nudo 
de bruja y la luz irradió con intensidad. La muchacha percibió como 
su magia se extendía por cada nervio de su cuerpo, otorgándole un 
influjo muy antiguo que despertaba de forma poderosa en su alma. 

Los presentes cerraron los ojos cegados por la intensa luz, sintieron 
una energía mística y pura que les envolvía. La luz proveniente de 
Morrigan comenzó a extenderse por todo el espacio, eliminando todo 
rastro de oscuridad. Ninguno de ellos pudo apartar la mirada de ella y 
permanecieron en una especie de éxtasis inducidos por la luz. 

Finalmente, después de unos minutos, la luz comenzó a disminuir 
en intensidad hasta desaparecer completamente. Morrigan abrió los 
ojos, sonriendo, y observó a todo el mundo. 

—Me siento realizada... —comentó sintiéndose en paz consigo 
misma—. Estoy preparada para enfrentarme a la bruja impía de 
Sleepy Hollow. 


Irving, junto a los chicos, fue a registrar la propiedad en busca de 
Ainar, pero la bruja había desaparecido sin dejar rastro. Se 
preocuparon temiendo que fuese al pueblo a sembrar el caos. 

—Faltan dos horas para medianoche —anunció Dru de brazos 
cruzados. 

—A estas horas las familias habrán salido a buscar caramelos por 
las calles —exclamó Tala preocupado—. Bueno, al ser Halloween, 
nadie se dará cuenta de que son seres sobrenaturales. Además, a 
medianoche, en J.P. Doyle's se celebra el concurso de disfraces, 
hubiese sido una pasada haber participado —se dirigió a Dru—. Te 
imagino de momia y yo de faraón. 

—¿Siempre eres tan disperso? Se avecina una masacre y a ti lo 
único que te preocupa es asistir a la fiesta de disfraces, es alucinante 
—comentó haciéndose el indignado, pues por dentro se estaba 
carcajeando. 

Irving suspiró y negó con la cabeza sonriendo, conocía al joven 
cheroqui desde que era un niño y siempre había sido así: espontáneo, 
divertido y locuelo. Aprovechó que estaba teniendo una pequeña 
discusión con el vikingo para hablarle a Morrigan del borrador que le 
entregó a Edana sobre La Leyenda de Sleepy Hollow. 

—Dejó ese capítulo en blanco para que nosotros pudiéramos elegir 
nuestro destino, tío William, perdón, Washington. No me 
acostumbro... 

—Tranquila, pequeña, para ti siempre seré el tío William. 

—Tengo que contaros algo importante a todos, pero será de camino 
a Sleepy Hollow. 

Se marcharon de Philipsburg Manor con el pensamiento de 
informar a las autoridades de que en la vieja granja se habían 
encontrado las cabezas cortadas de las víctimas. Acordaron culpar de 
los crímenes a Oliver para encubrir los sucesos paranormales. A 
Morrigan no le había gustado la idea, aunque reconocía que era lo 
más sensato dadas las circunstancias. 

Marcharon en el Cadillac al pueblo y la periodista se sentó en el 
asiento trasero del vehículo, rodeada de sus amigos. La luz de la luna 
se filtraba por las ventanas, llenando el interior de un ambiente 
tétrico. Sin embargo, la joven parecía estar absorta en sus 
pensamientos y su expresión mostraba preocupación, como si algo la 
atormentara. 

—Morrigan —la llamó su tío observándola por el espejo del 
retrovisor—. ¿Qué era eso tan importante de lo que nos querías 
hablar? 

La muchacha levantó la vista hacia él y suspiró. Sabía que no podía 
seguir ocultando lo que la bruja le había mostrado, pero le daba 
miedo verbalizarlo por si, al final, Ainar conseguía realizar su ritual. 


—La bruja me utilizó para acceder a un recuerdo de Edana, puesto 
que según Ainar, soy su reencarnación. Entonces tuve una visión sobre 
el Dullahan... —expresó con voz temblorosa. 

Los demás se quedaron en silencio, esperando a que continuara. 

—Ainar nunca quiso más poder, ella obró toda esta historia desde 
el inframundo durante siglos para que Einar, el hombre de su vida y 
único amor, regresara al mundo terrenal como un hombre de carne y 
hueso. Si bien es así, ella había oído hablar de un ritual oscuro para 
llevar a cabo dicha hazaña, pero su hija Freya tenía conocimiento del 
ritual al completo, puesto que ella pensó en realizarlo porque echaba 
de menos a su padre. 

—El dolor es sin duda el peor enemigo del ser humano junto con el 
odio, pues al final Ainar se arrepintió de convertir al alma de Einar en 
el Dullahan para darme caza —añadió Dru observando el paisaje—. 
Sin embargo, Freya no lo consiguió. ¿Qué salió mal? 

—Freya murió estando dormida. Cuando la muerte aparece de 
repente, no hay que buscar ninguna explicación —puntualizó 
Morrigan—. Aún hay más, vi todo con claridad, las palabras que 
debían ser dichas, los símbolos que tenían que ser trazados e incluso 
pude sentir el frío de la Parca contra mi piel. 

—El amor es un arma de doble filo sin lugar a duda, esa bruja 
necesita con urgencia ir al psicólogo. Es que no me puedo creer que 
después de una eternidad no haya olvidado a Einar, aunque... —miró 
a Dru escrudiñando su rostro—. No he dicho nada, también me 
volvería loco si Dru se fuera al infierno. 

—Eh, cuando muera iré derecho al Valhalla —dejó claro con la 
cabeza apoyada en el cristal. 

—Me olvidaba de tus raíces vikingas. Si así fuera, antes de morir, 
tendrías que dejarme una invitación para que me dejaran entrar en tu 
universo salvaje —argumentó Tala de una manera que parecía 
tomárselo en serio. 

—Chicos, por favor, me dejáis acabar de hablar —rogó Morrigan 
poniendo los ojos en blanco—. También vi lo que pasaría después. El 
Dullahan volvería a la vida, pero seguiría siendo una criatura oscura 
con libre albedrío. ¿Sabéis lo que significa eso? 

—¿Qué todos los días del año sería Halloween? —preguntó Tala 
pensando en ello. 

—Más bien una pesadilla espeluznante —contestó  Dru 
mordiéndose el labio. 

—NOo hagas eso, Drostan, mi lobo está en celo. No es momento para 
dejar salir mi masculinidad más salvaje. 

Dru no respondió y se puso como un tomate por su comentario 
obsceno delante de la madre de Morrigan y el escritor. Los presentes 
estallaron en carcajadas y ese momento cómico relajó el ambiente. 


Irving aparcó en el cementerio, se le ocurrió que tal vez Ainar 
pudiera acudir a ese manto de muerte para realizar su ritual, pero la 
bruja no era tan predecible y estúpida. 

—Tenemos que encontrar una forma de detener a la bruja y evitar 
que haga ese ritual —dijo Washington con determinación. 

Morrigan asintió, sintiendo una oleada de alivio al saber que no 
estaba sola en esto. Juntos saldrían victoriosos contra la oscuridad que 
amenazaba con devorarlos. Esperaba encontrar una forma de detener 
a Ainar sin tener que pagar un costo tan alto por ello. La muchacha se 
miró la mano, reconociendo el símbolo del nudo de bruja, uno muy 
poderoso que la protegía del mal. Sin embargo, todavía no se le había 
desvelado cómo utilizarlo en su beneficio. 


Ainar llegó a Sleepy Hollow junto al doppelgánger de Katrina, su única 
sierva que había quedado en pie. Era la noche de Halloween y Sleepy 
Hollow se había convertido en un pueblo terrorífico por todas las 
decoraciones horripilantes que decoraban sus calles. 

La bruja estaba ansiosa por llevar a cabo el ritual que le permitiría 
convertir al Dullahan en su esposo. Ainar era una banshee antigua y 
poderosa, y sabía que podía hacer realidad su ambición de lograr lo 
imposible. Se adentró en las calles del pueblo, que estaban decoradas 
con calabazas y fantasmas en su gran mayoría, sintiendo el poder que 
desprendía el ambiente. 

No obstante, había un inconveniente, la ciudad a esa hora de la 
noche estaba repleta de personas festejando Halloween. Las personas 
iban disfrazadas de monstruos y personajes de películas de terror. Los 
niños corrían felices tocando en las puertas de los vecinos para gritar 
aquello de «truco o trato», aunque había algunos más asustadizos que 
iban acompañados de sus padres. 

Ainar arrugó la nariz con desagrado y al girar en una esquina vio 
que había frente a un restaurante una gran cantidad de personas 
congregadas para participar en un concurso de disfraces. 

—Katrina, ¿qué te parece si nos presentamos al concurso de 
disfraces? —le preguntó Ainar con una sonrisa maliciosa. 

—¿Cómo dices? Falta poco tiempo para medianoche, no creo que 
sea conveniente entretenerse en cosas mundanas. 

—Tú irás a la morgue a robar los cuerpos de las víctimas del jinete, 
yo haré una parada aquí para conseguir los ingredientes que nos faltan 
para realizar el ritual —ordenó la bruja cambiando su atuendo con 
solo pensarlo. 

Katrina asintió y desapareció del lugar. Ainar, disfrazada como una 
antigua guerrera vikinga, se hizo visible y se mezcló entre la multitud. 
Se apuntó en la entrada al restaurante para concursar y se paseó por el 
establecimiento en busca de una víctima que luciera un aspecto 


saludable. No tardó en encontrarlo y se acercó a conversar con él de 
forma amigable. 


Irving había sugerido separarse en dos grupos para ampliar el radio de 
búsqueda. El escritor y Sara se fueron juntos, mientras que Dru, Tala y 
Morrigan marcharon por el lado contrario de la calle. 

—Hay demasiada gente, será como buscar una aguja en un pajar — 
comentó Drostan suspirando. 

—Tengo algo que nos puede ayudar —sugirió Tala—. Esperad un 
momento, vuelvo enseguida. 

El joven cheroqui regresó al Cadillac y abrió el maletero. Sus 
amigos lo vieron regresar con una pequeña caja de cartón. Sonriente, 
la destapó para enseñar su contenido. El grito de repugnancia de 
ambos jóvenes dejó claro que no les gustaba lo que estaban viendo. 

—¿Una araña asquerosa es tu solución? —le preguntó Morrigan 
como si se hubiese vuelto loco. 

—No es una simple araña, me la encontré cuando salimos de la 
residencia Los Sauces, estaba en el pasillo de tu habitación. 

Tala recordó el momento vivido. Justo cuando Morrigan abandonó 
por su propio pie el que había sido su hogar durante muchos años, 
seguida de su tío y Dru, apareció la viuda negra cortando el paso de 
Tala. Al joven no le daban miedo los arácnidos, al contrario, le 
fascinaban porque eran tan espeluznantes como cualquier relato de 
Lovecraft, su autor favorito. 

Se agachó para verla de cerca, a sus ojos era preciosa. Sin embargo, 
creyendo que era parte del edificio, se despidió de ella como si fuese 
un ser vivo inteligente y se marchó. Si bien fue así, se dio cuenta de 
que la araña lo empezó a seguir. Al principio creyó que era 
casualidad, pero luego, tras pensarlo, probó varias cosas para 
confirmar su teoría. 

Tala se detuvo y se fijó que la viuda negra hizo lo mismo detrás de 
él y cuando el joven comenzó a andar, esta lo siguió. 

—Fascinante..., ¿entiendes lo que te digo? —al momento se sintió 
estúpido—. Claro que no, eres una araña, aunque... Oye, pequeña, 
acércate a la habitación que queda en tu lado izquierdo. 

La araña obedeció a sus deseos dejando perplejo a Tala. Seducido 
por su nueva amiga, no dudó en coger una caja pequeña de cartón que 
encontró al lado de un carro de la limpieza y se la llevó con él. 

Al salir del edificio, la guardó en el maletero del Cadillac. A Irving 
no se le pasó por alto aquel detalle y cuando fue a preguntar al joven, 
este le sonrió de forma divertida y le respondió que se había llevado 
un recuerdo del centro. 


Dru y Morrigan lo miraron entrecerrando los ojos y creyendo que se 


estaba inventando la historia. 

—Os digo la verdad, no sé explicar la conexión que ha surgido 
entre la viuda negra y yo, pero es cierto —reiteró el joven. 

—Vaya, te has enamorado de una araña que se come al macho 
después del sexo. Te has superado, Tala —dijo con sorna Morrigan—. 
Quieres dejarte de sandeces y no perder más el tiempo, por favor. 

—Te digo la verdad, Miércoles me entiende —se defendió el joven 
empezando a cabrearse. 

—Si le has puesto nombre y todo —intervino Dru en tono burlón 
—. ¿Cuándo es la boda? 

—Sois unos malos amigos, os lo mostraré. Miércoles, busca a Ainar 
—comentó Tala sosteniendo a la viuda negra entre sus manos. 

La depositó en el suelo y ante el asombro de los desconfiados 
amigos, la araña empezó a caminar de forma rápida y sin detenerse. 
Dru y Morrigan se miraron atónitos. 

—+Es cierto, Miércoles entiende a Tala... —alucinó la muchacha. 

—Mi teoría es que como ahora soy un ser siniestro de las tinieblas, 
o sea, un lobo fuerte, hermoso e impresionante, pues puedo 
comunicarme con ciertos animales de la naturaleza que son igual de 
horrendos que yo. 

—¡Miércoles ha girado por esa calle! —advirtió Dru. 

Los tres jóvenes salieron corriendo detrás de la viuda negra, 
esperanzados de que esta los llevase hasta Ainar. 

La araña les condujo por las calles oscuras y tenebrosas de Sleepy 
Hollow, ya que, en esa época del año, la ciudad daba ese aspecto. Les 
llevó hasta J.P. Doyle's. 

El restaurante estaba decorado con luces brillantes y calabazas 
relucientes, era muy psicodélico. Ni Dru ni Tala ni Morrigan habían 
visto nada parecido antes. La pomposidad de colores vivos daba la 
impresión de una fiesta mexicana más que una celebración de 
Halloween. La araña sorteó a la gente que reía y charlaba de forma 
animada en la calle y se detuvo en el umbral de la puerta de entrada 
del restaurante, como esperando que los amigos la siguieran. Cuando, 
de repente, apareció una mujer disfrazada de Morticia Addams y al 
ver a la viuda negra, chilló muerta de miedo a la misma vez que 
alzaba el tacón al aire para después pisarla con fuerza. La araña quedó 
aplastada. 

El grupo se horrorizó al ver como el arácnido se retorcía en el 
suelo, muriendo en un instante. Nadie más parecía haberse dado 
cuenta de lo que había sucedido. 

—Descansa en paz, Miércoles. —Morrigan hizo la señal de la cruz 
aguantando la risa. —Tú madre te mató... Al menos todo quedó en 
familia. 

—No tiene gracia, bruja, Miércoles era mi amiga de ocho patas — 


se ofendió el joven accediendo al interior. 

Dru y Morrigan se miraron cómplices y bromearon santificándose. 
Por otro lado, Tala los ignoró y observó todo el local sin éxito, no 
había rastro de la bruja. 

—-Creo que tu araña nos hizo perder el tiempo, ¿de verdad crees 
que Ainar se entretendría en participar en una fiesta de disfraces? — 
preguntó Morrigan negando con la cabeza. 

—Si esta fue la última voluntad de Miércoles, es porque creía a 
ciencia cierta que la bruja estaba aquí —objetó Tala convencido de 
ello. 

—Tala, escucha... —comenzó diciendo Dru, pero no le dio tiempo 
a acabar porque vio por el rabillo del ojo a alguien similar a Ainar. 

El semblante de Drostan cambió y su mirada adoptó la furia de un 
guerrero vikingo. Los amigos se percataron de que algo sucedía y lo 
siguieron entre la multitud del local hasta una puerta que decía 
«privado». 

—¿Has visto a Ainar? —susurró Tala detrás de él. 

—Miércoles no se equivocó... 

Con cautela y sin hacer ruido, anduvieron por un largo pasillo. De 
pronto, una puerta del fondo se abrió y salió la bruja con una bolsa de 
tela, de la cual chorreaba sangre. Dru se fijó que el cráneo del jinete lo 
llevaba sujeto bajo el brazo izquierdo. 

Ainar, al sentir una presencia a escasos metros de ella, se giró para 
comprobar de quién se trataba, y al ver a sus enemigos ahí parados 
observándola, maldijo al verse acorralada y salió corriendo hacia la 
calle por la puerta trasera. 

—;¡Se escapa! —gritó Tala adelantándose a sus amigos. 

La bruja llegó al exterior mirando a su alrededor, necesitaba una 
vía de escape y cuando fue a fluctuar, un gran lobo la derribó 
lanzándola a varios metros. Ainar quedó tendida en el suelo 
magullada, solo con heridas leves, y vio que le ardía el brazo. Abrió 
los ojos de forma aterrada al intuir que ese ser de las tinieblas, el 
licántropo, tenía el poder de destruirla al igual que el Dullahan, pues 
sus heridas no sanaban. Por esa razón, no vaciló ni un segundo e 
invocó al jinete para que la cubriera en la huida. 

El demonio se materializó en un espeso humo negro blandiendo su 
látigo humano. Tala gruñó y anduvo en círculos a la espera de que 
este atacara. En ese momento, Dru cruzó el umbral y frenó sus pies al 
ver al jinete. Se fijó en Ainar, que recogía la bolsa del suelo y corría 
calle arriba hasta desaparecer entre las sombras. 

El lobo, al ver que el Dullahan no atacaba, se lanzó contra él, y 
justo en ese instante, el demonio se evaporó. La bruja lo había 
reclamado, no se arriesgaría a una lucha cuerpo a cuerpo con un ser 
oscuro de su misma índole, no tenía la certeza de que el jinete tuviera 


la capacidad de destruir al lobo o viceversa. No se la jugaría estando 
tan cerca de recuperar a Einar. 

Tala regresó a su estado humano y Drostan le dio la sábana rasgada 
para que cubriera su desnudez. 

—Chicos, tenéis que ver esto... —anunció Morrigan desde la 
puerta. 

Dru y Tala regresaron al interior del local, siguieron a su amiga 
hasta una habitación que parecía un almacén. El joven cheroqui se 
asomó detrás del vikingo y al ver el cuerpo destripado de un joven 
que, por su atuendo, parecía un camarero del restaurante, se dio la 
vuelta y vació su estómago sin poder contener el vómito. 

—Parece una escena de la película Viernes Trece —comentó 
limpiándose la boca con el dorso de la mano. 

Ainar había matado a un chico que había ido al almacén a buscar 
una caja de cervezas, el pobre había sido víctima de la oscuridad que 
asolaba en Sleepy Hollow. La bruja no solo le había arrebatado la 
vida, sino que le extirpó algunos de sus órganos vitales que precisaba 
para realizar el ritual. 

—Debemos encontrarla —concretó Dru impresionado por la escena 
que sus ojos estaban contemplando. 

—¿Y cómo lo hacemos? Es escurridiza —exclamó Morrigan 
pensando en una solución—. Puedo conjurar un hechizo de rastreo, 
pero para eso necesito su sangre. Podemos ir a buscar a mi madre, ya 
que es la reencarnación de Ainar. Sin embargo, perderíamos un 
tiempo valioso. 

Morrigan se desesperó y se dio cuenta de que Tala había 
desaparecido. Preocupada por su amigo, avisó a Dru de su ausencia 
repentina y ambos se dirigieron al exterior, creyendo que el olor a 
muerte lo había desestabilizado. Sin embargo, lo encontraron en la 
parte trasera del local, agazapado hablando con una rata de cloaca, la 
cual estaba alzada sobre sus dos patas traseras atendiendo a las 
palabras del joven. 

—Si no lo veo, no lo creo —clamó Dru fascinado por el poder de 
Tala. 

—Es otro animal vinculado a las tinieblas y, siendo sincera, 
prefiero a la rata que a la viuda negra —admitió Morrigan observando 
aquella situación surrealista. 

Vieron a Tala levantarse y la rata se puso a caminar siguiendo el 
rastro de Ainar. El joven les hizo una señal a sus amigos y estos se 
pusieron en marcha, confiando en la habilidad inquietante del 
muchacho con los animales. 


En el otro extremo de Sleepy Hollow, Irving y Sara rastreaban cada 
rincón de la pequeña ciudad en busca de algún indicio que indicara el 


paradero de la bruja, pero no había ni rastro. Continuaron por una 
vecindad que se hallaba a dos cuadras del hospital cuando vieron una 
ambulancia pasar a toda velocidad por la carretera de manera 
imprudente y sin las sirenas. 

—«¿Esa no era Katrina? —comentó Sara con cara de circunstancia. 
Se le había figurada verla conduciendo—. Se supone que murió a 
manos del asesino, bueno, del jinete sin cabeza. 

—¿La conoces? —quiso saber Washington. 

—Sí, aunque no estaba en mi turno; las enfermeras murmuraban 
sobre ella, la llamaban el ángel de la muerte porque estaba estudiando 
para forense, se ve que quería cambiar de oficio. 

—¿No te parece extraño que el doppelgánger de esa enfermera 
conduzca una ambulancia? Si está muerta, significa que Ainar la eligió 
por algún motivo para sus fines —argumentó el escritor rumiando una 
idea—. Creo que deberíamos seguirla. ¿Esta carretera no es la que 
conduce al lago? 

—SÍí, ¿crees que el ritual lo llevará a cabo en las entrañas del valle? 

—Estoy convencido de ello. Vayamos a por el Cadillac, llegaremos 
antes. 


Los chicos corrieron detrás de la rata, Morrigan se quejó porque iba 
demasiado rápido y le faltaba el aire, no estaba acostumbrada a hacer 
deporte. Tala, cansado de sus quejas, se detuvo delante de la casa de 
una de sus compañeras de trabajo y se coló en el jardín trasero. 

—¿A dónde vas, Tala? Perderemos de vista a la rata —aseguró la 
muchacha poniéndose de los nervios. 

El joven cheroqui no contestó y a los dos minutos apareció con una 
bicicleta y un monopatín. Su amiga levantó una ceja y miró al joven 
desconcertada. 

—«¿Pretendes que sigamos a la rata con esto? —quiso saber 
Morrigan, aunque era evidente lo que pretendía Tala. 

—Estás agotada de tanto correr, es una solución práctica —explicó 
entregando la bicicleta a Dru—. Era esto o hacer un puente a un 
vehículo, y yo no estoy instruido en esas cuestiones delictivas. 

El vikingo y la periodista compartieron bicicleta, Dru pedaleaba y 
Morrigan iba de paquete. Por otro lado, Tala prefirió el monopatín 
recordando viejos tiempos de cuando era un niño sin preocupaciones. 

Tala, con su larga cabellera al viento, encabezó la marcha, 
siguiendo con la mirada a la rata, que cada vez más se alejaba del 
pueblo hasta llegar a las lindes del valle. El animal se detuvo en un 
camino de tierra al que solo se podía acceder a pie. Los chicos dejaron 
sus improvisados vehículos y el joven cheroqui le dio las gracias a la 
rata. 

La noche se presentaba oscura y lúgubre cuando los tres amigos se 


adentraron en el valle que, por las circunstancias, tenía un ambiente 
tenebroso. Marcharon en silencio, en busca de Ainar, intuían que no 
andaba muy lejos. Estos, decididos a desafiar a la bruja, avanzaron 
con cautela y prestando atención al mensaje que transmitía el aullido 
del viento, el único que podría ayudarlos a encontrar a Ainar 
meciendo de un lado al otro los sonidos del valle. 


Ainar llegó malherida a un claro que quedaba justo al lado del lago y 
observó a Katrina colocando los cadáveres en posición fetal alrededor 
del pentáculo invertido que había elaborado con cenizas de muertos 
que había recogido de la morgue. La bruja pretendía realizar un ritual 
nigromántico desafiando las leyes de la muerte para devolver a la vida 
a Einar. 

La bruja llevaba una eternidad inmersa en el estudio de las artes 
oscuras, al morir con un asunto pendiente, se había quedado atrapada 
en el lado terrenal como un espíritu errante, y ese tiempo le sirvió 
para que su ira la alimentara hasta que consiguió reencarnarse en 
Sara. Un alma regresaba a la vida sin recordar sus vidas pasadas, por 
esa razón no fue, hasta la edad adulta, cuando en el interior de la 
madre de Morrigan despertó su lado oscuro, su doppelgánger. En ese 
momento supo que tendría una segunda oportunidad para llevar a 
cabo su anhelo más perverso: resucitar a su amado esposo. Para 
lograrlo, había tenido que idear una gran obra tenebrosa y así 
conseguir esa parte del hechizo que le faltaba. 

No podía soportar la idea de vivir sin su marido, fallecido a manos 
del traidor de Dru. Con la intención de deshacer su magia oscura, la 
cual lo había convertido en un terrible demonio, preparó un ritual 
macabro y espeluznante en la naturaleza, que era una fuente de 
energía muy poderosa. Además, había reunido todo lo necesario para 
realizar la ceremonia. 

Ainar caminó descalza hacia el símbolo, dejó el cráneo del 
Dullahan en el centro y lo rodeó con los órganos vitales —el corazón, 
los dos pulmones, el hígado, el cerebro, los ojos y la lengua— que 
había arrancado al joven del restaurante. A continuación, invocó al 
jinete y este se presentó ante ella fuera de la marca. Necesitaba un 
ingrediente más para condimentar su ritual macabro. 

—Mata a Katrina —ordenó ante el asombro y el terror de la 
enfermera. 

La mujer suplicó por su vida a la bruja, pero esta desoyó sus 
ruegos. Así que no le quedó más remedio que salir huyendo, aunque 
no llegó demasiado lejos, puesto que el jinete le cortó la cabeza con su 
látigo. Al igual que pasó con Luna, el demonio se llevó la cabeza y el 
cuerpo de la enfermera se desintegró hasta que solo quedaron las 
cenizas. Ainar las recogió y las espolvoreó dentro del pentáculo 


invertido, todo estaba listo para que empezara el ritual. 

La bruja comenzó moviéndose de forma rítmica en torno al altar y 
murmurando palabras en una lengua antigua. La oscuridad del valle 
envolvía su figura, mientras que las hojas de los árboles se agitaban 
con el viento. La naturaleza parecía estar en sintonía con la 
ceremonia. 

Entonces, de la nada, se prendió el cráneo y las llamas lo abrigaron 
sin destruirlo. Ainar alzó los brazos al cielo y comenzó a cantar con 
más fuerza e intensidad, adquiriendo un aura que daba a entender que 
su magia era más poderosa que ninguna otra, o al menos eso creía. 

Unos instantes después, las puntas del pentáculo se iluminaron 
cegando a la bruja, aunque eso no impidió que siguiera recitando su 
cántico. De las llamas emanó un humo negro en forma de huracán, 
revolviendo todo a su alrededor, y Ainar pudo distinguir a una figura 
dentro de aquel caos. 


Los tres amigos escucharon un canto a lo lejos, el eco del valle les 
avisaba de que la bruja había comenzado sus artimañas siniestras. Se 
miraron nerviosos y corrieron sorteando las raíces y las piedras para 
detenerla. A mitad de camino se toparon con el escritor y Sara. No 
hicieron falta palabras para entender que la situación se había 
complicado. 

Llegaron al claro y se detuvieron al presenciar con sus propios ojos 
como Einar resurgía del infierno como un hombre. Todos, incluida 
Ainar, observaron como el cuerpo sin cabeza de un hombre con los 
mismos tatuajes de Dru cogía entre sus manos el cráneo y se lo 
colocaba en la cabeza. 

Aquella tempestad apabullante que se había formado dentro del 
símbolo hizo levitar los órganos vitales que la bruja le había extirpado 
al camarero y estos se adhirieron como sanguijuelas a la piel de Einar 
hasta fundirse en su carne y desaparecer. 

La bruja admiraba el proceso con lágrimas en los ojos, había 
conseguido lo que tanto anhelaba, mas no sabía lo que le aguardaba, 
nadie podía conocer esa clase de destino. 

El pentáculo dejó de emitir la luz y la noche cubrió con su manto 
oscuro los corazones de los allí presentes. Einar abrió sus ojos, los 
cuales eran tan profundos y desafiantes como la rebelión de Lucifer. 
Su piel era pálida, su mirada oscura estaba vacía y desprovista de 
cualquier tipo de emoción. Eso a Ainar no le importó, pues Einar 
siempre había sido la crueldad y la locura personificada. 

La bruja acortó la distancia que los separaba y tocó sus brazos, 
cerciorándose de que no fuera un sueño y que de verdad estuviera allí 
presente frente a ella. Feliz de tenerlo de vuelta, lo abrazó sin recibir 
ninguna muestra de afecto por parte de su esposo. Pues en realidad 


había regresado del inframundo un hombre distinto a Einar, a la 
muerte no se la podía burlar. La bruja intuyó que algo andaba mal, 
pero no quería reconocer que había jugado con fuerzas que 
desconocía, y las consecuencias por desafiar a la naturaleza fueron la 
creación de un ser insensible y temible. Sin creer en lo que su corazón 
le estaba avisando, se alzó de puntillas y besó en los labios a su amado 
esposo, con la esperanza de que la recordase. Lo que sucedió después 
horrorizó a los que, con ojos temerosos, no perdían detalle de la 
escena tan dantesca que se estaba desarrollando. 

Einar acunó sus mejillas, devolviéndole el beso, pero después de 
unos segundos, donde todos creían que el temible vikingo había 
recordado quién era, su boca se rasgó como la sonrisa de un payaso y 
su dentadura se transformó en largos y afilados dientes. En un 
momento devoró la cara de Ainar, desfigurándola por completo hasta 
engullir su cabeza. 

—¿Qué cojones ha pasado? —bramó Tala horrorizado—. El final 
de la bruja ha sido similar a la Leyenda de Sleepy Hollow, es siniestro. 

Ni siquiera el comentario de Tala había perturbado el trance en 
que se encontraban sus amigos. Estaban tan absortos en ese infierno 
que el miedo les impidió responder. 

Einar tragó el último resto de la cabeza de su esposa y todos fueron 
testigos de como el cuerpo de la bruja se evaporaba convirtiéndose en 
cenizas y mezclándose con el viento nocturno. Ese demonio ladeó la 
cabeza y con mirada penetrante observó a cada uno de los presentes. 

Fueron unos segundos de angustia, al no saber cuál sería su 
siguiente paso, pero al ver como Einar salía del símbolo a toda prisa 
hacia ellos, no supieron reaccionar. En cambio, el lobo salvaje de Tala 
estaba preparado para la batalla. El joven cheroqui se transformó en 
licántropo y saltó chocando su cuerpo contra el suyo. Rodaron por el 
suelo y cada uno fue a parar a un extremo del claro. Frente a frente se 
desafiaron. 

—Morrigan, este era el último capítulo que quedaba por escribir, tu 
antepasada dejó constancia de un símbolo, más conocido como el 
nudo de bruja. Dime por favor qué sabes cómo utilizarlo —comentó 
Irving sintiendo el aliento de la muerte en su nuca. 

La muchacha negó con la cabeza mirando la marca en su palma 
izquierda, ¿qué se suponía que debía hacer? Agarró con fuerza el 
colgante de su cuello, rogando para que la solución llegase a su 
cabeza. 

La luna iluminaba el claro en el que se encontraban la criatura 
oscura de Einar y el furioso licántropo. Tala estaba en alerta, había 
percibido el poder tan negativo que acechaba en las sombras y que 
provenía del demonio. El antiguo vikingo se irguió con una mueca de 
horror en su rostro y cargó de nuevo contra el gran lobo. Einar atacó 


de inmediato e invocó un arma forjada con los cráneos de las cabezas 
cortadas que se llevaba a su limbo sombrío. Era un hacha de grandes 
dimensiones y afilada donde se podía apreciar el corte de las distintas 
partes de la calvaria. 

El licántropo esquivó el golpe mortal con agilidad deslizándose 
hacia su derecha y cuando este clavó el hacha en la tierra, aprovechó 
para arrojarse encima de él. Utilizó su mandíbula afilada para morder 
su hombro, pero el demonio ni se inmutó, cosa que dejó claro que ese 
ser era diferente al Dullahan, más poderoso y peligroso. 

—¡Morrigan, si no actúas pronto, va a matar a Tala! —vociferó Dru 
sintiéndose impotente, pues sus habilidades como guerrero de poco 
servían contra ese ser de las tinieblas. 

La lucha cada vez se hizo más intensa y feroz. Las fuerzas del gran 
lobo estaban fallando. Era habilidoso en el combate, pero Einar era 
mucho más fuerte. En un momento de distracción, el demonio golpeó 
al lobo dejándolo malherido en el claro. 

—¡Talaaa! —chillo Dru haciendo el amago de correr a socorrerlo, 
pero el escritor se lo impidió. 

Sara, al ver a su hija bloqueada, se acercó a ella y colocó la mano 
en su pecho a la vez que cerraba los ojos. Pretendía despertar su 
magia ancestral, ya que esta estaba dormida después de tantos años en 
coma. Su madre comenzó a cantar un cántico de bruja muy antiguo. 

—Escucha mi canto en tu pecho, que mi llamado reúna al 
aquelarre y la bruja recuerde el sendero de regreso a su magia. Confía 
en tu madre, sigue mi melodía y siente la danza de nuestros ancestros 
que rodean tu cuerpo. Abre tu mente y deja entrar al cuervo para que 
el mensajero alce el vuelo a tus recuerdos. Une tus fuerzas a tus 
hermanas y que el fuego sea el aliado de tu magia. 

En ese momento, Morrigan tuvo una revelación y su mente se vio 
asolada por voces de mujeres, todas ellas descendientes de su linaje. 
Sin embargo, de todo ese ruido, solo dos permanecieron en su interior. 
La joven se miró la mano y vio como el nudo de bruja resplandecía 
bajo su piel. Supo en ese momento cuál sería su destino. 

—;¡Einar! —gritó para llamar su atención. 

El demonio la observó furioso y anduvo hacia ella decidido. Los 
ojos negros del ser del inframundo la observaban con fijeza, mientras 
que Morrigan alzó su brazo para enfrentarlo utilizando el nudo de 
bruja. De repente, sintió que algo extraño comenzaba a surgir en su 
palma. Dos orbes de luz salieron y rodearon el cuerpo de la joven 
hasta que, de pronto, cada una de las luminarias se colocó a uno de 
sus lados. La luz se hizo más intensa y de ella emergieron Freya y 
Edana mostrando el nudo de bruja en sus palmas. Sus cabellos se 
trenzaron entre sí para crear un hechizo de protección. Formaron un 
talismán capaz de rechazar cualquier conjuro oscuro que fuera 


arrojado contra ellas con intenciones malignas. 

Morrigan, colocada en el centro, empezó a recitar unas palabras 
que sus hermanas repitieron después de ella. Los símbolos de sus 
palmas refulgían con intensidad, proporcionando esa magia ancestral 
que necesitaban para llevar a cabo su propio ritual contra el demonio. 

—Atamos la oscuridad al valle del infierno —exclamó Morrigan 
con fuerza—, atamos su maldad al mar angosto de los condenados. 
Atamos a Einar al abismo de los peregrinos sin retorno. Que nuestra 
voluntad sea escuchada y recibida por la madre naturaleza, la más 
sabía de las madres, y que la oscuridad retorne al pozo de las 
crueldades. 

El nudo de bruja empezó a brillar con una luz intensa y cegadora. 
Einar se retorció lentamente con movimientos bruscos, incapaz de 
soportar la magia que se desataba de las tres brujas. 

—Que nuestro poder selle la puerta de Einar y que nunca 
encuentre una vía de escape. ¡Átalo al inframundo! 

En segundos, las mujeres liberaron todo su poder y lograron 
destruir al temible vikingo. 

Tal y como vino la luz, se fue. Morrigan cayó exhausta, pero sintió 
una gran satisfacción al ver que había completado su encomienda. La 
luz del nudo de bruja se apagó, dejando un vago resplandor en la 
palma de la bruja que la hacía sentir reconfortada y protegida. 

Los espíritus de Freya y Edana sonrieron mientras se hacían 
translucidos y desaparecían ante sus ojos. Morrigan les dio las gracias 
con el brillo de su mirada. 

Sara acortó la distancia y abrazó a su hija, había estado muerta de 
miedo por ella, pero Morrigan demostró a todos su valentía, coraje y 
poder. Su tío Irving le guiñó un ojo, pues su sobrina había escrito un 
final emocionante para el último capítulo que Edana dejó en blanco. 

Por otro lado, Tala, que había tomado su forma humana, sonreía 
feliz porque todo hubiese acabado y se sentía orgulloso de Morrigan, 
pues había demostrado ser una verdadera reina de la muerte. 

Después de una ardua batalla, la bruja finalmente logró destruir el 
mal que acechó en Sleepy Hollow. A medida que los últimos vestigios 
de la oscuridad se disipaban en el aire, Morrigan se sintió renovada y 
fortalecida. 

Durante mucho tiempo, la joven se había sentido perdida; ahora, la 
sensación que percibía era indescriptible, pues la paz y la felicidad la 
embriagaban. 

—Tala —llamó al joven que caminaba hacia ella con contusiones 
en el cuerpo—, ¿todavía nos da tiempo para presentarnos al concurso 
de disfraces? 

El joven cheroqui esbozó una sonrisa y asintió con la mirada 
divertida a pesar de sentirse como si un autobús escolar hubiese 


pasado por encima de él. Dru negó con la cabeza y, como iba siendo 
habitual entre ellos, empezaron una discusión absurda. 


Sleepy Hollow, 1981 


Morrigan apremiaba a su madre para que terminara de arreglarse, 
habían quedado con los chicos para ir juntos a la presentación de la 
novela de su tío Irving. El gran escritor William Larson, para el resto 
de la humanidad, había publicado un libro titulado La Bruja Impía de 
Sleepy Hollow, con el cual tenía buenas expectativas. 

Los muchachos aparecieron con su bicicleta tándem, que le había 
regalado Dru a Tala por su cumpleaños y, a pesar de que le daba 
vergiienza montar en ella; para él, la felicidad de su chico estaba por 
encima de todas sus inseguridades. 

Sara besó en la mejilla a la pareja y se montaron «en la vieja 
cafetera» de Morrigan para ir a la presentación. 

Más tarde, en la celebración que habían organizado los amigos en 
el cementerio para el tío Washington, se sentaron sobre la tumba del 
escritor y Sara les sacó una fotografía con su cámara Polaroid. 

—Estoy deseando que nos vayamos de vacaciones a los Fiordos, 
han de ser impresionantes —comentó Tala de forma soñadora. 

—Sí, a mí también me hace ilusión —agregó Morrigan—, ¿os 
habéis dado cuenta de que soy la tercera en discordia en vuestra 
relación? 

—El día que mueras, te echaré de menos, amiga —exclamó Tala 
emocionado, sabiendo que Dru y él, al pertenecer al mundo de las 
tinieblas, eran seres inmortales. En cambio, Morrigan era una bruja 
excepcional, pero mortal. 

—No te pongas melancólico, Tala, la muerte no es final, no para mí 
y lo sabes. Volveré a reencarnarme una y otra vez y tú estarás ahí para 
enseñarme que la vida, sin amigos como tú, no merece la pena vivirla. 


GLOSARIO 


Dullahan: es un tipo de criatura mitológica en el folclore irlandés. Se 
le representa como un jinete sin cabeza, sobre un caballo negro, que 
lleva su propia cabeza en alto en la mano o debajo del brazo. Es una 
de las historias más famosas de la mitología irlandesa. Muy conocido 
por su apariencia sin cabeza y se le atribuyen varias historias. 


Doppelgánger: es el vocablo alemán para definir el doble 
fantasmagórico malvado de una persona viva. Asociado a la mitología 
y literatura. En la historia hay registrados casos reales de personas que 
afirman haber visto a su doble malvado. 


Banshee: Las banshees forman parte del folclore irlandés. Son espíritus 
femeninos que, según la leyenda, se aparecen a una persona para 
anunciar con sus llantos la muerte de un pariente cercano. Son seres 
mitológicos y fantásticos, hadas irlandesas de la muerte, procedentes 
de las leyendas y la mitología celta. En algunas leyendas, la figura que 
parece ser en primera instancia una banshee u otra cailleach (bruja) 
resulta ser la diosa irlandesa de la batalla; Morrigan, reina de la 
muerte. 


Pentáculo invertido: es un símbolo generalmente asociado al 
satanismo y asociado desde tiempos pasados con el misterio y la 
magia oscura. Un símbolo sin duda es el más reconocido por todos los 
seguidores de la tradición pagana, y es tan antiguo que su origen se 
desconoce. 

Pentagrama de bruja: es un símbolo utilizado por las brujas en 
muchos rituales y hechizos. El pentagrama es una estrella de cinco 
puntas rodeada por un círculo. Comúnmente se cree que cada punta 
de la estrella representa un elemento y la quinta representa el 
“espíritu”. 


Nudo de bruja: es un símbolo protector que ha sido utilizado durante 
siglos para realizar prácticas mágicas. 

El nudo de bruja se compone de dos lazos entrelazados, que forman 
un patrón similar a un ocho. El origen del nudo de bruja es incierto, 
aunque se cree que se remonta a la época celta. 


Washington Irving: fue un escritor estadounidense del 
Romanticismo. Irving comenzó su carrera escribiendo relatos para 
varios periódicos y revistas, de tal modo que consiguió un cierto éxito 


y renombre popular con sus historias cortas, normalmente con grandes 
dosis de humor y sátira. Escribió relatos que pasaron a convertirse en 
auténticos cuentos populares, como La leyenda de Sleepy Hollow. 
Narrador, ensayista, biógrafo, historiador y diplomático, fue uno de 
los primeros escritores norteamericanos que ganó fama en Europa y 
un clásico de la literatura en inglés. 


James Kirke: fue un escritor estadounidense y, durante un tiempo, 
Secretario de Marina de los Estados Unidos. Sus primeros escritos 
fueron satíricos y violentamente anti-británicos. Escribió numerosos 
poemas largos e historias serias. Fue un ferviente y abierto defensor de 
la esclavitud. También fue amigo de Washington Irving y colaboró con 
él en Salmagundi. 


Sleepy Hollow: es una villa en el pequeño pueblo de Mount Pleasant, 
Condado de Westchester, Nueva York, Estados Unidos. Está situada al 
este del río Hudson, a unos 50 km al norte del centro de Manhattan. 


Iglesia Old Dutch: es la Iglesia más antigua del Estado de Nueva York 
aún en pie. Fue construida en 1685 por los dueños de Philipsburg 
Manor. Junto a la iglesia se encuentra un viejo camposanto con 
algunas tumbas de colonos holandeses. Esta iglesia aparece en la 
historia de Washington Irving. 


Cementerio de Sleepy Hollow: en este lugar reposan los restos 
mortales de Washington Irving y otros neoyorquinos de alcurnia. En lo 
alto de una colina se erige el panteón de la familia Rockefeller. 


Philipsburg Manor: era una hacienda de poderosos comerciantes 
holandeses, la familia Philipse. Hoy en día es una casa museo donde 
tendrás una visión del pasado de la región y de cómo era la vida de los 
colonos europeos. 
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CUERVO JUDÍO 


En mitad de la inmensa llanura se levantaba imponente una cortina de 
humo espeso. En ella se reflejaban las caras de horror y los gritos 
agónicos de millones de judíos que se despedían de la vida sin más 
remedio. 

Auschwitz - Birkenau albergaba en su interior oscuridad y muerte, 
la antesala de las peores pesadillas de los prisioneros. Los nazis la 
bautizaron como la solución final. En otras palabras: el exterminio de 
los judíos. Nunca antes un ser humano había cometido semejante 
crueldad y brutalidad. 

Los despojaron del raciocinio, de la libertad, de sus vidas, y los 
llevaron al matadero igual que al ganado. Trozos de carne que olían a 
muerte; las almas de las víctimas estaban podridas. Jamás pensaron 
que serían parte del infierno de Dante. 

Pero escuchad y atended: Cuervo Judío no es una simple novela 
sobre el holocausto nazi; sus páginas guardan un secreto sobrenatural 
que cambió la historia de la gran masacre tal y como vosotros la 
conocéis. Solo os diré que la muerte crea muerte y que de las cenizas 
surgió un cuervo tan negro como el corazón de Hitler. Esta es la 
historia de Gabriel, un judío que estuvo preso en Auschwitz. Un 
hombre que se convirtió en una leyenda forjada en el fuego del 
infierno más terrible de toda la historia de la humanidad. 


A 
A MA 


SALLY, DAMA DE LA MUERTE 


Dicen que cuando una persona muere de la peor manera inimaginable, 
su alma no descansa en paz hasta encontrar esa deseada venganza que 
le arrebató la vida. 

Aquella noche de terror, el reloj marcaba las tres de la madrugada 
y el infierno despertó en forma de un grupo de moteros cosechando 
destrucción a su paso. Las llamas devoraron la felicidad de Sally y 
destrozaron todos sus sueños junto a su familia. Sin embargo, en su 
último suspiro deseó vengarse de aquellos que le habían arrebatado su 
existencia mortal. La Muerte, la dama de la sonrisa eterna, hizo un 
pacto con el alma de la muchacha. Le concedería su deseo a cambio 
de obtener sus servicios por el resto de la eternidad. Sally, envuelta en 
su tormenta de ira, aceptó sin pararse a pensar en las consecuencias y, 
como si de una crisálida se tratase, la joven regresó a la vida 
convertida en la Dama de la Muerte. No obstante, ¿en qué se había 
convertido? Ni ella misma lo sabía. El tiempo daría las respuestas a su 
nueva condición sobrenatural, aunque en el camino se toparía con 
Lobo, un rastreador que le ayudaría a cazar a aquellos que se hacían 
llamar Diablos. 


Sumérgete en esta emocionante y original aventura de fantasía 
oscura. Pues no existe nada más peligroso que quedarte a solas con tus 
propios pensamientos cuando el corazón está de luto por tus seres 
queridos. 


Sangre, venganza, odio, muerte y amor. 


KATY MOLINA 


Las Brujas Judías 
La Muerte NES 


LAS BRUJAS JUDÍAS. LA MUERTE NEGRA 


La posesión es la llegada de una entidad demoníaca que se adueña de 
las facultades físicas y mentales de una persona. 

Las religiones hablan de fuerzas demoníacas y oscuras procedentes 
de un infierno, pero en esta historia de tinieblas os hablaré de una 
maldad incluso más siniestra que todo ese folklore; el odio que 
siembra el ser humano. 

Os contaré algo que aconteció mucho tiempo atrás, cuando el 
mundo estaba regido por la superstición, la fe y el miedo, y cuando, 
con tan solo un acto egoísta inducido por el dolor, se condicionó la 
historia de la humanidad. 

Todo empezó en Venecia en el año de nuestro Señor de 1347, en 
una casa humilde de una familia judía. Allí, el mal se presentó bajo la 
imagen inocente de una niña llamada Zira, quien, al presenciar la 
muerte y el odio al mismo tiempo, desencadenó esta historia de 
tinieblas, en la cual ella se convirtió en el eslabón más débil, incapaz 
de mantener la firmeza y dejándose caer al abismo de oscuridad que 
se abrió ante su cándida alma. 

El mal se manifestó una vez más como fuego consumiendo la piel y 
larvas alimentándose de la podredumbre del egoísmo humano. 

La calma en el hogar de la familia Fingerhut se truncó por una 
lágrima nacida de la impotencia y un cuervo, un ave con demasiadas 
leyendas ocultas en sus alas, que se posó en el alféizar de una de sus 
ventanas. 

Adéntrate en esta historia de fantasía histórica, gótica, oscura, con 
un claro cuadro paranormal y basada en los mitos judíos y cristianos. 


EIASTA QUE LA MUERTE NOS UNA: 
KATY MOLINA 


DANKWORTH, HASTA QUE LA MUERTE NOS UNA 


Randall Cranston ve el mundo en tonos grises. Para él, la muerte es el 
inicio de la vida. Esta paradoja lo llevará a caminar por un sendero de 
tinieblas y en ese abismo oscuro encontrará lo que anhela con fervor, 
espinas y sacrificio. 


Un trasplante de corazón cambiará su destino y lo conducirá a las 
entrañas de la mansión Dankworth. Allí, sentirá que su conexión con 
los habitantes de ese lugar va más allá de la que nunca pensó poder 
tener con cualquier ser. La maldición que ocultan con celo sus paredes 
obsesionará a Randall y es que durante generaciones la tragedia ha 
asolado a la familia Dankworth. Tenebrosas leyendas se entrelazan 
gracias a un mismo personaje: el Hombre del Sombrero Negro de Ala 
Ancha. 


Esta historia tiene su comienzo en 1883 y sigue viva cien años 
después. Randall se enfrentará al miedo más profundo que alberga un 
ser humano: su propia oscuridad, la cual puede invocar a los 
verdaderos demonios que salen del infierno interior de cada persona. 
¿Será capaz de dominar a sus propios fantasmas y con ello desvelar los 
secretos de las almas atrapadas en un sinfín de tormentos dentro de la 
mansión? 


KATY MOLINA 
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LA MALDICIÓN 


LA MALDICIÓN LOVELOCK 


Hubo un tiempo en el que las historias aterradoras y sangrientas se 
hicieron eco y con el paso de los siglos se convirtieron en leyendas. 

Sin embargo, aquellos que sufrieron las consecuencias en sus 
propias carnes no olvidaron el horror que provocó la locura y la 
obsesión de una sola mujer, Erzsébet Báthory, que sembró el mal en 
un pueblo llamado Corbul Negru y llevándose consigo de forma 
trágica dos almas condenadas a sufrir. 

Erzsébet Báthory sería recordada por sus atrocidades, 
excentricidades y deseos infernales. Si bien es así, el amor, tras el paso 
de los siglos, se encargaría de abrir cicatrices del pasado y, con ellas, 
aterradoras historias sobre maldiciones y venganzas. 

En Transilvania, en la década de 1970, se inicia una trama de 
misterio sobrenatural, en la cual, pasado y presente convergen para 
desentrañar la telaraña de maldad tejida por la condesa Sangrienta, 
Erzsébet Báthory. 

Nicoleta Vasile irá en busca de la verdad a Cachtice, la ciudad 
donde comenzó todo el drama, para comprender su origen, terminar 
con la oscuridad que ha despertado en ese lugar y acabar con el caos 
que su linaje provocó al pactar con una fuerza demoníaca. Pero sus 
planes no saldrán como pensaba en un principio al compartir su 
camino con Velkan Lovelock; el hijo de las tinieblas que provocó una 
brecha en el destino de varias personas. 


La leyenda del vampiro y la condesa Sangrienta cobran vida en esta 
obra gótica con un ambiente tenebroso y un romance oscuro. 


SOBRE LA AUTORA 


Y 
KATY MOLINA 


Katy Molina nació en Barcelona en 1983 y, en la actualidad, vive en 
Córdoba (Andalucía). Apasionada de la historia, los mitos, la fantasía 
oscura y amante de lo paranormal. 

La carrera literaria de la autora es larga y lleva varios años creando 
historias emocionantes y tenebrosas con su nombre propio: Katy 
Molina. Una mente brillante y delirante, capaz de crear personajes 
únicos y hacerte sentir parte de la historia. De ella dicen que su sello 
literario es inconfundible y se ganó el apodo de la reina de la gótica. 

Katy, además de escribir, es diseñadora de portadas digitales y 
muchas de sus creaciones lucen en las novelas de sus compañeros 
independientes y de editoriales. 

Por último, Katy es arte y se deja la piel en cada una de sus novelas 
creando tramas originales. 
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[1] Invoco al fuego. 


